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que su~-; múltiples ccwo.s ne ~:;on equivalentes, ni plan.::·1s ni ~encill.::1~. 

s;:.icarSl:! liéis últim<.l.S fH.:l~\JJ'rH; de" la bolsa, 1;dr'-!rl;:~ fijaP1<'11tc y verl:c1!':'. 

de~>purram8r~;e entre lo;; Ji ce::. (Jll<il~i 0~3 y entre ld~; ríii :-;ce lnn~~a.~_; de: 1 lc:ng11.:-1jr:. 

El concep-r.o d.e E8t;:1du l.~s .:.~; i. i'r~li'2dro j rrer;ul¡_11·¡ ¡;1{.ú-; pr6xi.1:H." a un2. 

l lanurn c-n llamas o a. unn r;,u.:;~1 ...,..-_-, lc.inicn 1 q'--1...; n un cl;:1t0 muy con ,-i.:(b le. 

Po.labrn-piodra de lo que ven nuc i. r.:ndo en su i11 lc1·io;·, tcdus lo:-,; siglos, 

nuevos y vi ej oG t,u. .l ladores qu0 le ::d. t;¡_:~rnn 14 ,:-; 1·u~ .. t.: 1 :1...:;, l a!":i !':' ~ ct!S, l 0s 

bor·des; que le creEtn nueva~s .': di~- ··rcr1 tus ¡:·clac ionc:_;. 

fundnmcnto.l de: lo. obr<1 d<.) Hnloniu Gr:unsci :_oc rca1¡ -=~ p!-cCiG<:lmcnt:~ sobre 

las curvaturas de este· eje. F:s 1u-,o d·:-- ::;us !-H-jnclpal•_C:!_o; objetos de trab8jo 

desde sus cscri tos juveniles h::!s to. los quo termina i~enliz::!ndo en los 

cárr.elcs italianas de 10~3 niios 1·ns..--: itas. 

Las notas que e lnboru sobre el car2.ctcr del Es t3.do Moderno 1 nos representan 

sin duda una con1:ribución teórJ.ca y metodológica, que permite romper 

con el esquemati.smo descriptivo y con el reduccionismo cnteeorial; la 

péilabra es un poliedro porqllc el objeto mismo es un poliedro con historia 

y en pleno movimiento. 

P<Jra co111pl~endur de qué rncinerr.i ío-st·c concepto se presenta en toda su gcométr!_ 

ca irregularidad, es decir, en toda su complejidad, se parte de lo señalado 

por Antonio Gramsci, respecto a una posible f'unción educadora del Estado, 

en un determinado momento de su constitución y en el contexto de determina 

das relo.ciones de fuerz~. 

El punto de partida genera casi siempre la paradoja de avcntc:i.r hacia 

atrás. Si~uiendo el seña.lamiento de autores como Henry Giroux ( 11 Teorías 

de lo. reproducción y cte 1.:,1 resistencia en la nueva Sociología de la Educa 



de Grr11nsci. 

Bobblo L:n le! ponencia denorninnda "Grarasci y L1 Crinc0pciú11 de L::.i 3c.ci.cdad 

Civil" ( 195~1). 

o. el] a, marcaba la n..:·cc.G id¿_u.J, p<J..ra comprendc1' l.:-¡ c::i L•:;í_:r,or Í.<J "Es ::::::1do" y 

su "formn 11 educadora, de ~µro;.:irn; . .ii--G(; al cj0 llef:el-t•inrx-Grrunsci. 

r::stc 0je ce t"ot~talccc de cicucrr1o ~..:. lo~ :.;cG:.:::l.::.noi~"';·1t·c;:; dc:l propio G-:-.:-.msci, 

así como por laG upor tz..:cia!·ics que ~~v cn:::;...:cn l:1»~i1~ !;:; Bue i-Glucl"..$f;1aun { "Gramsci 

y el Estadoº). 

:fl1eron en con tr~ando 1 ·10. :Ci e;uc.::1 de Len in (..:!Jipc::.ó o. cor.:.;Li tui rsc conio uno 

de los principal.cm pun1.os d•.:: <.·tpCJ,'fO e11 la arnpJ.1c;cic.in que i~ccd lZú ur-rnr.sci 

sobre el Esto.do. 

Es así como f'ucron t.0rnan1.:io :ionnn. los pr-i r;¡cro~ t:rus CúpÍ tu los de éste 

trabajo: Hegel, Marx, Len in. 

En principio, el único hilo conductor que unín ln búsqueda desde Hegel, 

era el concepto de 11 Socied;:id Ci.viln, trat€mdo ele ubicar claramente en 

qué consistío.n las diferencias mDrco.das por bobblo y lns articulaciones 

que él parecía cncor!i.1 ¡_,¡·. (Gr-AmGcl superando el trabnjo rnarxiano por 

vía de la recupero.ción hep,elianct, en el plono de la. reluciGn cs~Youctura­

superestructura.) Pero posteriormente, y siguiendo la. diversidad de plante:=: 

mientas del dirigent0 ita.liana, fue posible recuperar var-ios elementos 

que encuentran de alguna mnnera, espacio en ln construcción gramsciana. 

Con Hegel, el concepto de 11 Socíedad Civi1 11 se desarrolla, pero al interior 

del concepto de 11 ética11 y del concepto 11 libcrtad", así como también se 

ubica en relación con lo que Hegel denomina como Estado y que, como en 

el caso de Gramsci, no se reduce al ámbito del "gobierno11 • 

Respecto de Mar>~. junto con el concepto de "Sociedad Civil" al que supuest~ 

mente se apone GrEimsci, se revisa el concepto de Estado. Esto último 



..... 

uno. visión I'tcillcidr..t del Eslndo, y es él quien habrLc: :~ct1aL:::do cr..::-.c .i'<~ls:J. 

creaci6n todo e 1 p Lo no d1.:> L.1 ::;upc:res true turt..\; coir1·' !·!pi fenórn1:~nos. 

estaría llenondo csLa co.rencia du T~ar:~ y d6ndolc POI' lo tanto, por !:!'ime:~n 

tura. 

A ·fin de pode1· ~s ~·.obl e>cC'r un nivel de conrron l:é~c 1 ór1 mús e lo.ro ~r.·:.:re lv 

señala.do por i·larx y lo apuntad:i por Grrnnsci respec"1.J.) del S.sto""Jo, en el 

ca.pi tul o se8undo se- dif'orcnci u (~ntrc e 1 Estodo-gob:i 1;rno y el EsL<:lc.io-for·:;i:J 

en los planteamientc)s del t:cór ú;c;, o.1 e:i;ún. 

para el caso de Her,el, en 10~3 cnpi tu los donde ~;e L1··nbu.jan lo.s inrJicacione.:::. 

gramsci~1na.s, se hace otro tipo ele r~cupcrnciones que pcrrai ten obse:-var 

la enorme articulación que se csti3blecc entre Ma.r:-: y G1~amsci.. 

El tercer capítulo se dcdicr! a Lenin. D::tdo que es te no es un encucnt..ro 

sólo bibl iog1~5.fico, sino nJ tamentc ·.¡ i vcncio.l por<.1 Grornsci, ~.e ho.cen o.lgunos 

apuntes del vinculo en trc nmbos. Pero el eje de lci. búsqueda se ene u entra 

en: los conceptos de Estado que SC' d8n i...~n lenjn. sobre todo í..'\ partir 

de 1.a primera guerra mundial y posterior a 1919; lé.1 construcción del 

concepto de hegemonía que le adjudica Gramsci y, .finnlmen te, la f'unción 

del partido. 

Parafraseando un texto clásico de Lcnin, estas son tre:,j .f·...:.c:lt~s de la 

original p1~oducción grnmsciana, pero a. di.fcre:ncia de él, no son las tres 

partes. Tampoco son las únicas p~rtes. Como señala buci-Glucksmann, 

Gramsci participa tanto de la "cultura marxista filundial de ln época 11 

como de "la historia del movimiento obrero 11 
• Ello implica hablar tanto 

del. movimiento de los l3olchevj que como del que se articula en to:-no de 

las Internacionales Comun~tas. De dirigentes como Bujarin o como 'I'oglin.tti ¡ 

como Rosa Luxemburgo o como el mismo Kautsky, dir~gente sociaidemdcrata. 

Por ello debo insistir en que la línea trabo.jada dentro de esta tesis, 

es una de las posibles, no la única. Con ella se me permite clarif"icar 

parte del aparato categorial gramsciano; pero sin que esto implique sospc-



Con el cuzi.rt.o cetpí -Lulo, ::;e• .i 1d e .i <i la d<:!cons Lrucc.:ión clu ::_a::.; indJc.":.~c10;-,e;s 

gramscianas sobre el Estodo. P:.trn ello, como una intI'cc.lucción, Sr_' c::1pl€:;~."J 

con lo que pu•~dc sr:·l' consjdcra;J...::-1 con10 el doble• obj·~to de Li coni r".""·r:·-~1r:::ó::'l 

gro.r:1sciané.; el 11 0cono~11icismo" y ~1 libcr.:.i.lismo (Ui~;tinguir~ndo r:•n lü (:con(.;;:--,.2:_ 

co con 1.:-1 corriente· denorrd n~d~1 ''mnrginali:..:. !:Li", de! :.;u formr·! ;1ropi ar.1cn··~c 

político-estutal). 

f'orma con el estudio Lle lo que l~rélmsci iTabnj~1 cor¡·,o rL:l<1ci.)n :t:ct;ructu.r.::i­

Superestructurn y, 0n ~l plano d0 csl[1 Gltima, de lo r0loci6n entre Sociednd 

Política-Sociedad Civil. 

Con esta doble base, se ubico 01 concepto de Estado corno lo trabujft Gr~msci; 

o par<.:1. ser mós prcciso=3, He i..ndic.:in el conjunto de: t.'ormul.:icioncs r.icdi~nte 

las cuales Grt:.tmsci se cxrJiica i.:·1 cons ti t~ución del E~3.t<:.i.do Mock·rno, su 

carécter clasista, slJ l1istoricidnrt. Pero t:rn1blén, :su act:.i.Vr!r:ién como 

sistema l1ege1nónico. 

Finalmente, es en el quinto capí tuJo que ::~e trabajo."'. aq1.wllo que Gramsci 

caracteriza corno el "E~to.do 8Cmo Educado;."". Es aquí donde se da cuenta 

de lo que el nu t:or indica como el apara to de hen;emonía, pero to.mbién 

donde puede ob:::crvnrcc 12' cnori:lc diracnsión qu ... ; le: sienif'ic.a la categoría 

de Estado a Gramsci, y la compresión que hace: mediante las diferentes 

formas organiz~tivas que se conRi".rnycn en l.:.. .:;c.cio...:do.d, ae los actos educati 

vos y político:;;. 

Como se podrá observar, la primero. parte de este recorrido, al menos 

hasta parte del capítulo número cuatro, se centro. en la categoría de 

Estado, tratando de evadir la relación estado-gobierno como sinónimo 

de Estado¡ es decir, se busca las di versas maneras en que la f"unción 

política es estructurada, sin reducirla al mero cjer·cicio de la violencia 

o del acto jurídico-administro.ti vo. Sin Cste recorrido, la comprensión 

del "Estado como Educador" hubiera sido d1f.:tc.J. 

Por le que se seña.la ürriba y antes d(': ing:rosc-11" al Lrf--tÜ<:.tju, eo ll(.:;:'C.:e~G:t.l:·.i.u 

apuntar dos cu es tienes; primera. El trabajo de esto. tesis es un trabajo 
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peda.:;ó :ico; pero c11 tnnLo bt"ist¡uedn de lo. articu.lac:1.,)n 'iU~~ ;.:..:: t-('é1li;::::t 

entre educnción y put.íUc:i. 

vístn, ti ene· :,;u dimcncié.in en L,: ampliación del conc0pt.c. de· E:.; to.de; (;:-; 

de coercí ón. 

Segundo. 

concentrci.ba en no ci,::slignr 

en una histori.r:i. cspr~c:Lficn; la Eu:~opo de principio de~ sii:~l0 y 1-uc-; transfor-

maciones ciel copit:-t1isr:io, comci elementos fundr...:nc··ir-~·1lc·f:>. Par¡¡ ello se 

tenía pensado tr-abajar sc.ibrr. un cnpi tul o c-n cspt~i..::i.<..<~ . 1,nt· dl •1cr::;:J:J ra;:ones, 

no me es posible 'tcri;iin~rlo como paro su ínclu:sión. Quc:dC! cor,¡o deuda, 

espernndo que las anotociunt:::> :....:0L•1"-. Lenin y sobrt' r;l mü;mo Grmnsci, pormi tan 

de alguna m,:Jnero esbo:::nr lris. dimensiones de ese 11 lab0Po.torjo ü1c:::.:;di:'s•:nt·~ 11 

que representnn los primi:?ros treintn afios de c~_;ti: C.ií;lo. 



CAPITULO 1: 

superado ec.¡uLvulc: a la mor:iJ., 1:-1 morc1l superr:,da e:·quiv:1le a l::i .f.:.;r;;ilir_,,, 

18 familia super:?td~t equJ.v;o.d e: a 1.:.-i sociedad civil, ln r;ociedad ci \ti.l supC'r·arJa 

conceptos de ln c•~nstrucción t..~órica gramsci<1no: 01 conc.cpto dt:> r;ocicdnd 

civil y el <le Est.udo 6tico. 

de lc.)r; si,1.;uic::ntos puntos: l) l:r•nbajnr· 1~n l:Ol·1iu a.l plo:::ntc~-:;micnto hc.>c . .:liano 

que t~xp1.ic:a el tránsito del .ú1:ibilo mornl n.l ámbito ét.ico: 2) tra..bajar 

en relación al plo.ntcamiento de que estos t:r·Gnsi L:os :..;on "momentos por 

los cuales el concepto de libertad se perfecciona". 

El Estado, en tanto envuelto por un proceso donde la libcrtacJ y lu ética 

juegan los pope lec prin::ip:J.l~s, tiende 

un esLPciv ic!cnl 1 f11~re. de los conflictos pero en tanto superación de 

ellos. 

1.- LIBEilTAD Y RACIONALIDAD. 

La libertad en llegcl es prácticamente el motor de la histc.-:a universal. 

El elemento que cohesiona y dirige a la conciencia al encuentro consigo 

misma es la idea de la libertad. Por ella trabajan los elementos del 

Espíritu¡ en ella es que se realizan. Hegel t.!Scribe: 

"La f'ilosofía nos enseña que todas las propiedades del 
Espíritu existen sólo mediante la libertad, que todos 
so~ simples mcdic0 para l~ libcrt~d. que tcGcs buscnn 
y producen la libertad" (2). 



por ho.c{~rs\; idea en el mundo, contra la i rT<.Lcional i d.::id, J n ft'<"1J?.f~·=n·t<:.~c i ¿n, 

la f.:altn de realL~aciDn cl1.d uquivnlentc. 

La libcr·tad en !·ie}!,el rt') c:.-voluc.iona. El hombrí::: no cr; ·-·c¡uiv~dc·ntc ·n la 

"El l.u¡;¡ln·i..: tic11c que J¡;_)cf_·rsc u zj mi;:.,r~i·~' lo ~:uc di}br· ::;er; 
tii.:nc· que: .:.a1quJ.rj i·lu Lt.H..l<..·J por sí mi:-.;r;.o • ..;·.:.:..;~~L:.1:H.;n~c: p(.,r-­
quc es Espíritu; tiene que r;;:¡cudirsc Je, r1;o1·cur;:il. El en 
píri tu es por t<into su propio re!':~11J t::-ido ( <1). 

El Ezpíri tu en tanto concie!1cia "se rcaJ.izn y prc.duct; sc.:gún su s<.1bcr 

cie sí r:üsmo, procura quf: le. qt1t; ~:;3bc de sí mi~;mo ~·>C<.'1 J't::!li:.:;_·idO también". 

F,} •·~spíri tu os sobrc.: tndc movin i en to, bú~::qucr!..-i y :"(~=-;11 l t::1do. 8úsquGdn 

y resultado que en el hombre, vía l~ concionci~ de 8Í mjsrao o autcconcicr1cia 

de, lo aleja y lo s stienc en oposJ.c~6n a lo natt1ra~ !JiolóEico. 

"Lo que el hombre es rculmcntc tiene que serlo idealmente. 
Conociendo lo real como ~dcal, deja de ser ulgo natural, 
cesa de estar entregado mcrnmente a sus intuiciones e im­

pulsos inmediatos, a la sotisfacci6n y producción de estos 
impulsos. La prueba de que sabe¡ ésto es, de que reprime -
sus impulsos, coloc;1 lo ~deal, el pensamlento, entr·e la -
violencia del impulso y su sntisf'acción 11 (5). 

Este alejamiento de lo inmediato, que le permite al hombre crearse y 

que lo obliga a ello, se hallo. cruzado por la idea, por el pensamiento, 

por la abstracción. 

De esta mane;~ Hegel establece una relación fundamento.! entre libertad 

y racionalidad (6). "Inmediatamente, el hombre es sólo la posibilidad 

de serlo, esto es, de ser racional, libre". 

Si la conciencia, el espíritu, siempre es libre en sí y por sí, de ésto 

no se desprende que el hombre sea libre. Se halla en su posibilidad 



mient,o de si mismo, el liomb1·c deviene lib1·0. 

11 Es muy distinto -dice l-h..•r;L·l- que el cspíL·itu s<.:pu que 1:::.; librr~ tt qi.J'2 

no lo ~epa, ¡iucs :ji110 lo ~~&lle, es esclavo, y Rst conten~o cnn 3u Gscl~v~ 

twJ, sin f.;.:ibcr que- éstn no es jusLa 11 
( idein. p. C5). 

I'lo es ln llbert~ac.i como el 11 1.J.u<:!rl~l" individu.::11" 10 que, nqu:f cst".Ó. sei"~al::n-

do i-lcEcl; es el querer 11 univer:-:c:<.:d 11 que super::1 :r ab~-:;or·bo:: lo po.rticula!", 

convirti~.1do:;;e: en lo 11 1·n~·.ón ~;oht·c lo. ticrr<:tº. 

sal. 

Une cJc los t•jcm;::los que ·tr<..ú.>ajc. bcgel en rcl:...i.c:~ó~ ::-• c::;1:u lC:'.:.::1 e:...~ el ~e 

La idea de la libertad en Hegel es el absoluto rin último. 

que 11 cons.istc en que el Espíritu llegue a lu conciencia de sí mismo o 

HAGA AL MUNDO CÜf'ffÜHME A SI MISMO -amba.s cosan son idén ti c:;c.1s- pue:dc dcci:-sc 

que el Espíritu saco. de sí su concepto, lo objetivo. y se convierte de 

este modo en su propio ser". ( 7). 

Bajo este planteamiento, la idea, el pensamiento, lo abstracto se de:fine 

pnr su nctivación total en el mundo .. Y ~1ún más, por la construcción 

del mundo. La racionalidad en hegel es lo operante. 

2.- TRANSITO Dll LA MORALIDAD A LA F.TICIDAD. 

Hegel establece una dif'erencia :fundamental entre moralidad y etici-

dad (8). lo moral es 11 la posición general tanto de lo moral como de 

lo inmoral, que depende de la subjetividad '/ .. la voluntad" (9). 

Esto es, la moral se identif'ica con la voluntad subjetiva, que es inmedi~ 

tamente par~ sí, "es por consecuente abstracta, limitada y formal" (10) .. 



es Le p1Jn t:o: "f1 l :::ll. 

morDl (!:::.> un ent:e del c11.:iL !-~1..· puedo af'irrnar ::·_:t) e~:; tu obli~ado ~ ... , 

tiene el dcbe1~ rl(~ •••• ;:-~in que c:n cada caso. ,~l mü:::rnn pueda •:.-st:abl•-:--

lu occión csp0c í fi c:?t pr·c::;<".'ri t.:;-1 11 ( J l). 

Estn caructc:rj~~t:icc1 d0 nc1 :.:.:;obc1~, de no ser lib:·c en sus <:1ctos -::s lo 

impide que lo rr.ornl puecl& formar parte de :..:no. vol unt::~id universal 

puccin ser intcgr.:i.do uJ E~t.--1do 1 de acuerdo e;. l:J concepción de Her,el, 

en el modo como él Jo conceptúa. Así. la ;:-.2:::'~':.l no puede formar p.:ir-:-:. 

en esn f'ornFJ pro pin, de lG. cnnc j cnciLJ moi~t:i l , "ro1:ic debe!.. ~ub,:; e ti vo ::.... '- ~ 

mismo modo como en l<:t:::; cjencias no tiene v;:;1idcz la opinión subjel::·:::: 

y la a:firmnción y apelL1ción a ln opinión subje<..:i·:G (l2). 

Consider.;ido sólo en su au tonomío., lo csfer2. de la r.ioral es la csfe:-::.. 

del d0bc1~ scT sin exisl:encia; esto es, sin concept:o, que tiende u rcpc:.•t:i::.::::".; 

Para que la vo1untncl mor.:.ü, individuol, que es la voluntad de la existenc::.;:-: 

inmed:i.uta, el ser en sí que es sólo la posib.ilidod de srr o el rl-;?b'2.: 

ser, se rec1lice, requiere convertirse en realidad, unirse a lo limitaC.:, 

a lo que es. 

Bc,;cl plL.J.n:.:.:;¿¡ ~:;;~.e i.:.1·é1.n.:,,;;llo, corno el paso desde la obligación, ú la 

reflexión sobre la obligación; C'l pensamiento que devela lo positi·:o 

y lo necesario del deber, es lo que· permite la concicncja de estar obligandr:;i 

a realizo.r aquello con lo CU3l se cst5 convencido, porque contiene lo 

universal o el máximo grado de libertad. 

Por ello, Hegel seRala que la cticidad ''es el concepto de libertad devenido 

mundo existente y naturaleza de la autoconciencia" ( 14). La forma en 

la que se asume como mundo existente es la ¡~orma del deber "donde el 

individuo se emancipa y alcanza lo libertad sustnncial" (15). 

Este proceso de producción de lo ético, Óel Ethos 1 signif'ica por tanto, 

una superación, un desarrollo, unn trans:formación. Para ello, el Ethos 

según Hegel, se rc:J.liza en sus momentos. Esto eo: dif'erentes niveles 

en los qu12 se do la uni.darl ele deberes y derechos ( 18), o en los que esta 
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unidad se hncc objetiv:J. Los momentos del Ethos en su realit:Elción son: 

a) l~a rn1nilia (el Espíritu ótico inn1ediato) cuya unidad se escinde en; 

b) La sociedad civil o el mundo fcnom&nico de lo &tico, que transi1.n n 

c) El Estado o "la razón en la tierra 11
• 

La familia, aquellD. que tiene en cuenta Hegel para considerD.rla cor.;o 

base del Estado, es ln familiu monog6.mica que se ri::c:.tlizn en mntri~onio. 

El ºsujeto", donde- los individuos que participan lo hnccn de modo volunt~ 

ria, acatando un deber que ha tra:1sitndo por el plano de la reílexión. 

/..\sÍ, el conformar una fnmilia, implica el "libre consentimient:o de las 

personas para renunciar u la propia personalidnd natural, individuo.l" 

y constituir una pcrsonn ética. Sin embargo, esta libert;;d alcanzada 

por el individuo sólo es válida como tal, como elemento ético, en tanto 

transita por ln ceremoni n aprohA.toria (el matrimonio). por medio de la 

cual la familia y la comunidad avalan el acto como legítimo. 

Esta legi ti mi dad repercute en el plo.no de las funciones, no es únicamente 

acto formal. Es así como la familia puede y debe tener propiedades que 

le permitan real izarse externarnen te. Así también, bajo esta legitimidad, 

es que la familia tiene la función de educar a ros hijos. 

La función de educación de los hijos, es importante en el plano de la 

familia puesto que indica el límite de la misma, su determinación, y 

el camino de su disolución como sujeto ético. 

Efectivamente, Hegel dice en el párrafo 175 de la Filoso:fía del Derecho¡ 

"los hijos son seres libres en sí ( ... ) no pertenecen como cosas ni a 

sus padres ni a nadie más 11
• 

Un primer momento en la vida familiar padres-hijos es llevar, mediante 

lazos de amor 1 la eticidad al sentimiento inmediato¡ hacer que se vi va 

en la confianza y en la obediencia, pero en un segundo momento, los padres 

tienen la responsabilidad de elevar a los hijos "de su inmediatez natural 

a la independencia y a la liUrt: per·sonalidad". (ídem) . 
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Es el momento c-n qt.11' se inicia la disolución éticn de la fami l.i _-,. 

sujeto educado se convierte en personalidad lib1•e y cnpu;: de en¿;~-..nd:··;::--

a una nUt."Vª farni li<1. La extensión de la f'amilia en o""t.rns í'ami::: ~:s "".::S 

el ti·énsito posible a la sociedad civil. 

Cómo plantea Hegel el universo de la sociedad civil?. En prir:c ipi o, 

Hegel 11ace un anuda~1icnto ~ntrc elementos económico, culturales, ju:·idico­

administrativos y organizativos para caracterizar a la sociedad civil. 

Así, la sociedad civil, como articulación de elementos particulares 

y universales, es una totalidad que: 

" ... Se acomoda como sistema particular de las necesidades 
de sus medios y de su trabajo, de los modos y maneras de 
su cultura teor&tica y práctica; sistema en el que los -
individuos participan como diferencia de los estamentos" 
(19). 

da por particulares, por personas concretas que tienen para sí. "une:. :Cinali­

dad particular en cuanto totalidad de necesidades y mezcla de necesidad 

natural y de arbitrio" (20). De este modo, la particularidad implica 

un ser para sí de la individualidad. Sin embargo este señalamiento no 

se refiere a un individuo como sujeto aislado. "Los individuos como 

ciudadanos de este Estado son personas privadas que tienen por fin particu­

lar su propio interés" ( 21). 

Los individuos a los que se l"'e:fiere Hegel, son elementos de un Estado, 

pero, como veremos más adelante, aún no son Estado. Todos ellos constituyen 

un 11 sistema particular" que se constituye por necesidades particulares 

y medios particulares de satisracción (por vía del trabajo) de tales 

necesidades. 

La característica de un sistema así, es que se constituye como "sistema 

de dependencia multilateral" ( 22), que Hege¿. lo describe como la articula-

ción entre fines egoístas y condicionamientos de lo universal 11 por lo 

cual la subsistencia, el bienestar del individuo y su existencia jurídica" 

se entrelazan "con la subsistencia, el bienestar y el derecho de todos" 

(23). 
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Evident:.umcnte, ·.~n r_-ste pur.t,, 

sist.c111a. Hc:·cc.-1, t.cni011c10 c<.,1~10 rc:fer'untc lu sucic:d<icl r-¡110 el rni;:1~,u :!· .... :-1i:-,n1·::,:1 

co1rio burgues;1, se?ínL:l q11e l.:-1 contrad.i.cción 1...:n ];.:i socjcdud ci\·1 _ .._·t:'_r·•-' 

la 11 indivicll1.:~li<Jad pc:tr'et sl" d.;: lo particttlar y "::;u rlcpt::ndenr.ü., ¿.:cn<:ré:.11 

de una continec·r1cia e>:t·:~r·nu y de un urbitrio 11 , ll~i.cc qur: ús t3, p:~c~;f~;-\t 1.·-

11el espectáculo d.:· l:ibc:1't.in;"'lje, m.i.Geria y curr1tpcj1jn fh;ico y ·I·Lic0 ... " 

( 24). 

Ante tal desc:·ipci¿,n, Hegel. ne plont.eu que ln socicda(J (:i'Jil pLlf.?Cb ·:::.irr.ina:­

se o engcnclro.r modificac .... • 11!'-· de: un modo n.:itu1·.:i.1. Pl,-:n1;f'•c:t qu•...= el sistema 

de los ncce.s:id3dcs es el punto de partida pare. construir u;, plonc Ci::-:tintc' 

dentro de lo tic~i~l. 

Como sistema de los necesidades, aquello que nrt:icu lu el r:i.ovi. .. ·.i_.~:·c entre 

la necesidad como t:rtl y lé.l sati síc:icción, es el trabajo; 

trabajo se rcoliz2 la sntisf2cción tanto de las nccesiU<:de::~3 individuales 

Es dec:ir, c~l trab.'.)_io e~-; '-In elemento 

universal dentro del mundo de la necesidad. Pero este acto d•:- trabajo 

no es solamente acción, actividad pur;:J.. 

Hegel lo plantea de es tu manera: 

11 Pucsto que las necL;'sidades sociales, en o.:.a1anto uniü11 d0 
las necesidades inmedia~as o naturales y las necesidadeG 
~spiri tii::il<::>s, p,on estas últimas las prcdom.i..nantcs, tiene 
el momento social un aspecto de libc1·ut.:iún" (25). 

Es decir, hay un momento de rc:flexión sobre sí del Espíritu, que le permite 

distinguirse de lo no.tur:ll y entenderse. Esta t"eflexién como acto de 

liberación es aún formal 11 en tanto la particularidad de los fines permanece 

como su contenido" (26). Aquí t se realiza la 11 cul tura del entendimiento 

general", 11 teoréticn" o 11 práctica11 que ya es 11 una necesidad que se produce 

a sí misma" ( 27). Hay un grado de racional~dad. 

Sobre esta estructura, dentro del contenido de la sociedad civil se producen 

formas de organización de los particulares, a la vez que se csto.blecen 



en tan tu (1 lL!jT10nt:or-; de lo lt?1j vcrs;jl. 

socieded ci•.1i l, ele -~<."'.l!erdc o :.:1 particular api;i t:ucl C!:": cornp0nc:~1L•-' d1.: J.;, 

corporo.cir)n, r:uyo f .in u:-,i versa 1 ce, por· lo t~~n t:CJ, ·::On Lc·r-;,:rr10n t0 concrr.:: ::...: 

y n.o ti.enP 0tr·~i úm!Jito ;-;ino aqt.:•.-l de la industz·ici., el ncgc:...:lo y el interés 

particula.r" ( ,'/'.)). 

fundetmcn"'.-:":ición urbana, que :..:·~ cor-responde c011 <-.!l esi;;.1rnento que Hegel 

denomine:. como "inclu!:;t·ri.:::il 11. 

Antes de caruct·.\::ri~:nr mi"ts pun tunlmen te los c1 lcrnent.:os d{O! L::: corr-or~c: ón, 

es conve:-ni0r~ti~ 1:bic;:ir <.1 lo::-~ cst~1mcntos. 

los que ?óie U.i Cerencia ci:i.cila ::iOt:.h.•ocli 

son t··t's: .:..~l estnme:nto sustnnci.:i.l o inmediato, que correr;po11de: <) la. agricul­

turu y a los ngricul t:ores poseedores de ticrru que la trabajan racionalmen­

te¡ el estrnnent:o f"ormol o rcI'lcx.ivo, que se rc:fierc a lns actividades 

industriales y de comercio y, finalmente; el est.:i.~ien~o u11iversol, del 

interés general de lo sociedad civil o estamento de los intelectuales. 

El primer es tornen to se anuda en la relación tr.ubo.jo-amor-confianza. 

Con ello, s(;~ indico. cómo, segi.:'."m llcgcl, en este estamento .se da una 11 sub!;.is­

tencia menos mediada por ln rcllexión y por l<:.l voluntad propia". El 

nivel de su eticidad es inmediata. 

El segundo esto.mento se articula en los elementos trabajo-reí'lex.ión-entend~ 

miento. Son elementos de los que dependen los particulares para su subsi.:! 

tencia, y que por tanto, se agotan mutuamente en el proceso de elaboración 

de productos y en la comercialización. Finalmente, el estamento universal, 

se articula en la relación trabajo-razón-sab.er. Según Hegel, este estnmento 

no se limita ni por la necesidad inmediata, ni por el interés particular. 

Estrictamente, no es un ámbito que trabaje por necesidad ni con elementos 

inmediatos. Es un espacio <le reul.i.zac.i.ún dt: la libe1•tad. 
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os t.:c.~ es¡.1C"1C i o de los i.'G ~amen tu::; lo:.: indiv:i.r.hv-;:o-: 

una soc i edaci. 

la contigcncié:.1 1 lus situnc:ionc:~~ n:~Lur<ilcs. 

dice Hegel, residl~ en 

Así, la integración D un Gst<.tme111:ei :.:1 ::;cr:1-0!' 1:conür.>ico :3·· presentt1 cono 

La. corporación, corno org<='.ni:-~;1clSn (·conóHiico-c,,: po1~rLtivn, t::~> decir d!; 

interf!SCS privndos, ~-e consc.ii....uy·~ ,., .. 1;:·1::-! íc-1·m;_t de i.nLc:¡~1·;1,.ión ne' n;1;u:·•·1l 

del estamento industrinl. 

como elegir y educo.r a los cle:mcnto:::; c¡uo dü ul la puo::den formr,r p;;-.rt0. 

De esa manc-rél, se permite a lJs intcg1·:.!nt 0.:>s "~:icccde:i-· ü 1a unj'Jr~r~~al:.d.:H.i 

de su existencia pcrsorn·L.1.", en t-ant.o 102 b0ne1':!.ci<J~; o privilcP.,:ios de 

la corporación 110 son accidentn!es, sen l~r:chrlc lc¡•nlcs y, 01~ ese scr1tido, 

vólidoc poro t:cdos. 

La corporaci6n tiene le. necesidad por t:anto, d•.::: sc1· una inst:.:::incio. organiza­

tiva legal y legítimn {30) p~rn s.::1~ una inst:nnci..<:.-1 ética, puesto que 

sólo en tanto se presente la 11 concioncio. del dcrecl10, de ln juridicidad 

y de la dignidad" {30) es que se accedo a lr;t univcrsc.liciad. 

Esto le sirve a Hegel para indicar quu "c:1 1"?. r-;ocicdad civil existe sólo 

la comunidad que está legalmente cons"ti 1.-uid:::~ y roconoc.i.do. '' ( :?.2). Esta 

comunid~d, es por ello la segunda raíz ético. del Estado (después de lo. 

familia) y se haya orgánicamente o.r ti culada a la sociedad burguesa. Si 

los estamentOs como tales son un estar entre el gobierno y el pueblo 

·(33), la corporación es un ser gobierno, en ta.nto el 11 bienestar particular 

se realiza como derecho 11
, esto es, se convier-te en la unificación de 

necesidades y eoces con la universalidad abstracta-jurídica (34)_ 

Las corporciones y las instituciones de la sociedad civil, son las "piedras 

angulares de la libertad públicaº¡ "lB base estable del Estado 11 {35). 

Vcámos en qué consiste éste. 



3.- El. ESTADO: LO i>~C10rl/\I. EQUJVllU:N'l'E r. t.O HEl\L. 

Con H(;gcl culrnJ.:i<i l:oUu 1,in pr·ocr:~:•c. de :i.ntc!rprc•t.:::c)ó11 po~:;i. \:ivu d1.:- :·~·-•.<!i...!t.." 

polít:icn (o ~-:;0cicdad p!1JÍL:lc:-~), c<Jnvirt.:i.Gndc-~31.' t:f: "et moim.::n:·.u :::~l!Jrt:T:;v 

o definitivo ck~ l~.1 ·1J.da •__!n común" r:-:>6). 

el cunl se rcr.d.i·7,o ln 1'rno;:ón en lo tierra" (30) cu;-:.ndo lo r'acíonal c~s 

un racional en si y pnr'G. sI. En .-.s~1s condicicnc~: 

"El EstCldo ~>abe lo LF-tC 4':.1l ere y lo snbe en su gener"a.lidad 
como objeto pensado; el Esto.do abra y <..tCl;C...::i ::::c¿~lm 'f'in0s 
íJ.Ue sabe·, p!"'.i~nri.pins qu.: conoce y 1 eyn?: qun no son soln­
mente en si, E'°>ino también para la conciencia; e igualmcn. 
te 1 en cuanto sus accione::; se refieren a circunstancias -
y ~clacione3 existentes, segón el conocimiento determina 
do que tiene de lG.s mismns" ( 40). -

Esta capacidad de si.:r Espjritu ro.cion,:.il, con~icncia de sí mismo, es también 

lo que le lrnplica ser Estado (:tico. Esto es, uniGn d..:; costumbre:: y de 

leyes, unión de ciudad:..:mos con constitución, unión de conci (;!ncia con 

autaciencia, de voluntad particul::i.r con voluntad unive:rsal. 

El estado es lo univer-sril que tiene par fino.lidad elevar a los sujetos 

a su universalidad por vio. f'undnmcntalmcntc ""cte los procesos edt1cu.tivos. 

11Sólo en el Estado tiene el hombre existencia racional; to 
d:J. cd1J~:;i.ci6n si:- ~nde.re-za e f1Ue el jntlividur1 no ~;[F'I ~j~n= 
do algo subjetivo, sino que se haga objetivo en el Estado11 

('11). 
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La posibilidad rlc r~J0v~r lu:; individuos a su nivel, implic,1 -1tl·:· -:!l 

en ln rnr:dlin .'/ (~n la socic:dnd civil. Hegel anota: 

".frente a 1Z1s esí'c1'0.s ,,,_.} derecho y del bienc·st.rJ:· privrJdC .. 
de l<t f';:unilio y de lr1 .~vcietlad civ:il, el e::;t;::i.dc; ,,~;. por ·...:.:-.:1 
parte, una n0cesidod 0··te1·na, el podc1· superior· ~ ct1yo r:3~u 

ralezn están ~~nbordin:-~ lns las leyes y :-~11s intt;:r0::.;es y do 2.'ñ 
cunl dependen; pero, !·'..>!" otra parte, es su inman0nl:e y !-;,~ -

fuP.r:-.a rnrij <":8 en };., ·;riidad de ~;u :fin úl 1:irno universa] :1 du 
lo::~ in tcro::;:cc po.r1· _e •. l:-:1·13s de los :i nd ¡ v Jduos .... (.12). 

Con este parógraro inicin i·lo.r:-: la crítico. a lé.1 t'ilosofia clcl :Sstar!.-i 

de Hegel, uno de cuyos elementos es la cx.i.stencia no resu\.'.·lr.a de une:. "<::!.n:..:...:-:o 

mia 11
; la de ~•cr uno necesidad e;-: terna a L:1 f'ami lin y a lu socit.c!di:.td el v:. l, 

y a ln vez, con tvncrlos n Ctrnbos. Más o.delante veremos el plG.n-:cari1i1..:n~:o 

marxiano. 

El Estado es entonces el lug~r de los derechos y de los r.h;:beres :-<-1cionalcs, 

ante los cuoles los po.rticulnres no se somc1:cn, sino valid;:m y se co::-ipor-can 

en tanto 

libertad. 

tales deberes y de1~cchos que rncionales, les sign1fice.n la 

Es entonces el Estado el ónice lugar posible donde se alcan~a 

la libertad total; cuando lo racional es rcnl y lo rcnl es racional; 

el Estado es libertad .Y la libertad es Estado¡ t:l E::.;L3do es l-;:;,cicn<J.l 

y lo racional es el Estado, etc. 

El elemento que obj cti va internamente libertad, eticidad, racionalidad, 

en el Estado es la Constitución, n la que Hegel define como "el Estado 

político esencial de un pueblo 11 ( 43). Es la constitución el elemento 

intTno mediari te el cual se deco.rrolla el Estado internamente, ::; por el 

cual se establecen "las instituciones adecuadas para que cuo.n to sucedo. 

dentro del Estado sea conforme al concepto del mismo11 (44). 

Para que este Estado funciones, para que lo que existe como unive!"'sal 

se particularice en "voluntad y actividades individuales", paro. que se 

ejerza la educación de lo universal y el control de ésto 11 surge la necesidad 

de un gobierno y de una administración públic~ 11 (45). Es decir; la coerción 

se plantea en l·legcl.§;ólo como un instrumento para permitir que lo universal 



se real icP, que lo!.; :.'1ujet os ~~e !ihan en lo 1~.:icional. 

hay una d!.stinción ent1~~:> r;olJi(·rno y Estado~ t~'l prlP1ci~o sur¡~·: 

segundo y supone l:::i nece~-;ld=:.!d d•· responder u L_1 1 ·:..ic i o:rnl id"."id del ¡¡Ji :::r: _~. 

De esta mn11era 1 es el E~:;tado lo que valida a un puebJ0 1 no el ¡_;ot_-...iernS:. 

De hecho, po.ra HegcJ, er, l~'! ;ü:-;t·,oria univcrs.:11 11 .sólo pu•_,dc: hcib2.:-::·se ::1o: 
los pueblos que f'orrn<orl ur1 Este.do" ( 4G): 

11 Llo.mo.mos I:,r;t.ndc al ].ndividuo Espiritunl, ol pueblo, por 
cuanto ost-[1 en ~::ii art:)culo.do, por cuanto es ~~o or­
gánico( ••. )::-lqui s 1~ 1;om.a al Estado( ... J 1-.aJ corno usamos 
turnbién la ~xpr·e:=::i611 de J'eino" (4'l). 

reino de lc:J natu1~alez.n. El Esté.ldo por tnnto, tendría ln amplitud del 

reino del Espíritu. En e t:ro!:; t:0nninos, el Es 1;ado es 11 lo que cons ::i tvp:-

Es por tanto, la energía o el Espír·itu quere~~ve todos los asuntos pa:-ticul~ 

res¡ 11 los po tc:nci Cl:'..> espirituales que vi ven en ese pueblo y que lo gobi ernnn". 

De esta r.iancro., el Est2do es equivo.lentc a las f'ormas ideológico-organizat~ 

vas mediante las cuales crea, produce, se realiza un pueblo. Y cs~o 

implica al conjunto de clem~~u~. mediante los cuales se logra tales acciones; 

las costumbres y usos de los pueblos, la moral, la cortesía, lo. orgo.niza­

ción industrial, el derecho, la ciencia, lo. religión, el arte. 

Todo ello, c;omo producto del tránsito en la sociedad de lo sensible a 

lo racional, representa el grado en que el Espíritu de un pueblo se ha 

reconocido como libre. 

El esto.do iniciw.l del hombre (el patriarcal según Hegel) no es un Estado 

natural en el sentido del inocente; es un Estado sin libertad donde perman! 

ce la 1,/1 e lencia y lo inhumano, donde domina la injusticia. 

lo racional se halla sumergido en ese ambiente. 

El plano de 

El desarrollo de~ Espíritu (de lo. conciencia, del pensamiento) es el 

desarrollo de aquello que busca conocerse y ser libre; conocimiento y 
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libertad q110 súln SC' ruuli1:un m-utumnc1-.';c, SOf!,Ún !IP¡tcl, [':-\el ... :::i:.-:d':-

pcro en l:.>.s1.~ en p·.11~t:iculnr que HcP,el ve :::urr,i.r ck~ l:J. l'r•vol11ció11 f:~:;r·1ct~:.:c:; 

el Est~1dC> modcn10, el Es ludo lJurgues; donde po1- 1'i11 ln ill<:<.J r:it-: l;:::. l. ~b0r· . .-~(: 

se ha realizado como const:i tuciún; donc~u todos los hombr ·-··G apur•,:cen r;o:-:1._.., 

lo que t'".ün, iguale.s; donde 1:-1. lccalidac..1 se p1-csentn r:omo el c·l,¿r:tcnt-:' 

donde se hace11 ~quiv~l0ntcs los do1·cchos y ].os tiebc1·1~s. 

El Est..a.cJo es 1'lc.t rnzón C>n la !·icrra1t, en tant.:o la ca·.:.éin r;lisrnu., dcscchrindo 

lo contingcn\:0 1 lo supo.?1·f'ic:i.c~l, lo no esencial, ~-:e· \w.cc Ec3tudo, d·2·1iern .. • 

universal en sí y para sí. 

Es la prir.1.:.1.cio. dv1 0~-;tc.ment(, intclectuci.l tombié:.n, que t)n Hegel se p!~escnt.a 

como un conjunto de sujetos ncutr·os, sin intcres~:;:; r.ic;:c;.uino~ cc::-.o ios 

que exist.~en vn el estamento industrial, sin lazos y dependencias como 

l;;..:.=; del estamento su:Jtnncinl. 
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( 1! ; ~l 

en ¡.:,_\r·., 

T.::itc·.s r. !::::rt .L ,., -_-r. 

CÍ'.:!';>GC' 01 ori ~:.f•n_, ;:1 

.1:·'.lfJ /.:: •·:: ·.,_·c.-:rÍ:!:.~! C(,¡;:;J 

1.- ES1'Al)() Y S:OC1ElH\D C.lVJJ.. 

Sülvo en el 

ll ¡· .. 

!··'··- ,,·¡, 

-:!l 

el tipo de trnbajc0 uw::: p1·:.::ivoc:om .l.a burln de De Gio\.-n:'lní "i"lo lcEro ·::::..~conder 

-dice D0 r;iovnnn L- mi CRcep Lici. smo al nnali zar l::is mi c!··oj nves ti ¡:::;.o.e i(•1--:c~'> 

1'l'""' d~rlj (':-111. .'.l.l raro 1··~corT:J~ del conct.~p Lo "poli l .:.c(1" ,,.,.¡ i-!2.t';.:, c·.J;:-,..:.-

si del :3Ólo uso de :!..::; p:::.lab:c.:-1, 

política" (S). 

E:;:;tc trnb~jo extensivo de lo polit.ico c:n Mo.r:·:, !-JC suri1~~rf'.J' en r:l nn.:'ili.sis 

del proceso proJ.uctivo del hombre social. Sin embargo, el Estudo, coma 

un lugar de lo polítjco, parece emerger en ocBsionc:::s y c:uluz::.._1;.·::;c c:-:"";c:--:-:0 

y reprcz;i vo a tal pr·oceso. Con é!:.>to se inicia c·l prob.lern;:: el<· L.1 búsqucj3 

de lo concepción mnrxinno. del Er.;taclo. 

M.nrx no ;;1aneja. dr~ modo uni·t:a;:-.io el concepto de Estado. Al monos se pl1cdc 

encontrnr r:n él. cor11.o lo su,c: i r:~:~e Lcchner ( 9) dos co~1cept.os; ln f"0rr.i2-Es to.do 

y el Estado-gobierno. 



J\mbos modo:-; d(• <.~uncL"pLu:1¡· <::::\. l.'~Sr.ado, se c.l~r;prcnden ck la contrad:..:-,:-i(,-~ .• 

tonto Leóricn con.o •.:r;i¡_i L 1' i c.:1, que f·larx. encucn t:ra e11 trc 1~1 ll<:nnndr..:. ~ove i e;:::~d 

política y la scJcivd.:1d -::i,;LJ, t;--1! como l;:~ plantf~·u 1-kJjCl. 

En e.l primer trabujo que él •.:!mprcnrijó para re:solver la ".::.1[;Ud.--l contr<..~diccié-n 

y de lo univ0.r.:..:;:01l ( .... y, c~l Est:.::i.do prusiano" íi.O), r.~ar·z rcn.li:::c: U<'.G. 

que 1 'L:1s !··cl..:iciones juridica~-; asi como ln~; :forr.i<:is de E~ot:ctdo r.cJ r'ue:r.'.:0;n 

explicarse por' sl rnis;;;as, ni pe_.¡~ in llamndn evoluciór1 del i::S)JÍr.i.Lu. liL.ra.:sc". 

Por lo contrnri0, :.1.;:1rx ..-·nr:uc:n-r.rn que es tus rormo.~: 

11 
••• :::;e orj 2.i1i<.-,n r:;Ó.G bien, en lci.s condiciones materiales de 
e~istcnci::_¡, que Hegel, si.suiendo el ejemplo de loG 5-ngle­
ses y frar1c~~r?c del siclo XVII!, co1nprencii6 bajo el nom-­
bre de nscci...:.•dad Civil"; pero c¡uc lo ~1n;:::tornia de la t:::ocie 
cJ;:-1r1 r;jvi_ 1 1-:;.1y ..:!1l·_· bli:3<:n;·Jn (;n la E~on·Jm"Í.n. Polí1~ica" { ll )-:-

Ya se vió cómo es que licgcl tr:c1boj:l el problema del Estado. nos in '.:cn~so. 

que es aparente inversión del raodo de observar, de la visión del objeto. 

Partamos para ello ele dos textos de juventud de Marx; la Crítica a la 

Filosofía del Estado (traducida en algunos casos corno Crítica a la Ftlosof'ía 

del Derecho) y la Cuestión Judía. El primer te;.~to llama fuertemente 

la atención. En él, 1o que inicia como una "crítica a la J:iloso1ía del 

Estado se tra.nsíorma en una crítica del Estado" (12), de un2. lcctur:i 

crítica de Hegel, a una lecturn crítica de la realidad (B. De Giovnnni), 

o como el mismo Marx lo indica¡ 11 la crítica de la filoSofía alemana del 

derecho y del Estado, que ha encontrado en Hegel su expresión última" 

(13). 

El punto de partida para la crítica del análisis sobre el Estodo, es 

la constatación de una separación real en la sociedad 11 existente" y en 

las :formas del Estado moderno que no tiene parangón en otros momentos 

de la historia de las formaciones económicas-sociales. 



l~n oi....ras forrnucionr·~:; {c~-::cl<1'ri.smo '11it:iguo, feudalismw) lo:J "t~:.;t;:\dos privo.el•;.:::' 

->;:ivos 11 < l-'J). 

Mv.rx ..:.:jeHip"!.iL .. c;:~: "~:n 1.o r, .. _,•r1<.?rquL.:, por ejemplo, o el; la l{e:púUlic<1, entend.:._ 

da como rorrn~-: ¡:..art:i.cu1;-,r dc~l Estndo, el. hombre polít.i.co ti 0nc· :o:;u c:d.!:tt:cncic.,:. 

pcculi:.)r junLc, .:11 ho~.bi~.::- 11u pcl.fl.:ico, al hor.1br(~ priv.::i.do" (]5). "En l~ 

pues ol contenido mr;te1·ja1 CH.-1 "!::~-;tu.do es formulo.do como su forr:-.ti y cadn 

esfera privaoc.i \,it. i,c ~·1 · ~l'/iC""T:c:· nol í tic o o c·s uno esfera. polí ticn, e 

la polític[l. (~S igualnc;nt-_:: 01 cnróct..er de lo.s cslr::ras polí::..lcél~'j, ... ) r::1 

el mccJioE:vo, le vicl;-_i del p 1.t8blo y l& vida del Estado son idénticas. 

El hombre es el principio re:;:al del Esto.do, pero el hombre no-libre"{ 16). 

el ho111~J:rr:·~ pero ci hnr:lb:·c.: t.al y como realmente cr<:l su fundo.mento, en 

el hombre egoist.:1. 11 
( l'/). 

Esta unidnd es por tnnto unidnd de economía y política, de ind:i.viduo 

y sociedad, de lo pnrticulnr y lo uni verso.l, aunque todas estas uniones 

estén sello.das por 11 la democracia de la no-libertad 11 y por· la contradicción 

abiert::>.., ,.....,.~1 1 en la íorrn2.<::ión soCiéll. 

Otra cosa sucede en el 111undo del Estado rnoderno: 11 El medioevo es el dualissrio 

real 11
, dice Marx, "los tiempos modernos el dualismo abstracto" ( 18). 

Algunas líneas mó.s adelante, señ~.üa las carncterísticas de este dualismo; 

"Aquí (en el Esto.do moderno), se expresa en su contradicción más alta, 

la separación de la persona poli l.:ica y de la persona renl, de la persona 

formal y de la persona materi2.l, de la general y de la individual, del 

hombre y del hombre social 11 ( 19); 11 El Estado político es una existencia 

separada de la sociedad civil 11 (20). 

Como ya se vió, es Hegel quien plantea originalmente este dualismo, presc!:_ 

tándolo como momentos en que el uno (la sociedad civil) se supera en 

el ctro ( eJ_ ~:st.:?.de:, ::.•..!r.q'~le cerno ya se '.'ió t~mbién, é!;tc no se reduc~ 



pr<"Senta ele un 111udo :qir·ic•1"Í~-;t.ico-tJSpecul::itivo (com() lo llorna de \;,_°'! ·:_,~¡:.-: 

( ~l) • 

El Estado en 11.n Pi{:~mc·ntc ~uc s~2 ~1epnrn de ln sociedo.d civil, f:·:-1 L<!1-.::c. 

en compet~nci~. 

Estado en l~ n:edlnn d·:~ ~·11 ne('/Jci.ón, y de ln constj t:ución Ut: es~i :-.·::¿:ac:•-::·:, 

de su r0nll:~nciGn. 

d..; lei. :.dC':! é\-irn, el r-.1cior.;::i.l en sí y por GÍ( ••• ) el Esl~do e~:; l;:.-,, :"C·p::·es~·~ 

tación de l:_i ~;ocicck,d civi 1, no su ::-.uperación" (?¿). 

Esto in'.'ersión de l:er1::in~1n-:e:-Uc ti;;rminado, invcrs :i.ór. de- l~ !''..!l ::~e i '5:-. ob •:::o 

sujeto, sujcto-pr·cc\i cado, r:;c c0nvi CJ"tf! en uno de los co101p l•.!jo::.:; ·_ • .;-órieos 

poli ticn del ma1"xismo. La oposil:'•Ó·~ socicdnd ci'.'il-Estodo empiezo. r0.sol·1i0!} 

dose por algunos neguc:iu11c.:s; lr: sociedad civil no es un ~~pifenómt:no del 

Estado. El Estado es un elernen to secundario ·.,v subordinado, condicionado 

y regulado por la socied8d civil; el Estado no c.s un elemento de lo 11 univer 

sal" sino un instrumento de dominio de clase. Finalmente, el F.st.ado no 

es el lugar de la razón, del saber, sino un aparato coercitivo. (23). 

De esta rr,Jn~ra de "invertir 11 los clc:r;c!'!tQ~, correspOnden claramente a 

una de las aristns tanto de:l concepto marxiano de Estado, co100 del concepto 

hegeliano; es la que se ref'iere o.l Estado-gobierno, en mucho mayor medida, 

que aquella que puede conceptuarse como la construcción del Estado-forma. 

Detengámonos en este Estado-gobierno. 

2. ESTADO-GOBIERNO-FUERZA. 

En los trabajos que aparecen bajo el nÓmbre de la Ideología Alemana, 

la determinación marcada en torno a la relación sociedad civil-Estado 

es particularmente clara. Ahí se indica que: 



' 1 ••• ¡•stu socled;.1d civil l~s el verch1dero lugar .. v •'SCt;>n.:i.~'lO 

de ruda lo. h.i::;t.nr'·L:i, y cuan D.bGur'dn resul ::.:-: la conccp--­
ci6n hi~olG:·.!.c;:-1 :111t.-:rior que h;:icjendo t..·n~.o Oi1iiso de l•.is 
condiciones ~c:alcs, sólo mira, con su Jjmi~aci0n. t1 las 
accion•·s :-·:-s<:)11~n1- •. -~; Lk· los jef'es ::,· del Er.tado" (;'.':1). 

Y en otro 1 ugar d~l n1 L sno te;..: to ~:e señala: 

"Lo. or¿;ani:-~-Jciói·, :::ociul y el L·:~tQdO bi·otan con::;tantcment:e 
c!cl JJroc:e~o de vid~ de determinados individuos; pero de 
cci:'o!.'; ir;(jj vlduos nv cc;;¡o pueden presentarse n la imngi:12_ 
ción pr>..::1pi~1 :.1j0nfa, ::-ino tal y como i·en!merit-:" c-:>:-i" :;::~.: 

Entonces, del "proceso cJ..~ vida de dctcrminndos individuos", "baje co'1dicj2 

nes reales", es ck: :Jonclt: ·"~cnergen 1[1S I'ormas organizativus y de :'::stacio; 

es donde se reali::a lu histor]u. Es sobre esta dirección qu~ ;:.;e t:rabnja 

el concepto dG sccicd3d civil. 

rccupcrcmcz ;.~o=-=~ , que 

se le otorea n este c~i:1c0µto (coriccpto que, por otra pnz,tc, r10 ser·á u1:iliza 

do por Marx en el traln1jo ele El Capital): 

"La soc.iedurJ civil abarca todo el intercambio material de 
los individuos en una determinada f'ase de desarrollo de 
las f'uerzas product.ivns. Abarca toda la vida comerc:l 8l ~ 

industrinl de una f'as0, y en t::;,; Lt:: sentido, trasciende de 
los limites d0J Estado y de la nación, si biPn 1 por otra 
parte necesarinmentc que hacerse valer o.l terior como 
nacionalidGd y, vista hacia el exterior corno Estado. El 
término de sociedo.d civil -continua Mélrx- apareció en el 
siglo XVII, cuando y3 los relaciones de propiedad se ha­
brían desprendido de los marcos de la propiedad antigua 
y medieval 1 1 

( 26) ~ 

El Estamento Industrial, al que Hegel toma corno referente principal de 

su concepto de sociedad civil (en tanto lugar de negación para acceder 

al nivel del Estado) es conceptuado por Marx con base en la categoría 

de fuerzas productivos. In di ca que el desarro.llo de estas fuerzas es 

lo que determina :f'ases históricas en las que se construye la vida económica 

y política de esas mismas f'uerzas. La sociedad civil es un concepto 

que caracteriza a la f'ase histórica en la que el desarrollo de las f'uerzas 

productivas, se reali:!él. en torno a relaciones de propiedad específ'icas. 

Así, el concepto de sociedad ci\·il, partiendo de las r·a.i.ces 11 materiales 11
, 

hace en realidad ref'crencin n todo un complejo histórico: 



"Ln soci1:~Uud c;·J.i.l 1 l··11 cunnto tal, sóL:i :;._. dc::;urrollr.: cr_,¡¡ 
1::1 bu1~1!.U!:::;ía; s.i.n cn;b.;.1r-t~o 1 la org;;~u1i::i'..:ci•Sn ~;ocir..tl ··:ue ~.;~ 

ch}::;cirrol l•.1 di !'i:.!Glan,t:ntL: basó.ndose en l;.1 prcd.ucci,:>11 y ·.~l 

intcr-1-:o.rr1bio y '.J.1J·.:· i't::wr:ian en todas l:.:is 0poc<JS ¡,·1 ba~·~c· d'-:l 
E;:;t;adc.:, y de~ ;,> !;1 (:itrr:i supcrestructu:·;1 id0ali:;r·:i, 3-:' :i:J 
de.sign;)do L; i ~;;:!¡:., , i1l\::::riablcmcn te, con el mi :.;i:io ncmbrC>" 
( J dcm). 

ni un susti1:ui:o de c-ll:1. E~: -.:-. l pun 1.:o 

í"·rOCCSO de V ici::.: (j,-:-. 1 r,~5 i ne! i V j duo:.; 1 .• , , • ) t¿;} 

y como ::i.ctút-:.r: y 1.::01::0 fl!'cc c·~n !11aterialmcnh2 .J, por tonto, t:J.l y como 

deso.rroll.::.~n sus ,;.,:c\:ivi.:dcl·:.": ;:;. ,jo dctcr·minndo:..'; lir.:.: t.::·s, premisas y condic:i.~ 

e 1 conc('r t:o de ''modo de 

producciór,'', es el i1úcluc, r_)c..:·ci ln iunción del co:-iccpto de ::;ocicd:::d civil. 

como r~uerza cconómi CLi, c.2 ~:·upo de los burgueses c¡uc u:i siglo 1:i6s <:!delante, 

iniciarfir1 lo tomo del poder poJitico en Francia, en Europ~ y en el mundo. 

La consolidación del .1_.;1·upo (his~6rico) como clase, se realiza en el Estado. 

Pero se reaJ iz~i rci:tli:::::.:mdo un f.stG.do, surgiendo desde la sociedad civil 

para dirigir y para gobE·rnctr. E~to es lo que sucede con la Burguesia. 

toman el poder y constituyen 11n conjt1nto de formas de gobierno. 

3.- ESTADO-GOBIERNO. 

El Estado-gobierno (el "esto.do") que se describe como las formas en las 

que se pres en ta ln concentración del poder poli tico, se halla conformada 

por la burocracia civil y militar del gobierno. 

Al referirse al estado, Marx tiende a caracterizarlo o como uno de los 

instrur.ientos de dominio de clase, o como uno de los instrumentos de repr~ 

sión. Hagamos un repaso de algunas de las frases que se han hecho más 

celebres; "Comité ejecutivo de la clase dominante 11 (28) ¡ "Es la violencia 



Est.:ido r11::..-de1·nc; nu es mC1s •J!lP un.::i Junta que aUmini~:;Lru lo:· :1•.'~ 1,c,,cios con1':nc~--: 

de todn L1 cl:i~l~ b11rgues.:::1" (3\J)¡ "una máquina nocional del capital cor1!:r,; 

el trabajo" 1:31); -d ·.J~;t::1do p;11~ú::;ito que se nut1~8 a expen:;as de la sociedad 

y que entorpece ~.,_¡ lib!·e 1;1ovir.ij·~ntr_)" {32). 

F'i.nalmen-Ct_•, <.or·, ~-orne d 1 • un:1 11ot;:.1 ~·.obre la comunn de Pnr·ís, el o.ut;or o.len:ñn 

sefí.:tla¡ "c1-:1 Ull3 fon:1<-1 pol Íi:l ::a pcrfectamt..·nte rli-:xibli.: 1 a di.fe1·encin 

de lo.s rorm~s anti.:.·;-· J or•.!S d~ .r:t.)b i'2J'no, que h3brínn sido todos 1·und;:.w1cn tulmen 

te represivtl.s'' (2·3j. 

E~;ta manera d~ prc0 sPn r ~ir .;·1 l •-:·:·..; tndu, lo muestra como un ap<::n·a to "co•.:!r'C i ti •.•o, 

particularizado y subordin;ido" ( 34). 

11egativa del c3tncto. 

En oposición 8. Hegel, concepción 

posición .Y SL.: f"unción !3cc.ic:.l 11 dc•terminada 11
, es, si se permite el término, 

una caractcri~:nci6n ~1lt~mentc empírica, o en1piricaoiente correcta. Un 

ejemplo de ~<:i i..u, en Ln . .: u t1·us, se p.cescn t<:! c;n lu Crítica nl Pro~r::.m::! de 

Gotha, donde, haciendo ref'crencia explícita el estado Prusiano, se le 

caracteriza como ºun es ta do que no es más que un depo tismo militar de 

armazón burocróticn y blindaje policio.co, gunrnecido de lo.s I'irmas parlame!! 

tarias, revuelto con ingredientes feudales e in[luenciudo ya por la buqzu!:_ 

sía" (35). 

Otro ejemplo se puede encontrar en el ''El Dit~Liaho I3rumario de Luis Bonoparte" 

donde el poder ejecutivo se caracteriza como "inmensa organización burocrát~ 

ca y militar, con una compleja y artificiosa maquinaria de Esto.do, un 

ejército de íuncionarios que suma medio millón de hombres, junto a un 

ejercito de otro medio millón de hombres •... espantoso cuerpo parasitario 

que se ciñe como una red al cuerpo de la sociedad francesa .•. " (36). 

A la par de estos señalamientos, Marx va .,trabajondv de manera analítica 

el mismo objeto. No como dos partes diferentes. Sí como dos niveles. 



pone su Gcllü a i<1 óo:r,í::cició,1 

u.s(.1.ndosc . .:;ie:.1pr(•, 

nZtlmente". 

Pero si el cstcid') cur::p le i .... ;1.·:•: .. ;_-; cq;únic~1s princip3ln\ontc' en i::-·l r..or.ic::to 

de la acumulnción o~-J2.irH1l o en lr.\s coy11nturas dCJnüe: el UG0 dt-; la violer•cia. 

es r~quisltc por;.!. e} ··1rJ11t-:~n1mie:n1:0 clel pode1~, se podrín suponer qu(: dict10 

estado cumple funcione"-.; dA "vihil;.:,ntD n'-~ 1.:turno'' en ios t..ic.::"pus ct..:, 0~--1 ;.~l~i.12:_ 

dacl. Lü pol.í.t:i.eo [\<_) i:~,Lc:·vr-ndt·-1;1 •."!n lo económico ñ~r-an-::e fases de C:!Slab!_ 

lidad. 

Pero cvid ... "'!ntcmt..~ntv, :.::-:e:: no e-:; ~-:~Jlccc une\ relación ·~ntr·c poder político 

y violencin únicn y t;·:;-:clu~;iv~. L::-• violencia, 1.;-.1 i..!SO tot<:."!l de la 'fucr:::.:i. 

no aparece como lo ce ns ~.:.i:-1 '.~e (~r. l:J sociedad. "en el trnnsc;urso de la 

producción co.p i tal is tn ;::;f~ dr~so.!""rc· 11.:i. una cl;:i.sc trnbnjndor8. que por educ:'.1-

ción 1 tradición y ru1bi tos, l'CConocc ln existencia dB ese 111odo de producción 

como leyes naturales, evidr~ntes por sí raismas 11
• 

Si del modo de producciéJn ttb1·otan constantemente" las formas de organización 

y de gobierno; ci dentro de un pn:ico;;:sc. d.c pr,...,du(;c-:ión se dan condiciones 

para que por 11 educ<::h::iúu, t~·:i.dición y hábi tos 11 se puedH presentar corno 

natural el modo de producción ¿cuól es la función cotidiana del estado?, 

¿cómo caracterizar al Esta~o?. 

4.- ESTJ\DO-FORMA-ABSTRACCION. 

Este planteamiento se encuentra particularll\ente en la Crítica a la filo­

sofía ..• pero sus aplicncioneG pueden encontrarse en varios textos de 

la producción marxiann como en la Cuestión judía o el U, eciocho Brumario 

de Lui::; !30018.p::.rtc. 



En 1~e10.ción a este punto, t~l ej1~ en lo. Críticü, se ubica .sobre: t.rcs cor~c•.::¡.;­

tos; G.bGt1~0Jrción, scptir:.iciÓit :1 dominio. 

Hegel, dice :.1r:::irx, "no es c1~i ti cable porque d(~scri ba el ser ck~l Est;.:iclo 

moderno, té.11 cuo.l t..!S, ;3ir10 porque hace pasar lo que es corno lu e.scnciu 

del Estado. Qu0 Jo rncior1~1l sen real está en controdicci6n con la realidad 

que doquier:.:i es lo con~~!'ario de: lo que expreso, expresn lo contrario 

de lo que es" ( 38). 

¿Qués es lo que hace p0so.r 1-ic,r,el como lo. esencia del Estndo?. Hccordcmos 

que según Hegel, en el plano de la cticidnd, sociedad civil y familia 

emergen como 1n "ldc;1lido.J" del Estado, do ln razón. Mnrx recuerda¡ 

"según licgel, e llé!.s ( l<t f'ami l ia y ln sr.ciedad civil) son ( ... ) actuadas 

l' ~ 1 c.~ unen sus propias vidas { ... sino 

que .. ) lo vida. de lo. iden !ns h::~ hecho p·-.r sí misma" {39). 

"La ideé.i. es subjc-ti ··..:<:i.da. L;:i 1·.:..:1cición real d..:: la f'<J.rr,ilia y de la sociedad 

civil con el Estado es concebida como su act.ividad interior imaeinaria 

{ ... ) momentos objetivof.:; de la idea, no Peales" {40). 

Esta 11 "vida de la idcn" que se realiza al interior del Estado, como activi­

dad espiritual propia es lo que se presenta como sujeto, como actor, 

como sujeto vi va¡ los otros dos elementos son objetos de sus actos de 

pensamiento {presentados como realizaciones necesarias del Espíritu)¡ 

lo real, como dice Marx, es predicado, íunción complementaria. 

La crítica marxiana se centra en la abstracción cspcculnt:i.vn de Heeel, 

y en la maner_a en que introduce por lns ventanas aquello que aparentemente 

saca por las puertas; la empíria acríticat lo particular, el Estado como 

es. 

Pero en un segundo momento, la crítica de Marx se traslada al objeto 

mismo de que se trata. l~egel, dice Marx en la Crítica, "no mantiene 

separada la vida civil y la vida política, sino que' es realmente la represe~ 

tación de una separación realmente existente11
• 



J l 

en genernl no tJ!;."'"; t;:;¡l e:n los tiempos modernos" 1 lu sociedad del cu.pitalisrr;(1, 

"a parcir de lci. !'C!volución frnncesa", es unn sociednd que se esci1;C...-:!' 

"en sus simples pcu·t:-•~~• corn .. >1;ituLivas" (41). 

Esta abstrae e iór. l;S (-;-l e 1 emcnto constitutivo ele l Ec ta do rr.odernu. 

Marx critica 10}5 pl<Jntt':;::inif:-..ntos ele lo Filosofía del Derecho lo hoce bo.jo 

el entcnllir.,ie:;-nt-.o de q•.10:· ::..u. ':isión P.bstracta presentado. ahí "es ciertc::imcntc 

abstrae tn, pero es 1 a abstracción pr·opia del Estado poli ti.ca ... u. Li:i 

abstracción que es eE;l .. e Estado o en el que se constituye 1 "es el sujeto 

de un modo de:: ser de la e>:ist:encin'' {42). Su modo general de ser es ln 

nbstr·acción respecto de su concreto: esto es, respecto de otra cosa. 

Esta separación es y no es. Es en tanto "la nbstr·acción del Estado político 

{es) uno. abstracción ele ::.í rr.isrr,a de la ::;;oc:i.e:.c.!:....d • .::ivil" (,~3) 0 la e:x.ist.:encict 

política de esa sociedad es uno. abstracción de su existoncia real" (44). 

Hay una separación entre sociedad civil y sociedad política. Es una 

separación abstracto-real. Pero con esto no se indica la existencia 

empírica de dos "sociedodes", como el uso de los términos podría hacer 

suponer. No son dos grupos o bloques diferentes los que ejercen el poder 

y los que no lo ejerc·cn, o cuestiones parecidas. Se refieren a la separa­

ción de la. vida real respecto de la vida pública; en los mismos sujetos, 

en los mismos grupos. 

11 La revolución francesa cumplió la separación de la vida poli tic a y de 

la sociedad civil ... 11 (45). La vida política (y el poder político) se 

abstrajo tcoffio separnción) del universo socinl y se convirtió en una 

especie de "más allá" donde anida lo universal de todos los ciudadanos; 

la igualdad, la seguridad, la propiedad. 

ciudadanos. 

En la constitución viven los 

En el texto de la Cuestión Judía, su autor indica¡ "El Estado anula a 

su modo las difer·encias de nacimiento, de estado social, de cultura 

y de ocupación, al declarar el nacimiento, -el estado social, la cultura 

y la ocupación como diíerencias no políticas ... 11 

hombre por oposición a su vida material" (46). 

11Vida genérica del 



formo.l¡ L1 rnrrnn pcu·t:icuL:u· de ·~~·~-' 

abstro.cción. !·:~; c.::onv0ni~-:nte r,o cner en lu polis6mia del concepto. 

formas no sor. por<J i•l.:J.r:-:, c· l c::m~n tos secunclo.r·i os. f;on 1 as "::lbs t1·[1cc i(.ir,•.::s 

investidt:ls de 1Jnu función de dominio" (47). 

Esto signirice qur.:: !:.·l i'::;tado, como abstracción, c.·jerce un dominio real 

sobre la s;ociecbtl, 0n la soci•::dnd; es el dominio de lo abstracto sobi~c 

lo concreto; es el d0:ninio d0 los intereses aparcnte1nente colectivos, 

y de íormas or~~•Jni=:at:.iv~1s soci<:ü0s (como el mLJ.trimonioi vLllidns o 1'natura.­

les., paro todos. E~.; ·todo un "sü::;tcma do poder" ( ~'18), que s-:.:> logra 11.acicndo 

que el interés común :,;cu "desprendido de la sociedo.ci y opuesto a ella 

a título de un intcrús superior gencro.l, retirando L:-1 inicio.ti va de los 

miembros de lD soci~do(l, transform6ndolo en objetos de ln actividad guber­

namental ( ... desde ... ) 1.:1 construcción de puentes, la sede escolar ~· 

la propiedad comuno.l d•::l rnós pequeño poblado hnsta la extensión de los 

ferrocarriles, los bii.::nes nac.i.ur1alcs y lns uni.vcrsidarlPs ... ''(49). 

Sobre lo. separación e~·_; que se ejerce el dominio de lo nbstracto o el 

dominio de lo abstracto (del Estado político) signi.fica que en la sociédad 

esta presente el dominio de la separación. Pero esta separación se presen­

to. entonces con una doble dimensión; es separación desde lo concreto 

(la totalidad social) de sus formas políticas y organizativas¡ sociedad 

político. contra sociedt:i.d civil 1 y es también separación ¿,r. lo. i7'1isma sociedad 

civil. 

11 Así como lo. sociedad civil, se ha separado de la sociedad política, 

así la sociedad civil se ha separado internamente entre Estado y situación 

social" (50). 

Al Estado que se refiere Marx, en este caso, es a lo que denomina como 

"Estado privado", al Estado de la vida privada; a la vida privada propiamen­

te~ "La actual sociedad civil es el principio realizado del individualis­

mo ... 11 ( 51). El individualismo contra el que Hegel apunta es un principio 

realizado¡ el sujeto de que se trata aquí es el sujeto privado. 11 Es 

a través de la categoría de lo privado que lo social presenta como real. 

sólc.:1.1nente la I'or·ma ab~LrClcta del sujeto" {52). 

I 



;ih!_~Lracto Uirectam0nlc sobre otra nbstracción; el Es·..::,o:lo privndo¡ 

individuo "sepió.1rado"; el inc.:iividuali.$mo realízudo. 

El l':stado privado, es el. lur•:.r concreto clond<' :::e h'1lh el indlvid•x,, 

Pvr·o esto no <:s o.lgo n<:.1tural (histórico social); es .fo."D"ll:i, ne; o.::::sc.-nc:ic.. 

El individuo no trabajn >;Ólo, no vive sólo, no tiene nec0sidadc:s oislncbs 

clt! la histeria grupal. 

En el Es ta do privado, trabajo, µolí tic.::i y necc:sidu.d son dcsp lt.:.z<.1dos como 

elementos reales. Son medios para la obtención de lo D.bstr0ctc, :10 compo-

ncmtes sustnncinles de lr:--: misma rco.lidnd. 

Ol:rcs el(.;Ji1cntos con vi.da <::tpart>nte t o.parecen en '2!1 '3!::5C.:e!l3!"io¡ son si..ijet:o~ 

y actun11; dinero. goce, disfrut~, n~bitrio se mucstrun como lo~ elementos 

Así es como lo universal nbstracto (todos tienen derecho a ln propiedad 

y a que se le respete) y lo particular nbstracto {arbitrio, goce) son 

las formas de dominio de lo abstracto-real y de lo concrcto-~bstracto. 

Son 11 transf'ormaciones del hombre 1 en su inmediata realidad, en un ser 

proíano (53). En su forma política, mediata, el ser- verdndero es el 

ciudadano, el miembro imaginario de la sociedad~ 

La base de tales desprendimientos no se halla en la "economía", se halla 

en la realida.U de la vida social donde 11 la expansión de la forma de dominio 

es la expans.ión de aquella división inicial entre los productores y sus 

instrumentos de trabajo, de la cual deriva la for-ma de trabaja asal.:i.riado11 

(54). Su expansión no es sino la constitución de todo un 11 mcdo de vida", 

cuyas características es necesario buscar en las 11 anatomías 1' de su Universo 

~inalmente concreto-abstracto-
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CAPITULO III 

1.- GRAMSCI-VLAOIMIR ILICll. 

La relación entre Gramsci y Le:nln tiene prric ticninente su punto de partida 

en 1917, con la reproducción en Italia, de aleunos ciclos escrito::; de 

este último hecho por revistns norteamericanas y f'1~ancesas ( l). En "Los 

Maximalistas Husos", artículo cdi tado por i ! 1:.:-ido de:l Popolo, durante 

el período que se dió entre las dos revoluciones rusns ele 1917 ( f'ebrero 

Y octubre), Gramsci muestra todo el impacto que le causa. la dirección 

política leniniana. 

viquc y de Lenin, el haberle dado voluntad y dirección politice a una 

clase; el haber realizado un "proceso de conquista de las conc.iencias 11 ¡ 

el uso de las ideas como fuerza ( "ideas-fuerzas 11
) ¡ la articulación de 

un movimiento de masas (y con un movimiento de masas), "los hombres -dirá­

al f'in son artí:fices de su destino" (2). 

Este encuentro, sobre el que ''muchas vece!" .... será necesario volver" 

como dice Broccoli, se realiza tanto bajo condiciones de guerra en Europa 

como de crisis general del capitalismo. Sobre su articulación y posterior 

desarrollo en el pensamiento gramsciano, se tiene que tomar en consideración 

algunos puntos de análisis. 

Gramsci no puede ubicarse "como hijo intelectual" de Lenin, en el sentido 

que todo un socialismo del siglo XX tendió a señalar; es decir, como 

un seguidor fiel y ortodoxo de lo dicho por el dirigente bolquevique. 

El proceso de formación de Gramsci no sigue ese tipo de paralelismo. 

Se constituye, como lo indican entre otros Palmiro Togliatti y María 

Hntonieta Macciocchi, como tributaria de una gran tradición italiana 

que va de Maqui ave lo a Labriola, y que halla en el primero, al gran maestro 



a.lgunos de los pen::-1nrnicmtof; soci<Llistn.s de ln Sec.un1..lé.:. .:n:(•r'J-i.:1cionul Co1¡uni.::;­

l:::.1s, que tenían DITé.dgo en 1 tali:J., así como ch.: 1as cc:w1p.l.ejas discusion(~s 

de la Tercera Internacion::_\l Comunú;t:a. 

Todos estos elementos, cabo:: 1·0cordnr, no súlo son r;-,ovimicntos ,,teór~icos" 

o "intelectuales''; con 11 id~!as-fuc:r¡~a 11 nrticulndorcs to.nto di: r..ovimiern:cs 

sindicales como de µuctiJ,~c r0líticos. 

La rcvoluciór1 bolchc·1iquc tuvo un impncto enorme, un impacto r.1undial. 

Lcnin salto--1 al escenario histórico desde ese lugar y en (;~l marssmo de 

la gucrro.. 11 lJespu.Ss de: Lcnin -dice' Togliotti- todos actuamos clivr~rsürnent:e .. 11 

porque inclusive "aquel los que no se adhieren n nucst:i-as ideas reconocen 

que ln obra. de Lcnin cambio el curso de lo historia" ( .1). 

Si.n duda 1 el clernentn que nuc:lco la relación I .. eni~-c:~amf",ci.. es "el hecho 

nic"Calísico d~ la tu1uo. U.el µod0r por un pu1·Liü.o en 1~! 1.·vvolución Je ocl,ui.Jre 

(5). "Se trata - escribe en 1920 - de la primeru i~evclución en la historia 

que tiene como protaeonista y dirigente ;:i un pnrt.:ido" (6). 

Este es el punto que articula una po.rte fundamentc::il de la polémica relación 

entre ambos y que da cuerpo a partes íundamcn tnles de la construcción 

teórica y política de Gro.msci, desarrollada íundamentalmente luego de 

1921 y, de 1nodo específico en los cuadernos y las cartas de la cárcel. 

Problemas como el del Estado, de la clase y de ltol hegemoni<'.l, dcJ. partido 

político de la vinculación entre táctica y estrategia de la función de 

la filosofía,. son trabajados, en un diálogo pro:fundo con 10~ scfi.::!lo.mj.0ntos 

y los actos de Len in. Explícitamente, Gramsci señala. n éste corno autor· 

de dos conceptos básicos para la explicación y para la intervención política 

el concepto de hegemonía y el concepto de Estado. 

Sobre todo en el año de 1918, cuando par\:e de las obras principales de 

Lenin empiezan a ser conocidas en Italia (El Imperialismo Fase Superior 

del Capitalismo; El Estado y la Revolución), se marca una toma de conciencia 

cada vez más clara en Gramsci, de que aquello que esta en juego en una 

revolución, es el problema del Estado. 



'' l :1 brl tn L lu ha com(•n¿::acJo apenas. fü:; nece~-;u.ri o de~; t.ruj 1· el 
t.'f~pit~itu colnbor·acionistn y re.formi:Jl:a¡ es /1L'CeS.:11·1u :_;1.:iia 
J :11' con ex.::i1..:t i tucJ y precisión qué cnte1·1lh:nio:_; noE".ol· 1·0:-J puJ: 
E:-;t.ado" (7). 

Gramsci trata de recupe1·::1r el punto nodal del leninismo y, por esn '.:ía, 

del plnrtteamicnto ma1·xiano sobre la Comuna de Pnris; la r0volución 0s 

la rundoción de Ull Estado ntlOVO. "El proletariado ruso hn inventado 

el Estado de los Co11scjos'' (8); tnl Cundnci6n es, contra todo un pensamiento 

evolt1cionista desprendido de l<lS planteamientos de lu Scgundrt Internacional, 

la introducción polític<.1 de 11 voluntad de podcI~" (9) c·n el marxismo. 

En torno a este: neto rc-...•olucionario, :;;e procc:s.:J. ] ::.1 cntcgoríG de hegemonín 

como uno de los elementos nccesariamc11tc nrticulables 8 ln de Estado 

y, de igual manero, como categoría polí tic u que permi tíc:.i enfre:n t<:i.r a 

todos aquellos movimientos caracterizados como economicístas. Len in 

dirá Gramsci mús tuf'<le, "en Oposición con lc.:s d.ü;.tin La~ Leod~i"1L:.i.as ecunomi-

\.istas, ha revalorizado el írente de lucha cultural, y construido la 

doctrina de la hegemonía como complemento de la tcorÍG. del Estado :fuerza" 

(10). 

En efecto. En ese mismo tomo de los cuadernos de la cárcel, anotará 

11 
••• Ilich habría hecho progresar la filosofía en cuanto 
hizo progresar la doctrina y práctica política. La re~ 
lización de un aparato hegemónico determina una refor­
ma de las conciencias y de los métodos de conocimiento, 
es un hecho de conciencia, un hecho :filosófico ••. cuan 
do se logra introducir una nueva moral conforme a una­
nueva concepción del mundo, se concluye por introducir 
tal concepción, es decir, se determina una completa re 
f'Orma filosófica" ( 11). 

Y un poco antes encontramos 11 la teorización y realización de la hegemonía 

hecha por Ilich ( Lcnin) ha. sido también un gran acontecimiento metafísico" 

(12). 

La "primaria de la política", que Gramsci encuentra en Lenin desde el 

mismo texto del 11 Qué hacer" de 1905 (13), es trabajando por él ya en 

el lengua.je de la. cárcel como el clemente .:::.glutin~do:-- de todo un proceso 

histórico. 



la ca tegori3 gramsci nnn d(~l Es Lodo. especí Cicnr:1en t.c el Es Lado como Educadc..,:­

y de la de Hcgc~monía pas•:i. nc-ccscu'iamcntc por la lc:cl:u:·.:.1 di:. r1qw: .. ·l Lo~;; clcr:wn­

tos desnrrollados en el trabüjo lcniniano que oje1-cc:-:. un carácter cr·oador 

en Grumsci; la. pri.mo.cío de la político. y el neto de constitución del 

Estado. 

2.- CRISIS Y REVOLUCION. 

Interesa desarrollar ante todo el trabc:tjo leninio.no que se nrticula a 

partir de 1916. En este o.ño, Lenin, en su artículo sobre "El oportunismo 

y la bancarrot,"'l de la Segunda Internacional., ( 14), hace una estrecha 

vinculación entre su crítica al oportunismo de ló Segunda Internacional 

(la inayoría de los partidos integrantes votaron a favor de lo. guerr~ 

en sus respectivos paíues), 11 ccn la reactivación de la teoría de la crisis 

final vista como base -fundamental de la actualidad de la revoluciónº 

(15). 

Esta correlación es funde.mental para entender los plantearnientos que 

hace Lenin sobre el Estado a.sí como para especificar el manejo "práctico 11 

del concepto de hegemonía. 

El punto de pnrtida de Lenin es la concepción de la crisis del capitalismo 

como crisis final de éste, en su fase imperialista. Esta idea, de que 

el capitalismo había llegado a su limite histórico y de que se encontraba 

al borde del derrumbe (teoría del derrumbe), atravezó el debate al interior 

de las organizaciones políticas del movimiento obrero en un largo período 

y ante diferentes coyunturas. 

Siguiendo a Marramao, en su esquematización 1 podrían señalarse tres fases 

en cuanto a la teoría del derrumbe. la primera, representada por la 

Segunda Internacional (IC), plantea que es el desarrollo de la estructura, 

y de sus antagonismos intrínsecos y natúrales, lo que provocaría que, 

independientemente de todo acto humano voluntario 1 el sistema capitalista, 

acabaría por sucumbir; se vería impulsado por sí mismo a una catástrofe 

general. 



En J c1 SC:-[:Uild.J fase, que u.p<11·ecl' luego del rrnc::1so doJ r:iov i ;· i en Lo r~:\·,:. 1 uc ir:;­

nG.rio en !\usir.i, en LtJO~.), SI' ubr·e un inten~~o dcbc1!:1..."' ctr.-,.-; eje :·~!:1(1 ~_ico 

scrú el de Jc1 r.il tcrnntivn Uerrurnbc o revolución ;:il intt~r-iO!' dt'!l lllC'.'imit~•.to 

poli tico rcvolucion.-:irio. Al exterior- de dicho rnovir:lient.c ::;e <ibrir<:l otr-o 

debate cuyo eje tem<f1t:ico G"~ra el de cnpi tali!3mo o:rguni::<'1do ._~0¡1;:ra dtrr-tlmbe-

revolución. Es decir, el dc·bat<:: :se abre bo.jo tres po.:.5 .. bjl.idac!c~s¡ que 

el i1nperalismo sea la rase 1·j11al del sistema capitolist:a y que por tonto, 

se est:é en el pre6mbulo de un r.;istema socioli~tn; que t•l imperialismo 

!1011~ generado un~ 0poc~i sustur1c1olmente revolucionnrio o; qtic el imperia­

lismo sea el máximo proceso de organización mundial de los elementos 

económicos. Esta lase según i-larramao, se rirolonr;n J1ns tn el r.ior.,·:-nto de 

la estabilización de 1924. 

La tercera fase según este plc:inteami0:-.to, se e.bre, apuntalado por la 

11 fé" en que la crisis gcneraró. una transf'ormación :··adical y revolucionaria, 

y abarca desde el principio de los años 20, t1astél mediados de los años 

30. Es la parte de la esclerosis del movir:iiento teórico comunista y 

del dominio del StoliniGmo sobre las dircccio11es políticas de la III 

Internacional. Es el período de la derrota de los movimientos obreros 

europeos 

r¡az:ismo) 

y de 

(16). 

las respuestas corporativas del capitalismo (fascismo y 

Bien. Lenin se encuentra clarüm'2nte ubicado en la segunda de estas fases. 

Ahí es uno de los centros del debate. 

Lenin, participando de un debate múltiple y heterogéneo, en un momento 

histórico cuyo grado de violencia. le hace decir que la vida social y 

política en 1916, es ante todo 11 un cuajarón de sangre", analiza la crisis 

del capitalismo sobre todo en dos "ensayos populares 11 que se entrelazan 

fuertemente. uno el texto sobre el Imperialismo, escrito finalmente 

en el primer semestre de 1916, y el Estado y la Revolución, iniciado 

en el segundo semestre de ese año, aunque concluido en el intermedio 

de las dos revoluciones rusas, entre febreró y octubre. 

En estos textos Lenin expone claramente y en una doble dimensión lo que 

constituye su visión polí tico-t::cunómica dt:l capi talisrnu. Al imperialismo, 



!.+: 

que mir.:i sur1:,.ir é1l inicio del t:>iglo, lo ubicf.1 c•,·1mo ··~Hlll~l c'n C!l que ~·-· 

sustituy1.:.-- dclin.:itivamentL· et viejo cnpi t<:i.l i c.rno p-.:~ r 1.:>J nuevo'' ( 17) . 

El vieju cup.t Lal.i:._-;mo se ilr.:lla vinculo.do con lo~; pl;1ntL~::i:1ient1..•~ del lib·:i-a-

lis1no <~co11ór.1ic1J icl quo trnbajuz'cmos m6s adcln1~l0 ~r1 rc~luci6n con 01 

mar'tsina l t smo) • L;-::-:-: car~·ictr.-·!'ÍGl:ica~; que Lcnin le a;:ljudic<1 :::1 (~St:a fas'3, 

junto con 1::-i culr:linnr:ión dr_•l reparto tcrritorir:J del :7"<-inllo :::;on; l<..: concen-

tración de 13 producción :.: de] ca.pi tal, en un punte. t.:il que penr.i t;e la 

f'usión del c.:ipitn.l finnnc:ic!·o con el industr:iul; 1.::1 a:-::-iculación internc:i.cio 

nnl de los monopolios y, finalmente, la GCnct'<:":ción de un procedimiento 

altnmcnte parasitario ch.· 0c11r;1u)ación ele capital <'i niv·:J mundinl. 

Sobre la base de ósto, que Togliat:ti carac·t-t:~ri7.a corno una teoría del 

imperialismo, Lenin sostiene unn postura que halla totalmente :fuera de 

los marcos Ucl nacionalismo, marcos d•.:mtro de los cuales se pretendía 

encubrir los verdaderas causns de la. guerra. 

En el prólogo a las ediciones írnnccso y a.lcmnno del Imperialismo ..• , 

Lenin señala que con esta obro, .se probó que "la guerra de 1914-1918 

ha sido, de ambos lados bel i eerantes, un.:i. guerra imperial is ta (es to es, 

una guerra de conquisto, de bandidaje y de robo)" (18). Estn aproximación 

a la guerra como conflicto entre intereses privados y no entre intereses 

abstractamentc nacionales, le permiten incorpor~r además, algunos elementos 

aportados por otro de los dirigentes del movimiento bolchevique y el 

principal teórico económico del mismo, Nicolás Bujarin. Este plantea 

sobre todo en "La economía mundial y el capi talismo 11 una perspectiva 

también amplia del capitalismo. 

Una de las categorías sobre las que trabaja Bujarin, es la del Capitalismo 

Monopolista de Estado. Lenin lo caracteriza de esta manera: 

11 Lo que no había avanzado el capitalismo en los últimos 
25 años, lo ha logrado en los últimos dos años de la -­
guerra .•• de capitalismo monopolista ha pasado a capit~ 
lismo monopolista de estado" (19). 



mundicil; el r~qiital isr:io de cor1;e liberal, el monopulí~~t,1 o i;:;¡.:.ivri.:-i!i.;:;!·v_' 

y el c2pit:ul i::rnio inrJnopoli~>ta de e~tndo. 

Esta 6ltima I'osc, compenctr!1d·1 fuertemente con la guerra, impl ic~ lQ. 

unión de dos 1'orr;"J2."..:. de: poder c!n los aspectos rncdul;J.rcs del monopolio; 

el poC~r concer1t1·aclo en ul e~~ ,L1do, como poder esencialmente cocrci :ivc 

y burocrG.tlco y el poder· 11 · ,1nciero, ensamble del capi tol indLrnt·::--ial 

con el bnncar-io. 

El vínculo resul tc.n te "-'" '"·,·r.iplif'ic.::i con lo que Lenin identi1-ico. como 

el 11 Lloydgeorgimo 1
', o scCl c.'. ;;¡zinc jo que el eobierno inglés a través de 

su ministro de eccno:r:i.::, Llv:,: .:;e:o1-gc realizd ~n el mundo de la economía. 

Dicho ministro es un discurso de 1915 planteaba qui::.~: 

"La ley sobre la deíensa del país, dn ;:J.l eobierno un po­
der completo ::;obre las :f6bricas. Ella no::; Cünfiere la 
posibilidad da llcv~r a c~bo, antcz que nad~, los traba 
jos necesarios paro el gobierne. Podcmoc. disponer de lÜ 
fábrica entez,a como de cado múquina ... " (20). 

Poli tic a y economía se entrelazan en los momentos de la guerra, a tal 

grado, que ninguno de los procesos fundamentales quedan sin ser tocado. 

Así, lo que caracteriza a las crisis del capitalismo (demostrado por 

la guerra), es una alta "productividad de la política" un reordenamiento 

que, como hecho in di spcnsablc se realiza o se trHta de realiznr desde 

la cúspid~. Frente al liberalismo o la independencia total de los product~ 

res frente a lo político, la crisis genera una modificación orgánica 

de las relaciones entre economía y política; la 

integra con la pública. 

parte 11 privada11
, se 

Se implanta la regulación social de la producción y de la distribución, 

es decir, se introduce un enorme proceso de planificación. Coercitiva, 

es cierto, pero planificación. 

situación del Estado. 

Este proceso modifica radicalmente la 

"El imperialismo -escribe Len in-, la época del capital 
banc.":1rio, J él époc;'I de .los gigantescoc monopolice c.:i.pi 
talistas, la época de la transformación del capitaliS 
mo monopolista en capitalismo monopolista de estado,-



revela un l:'Xtr·r1ordin;1rio f'ortalecimicnt:o do l<..1 rn.:íqui 
na esl.a t.al 11

; 1111 desr1rrollo inaudito de su npnr;Jto h~ 
rocrú ti co y m i.1 i. t;_ir en relación con el o.timen to de· l ri 
represión cuntr~.:.1 1.~l pro1ctnrindo ... 11 (21}. 

La crisis f'ort<J.lt:ce al e~-;tndo. Exige la caneen trnc:i ón ch.! poder. For 

lo mismo t5ctica y cstrnt0eii~omente, el est:ndo es pa1·n Lenin, c~nlral 

en su perspectiva de f;cncrnr !JrJ~-:. transformación r::::i.d:.cr>.l. 

Recuperando los pla11tcaniic11tos de una etupa npQrentcmcnte agotada, ln 

Comuna de Pnris, y trabajando en paralelo ccn la c>~pericncin rusa d-c 

1905, Lenin introduce alpunas cAracteriznciones de! E~tada y plGnt~a 

adem5s una t5ctico rcspccLo a ~l. 

"El Estado es un producto i rTcccncilio.blc de los cont:ro.diciunes Uf;:! clase" 

(22). Por ello, el Ecto.do "es uno organi:::<J.ción especial de la. 1·uerz.o. 1 

una orgrini.7.n.r.ión rl;~ 1'1 viol1:ncin para repr.i.rn:ii~ a una clase r:ualqu:iera" 

(23). 

"Deshacerse de todo ese trasto viejo del Estado", recomendabo Marx. Y 

Lenin remarcaba "nosotros nos ponemos como meta f'ino.l la destrucción 

del Estado, es decir, de toda ln vi.-olencia organizada, de toda la violencia 

sobre los hombres en general•• ( 24). 

Destruir esta maquinaria, pero sustituirla por qué. Esta ero la cuestión. 

3.- EJ, ESTADO. 

Cuando Lenin,_ en 1917 escribe sobre el Estado, se enfrenta a los planteamie~ 

tos de la "visión lassalleana sobre la penetración de los trabajadores 

en el estado, y, por lo tanto (a la idea de 1 la neutralidad' del aparato, 

de su potencialidad instrumental para proteger diferentes intereses sociales 

según la capacidad, históricamente variable, que manifestaba el sector 

social que predominara en ese espacio originalmente varioº (25). 

Era una lucha contra la interpretación del Estado visto como un lugar 

administrativo-político de y para la población. Es decir presentado 



c.~or.10 un cu1...~rpo t.l:'cn.ico i dcal, r:1{1s que poli tic o. 

(!!1 po:.:~itivo, que t:e11dít.1 que por lo tonto <:.i ln c:-:-:-inción r1~~tu:-~l. de s',:s 

funciones cocrcitivo.s y violcntD.s. 

Lenin, Y junto con él grc:i.n parte del movimiento polítir:o r-;uc ·;<.; :=e l'.'.Jr.:.:, 

a 1920, tombiL~n sn manej~lr-f.rn dt~ntro de la hipót.esis de le: ej.:'.:::r:.ción d·~:l 

es todo, pero b:'.lj o prcm:i sns to ta lniente di rcren tes. 'fodo e 1 deba::._:, ~o 

puede olvidnrse, cstn cru::.ado r_)or lo 1.ínco. de lliscusión que 

La carnct:er'i:o:nción clcl '2St..:::i.do y los 

planteamientos en to1'no a su superación, se ha.ll(u1 clarü:o:;c.:r.t·"'· "J.~.::'cir-1rlos 

o. ésto. 

Lcnin tombi0n consideró que puede llegar n construirse Lln Estado no ~olitico 

Para acceder o.l poder de dirección de una cstruct uru ::wcinl di:-:t.<::rmin.J.da 

el plí:.1.nl.e:;;..i.¡;¡:icnto len:ininno, c-s que debe generarse un dobl.e proceso. Por 

un lado la dGst1~ucci6n d.::l .:ipar.:.1to de esto.de, por· otro p~i·:::. ,:.;-, ·_;;-; ::·:'.:.~e 

movimiento la const1~ucción de otro aparato de estado~ 

En el texto que hace mñs explícita su posturu, "¿Se sostendrán los bolchevi­

ques en el poder?" (septiernbrc de 1917) plantea, a unos días del e3tullido 

de la segunda revolución {octubre), la posibilidad de dividir ol Estado 

en dos aparatos; Uno, que c:orrcspondería al Estado-técnico, y el otro, 

al político coercitivo. Ambos entrelazados (26). 

El aparato poli tico-coerci ti vo, se relaciona con el. Estado-gobierno de 

la presentación marxiana ¡ 11 como todo estado, la aplicación organizada 

y sistemática >1iolencia sobre los hombres 11 
( 27). La parte del estado que 

mientras exista• ºno puede tener como referen L~ l.::. libertad" ( 28). 

"Por aparato de estado -dice Lenin- se entiende ante todo, el ejercicio 

permanente, la policia y los funcionarios ... el aparato de opresión" 

(29). 11 El. estado -amables señores- es un concepto de clase. El estado 

-continua- es un instrumento de viol.encia de .. una clase sobre otra 11 (30). 

Pero junto a este aparato político coercí ti vo Len in señala la existencia 

de otro; ºademás del aparato de •opresión' -dice Len in-, ese Estado moderno 



Y continúa; 11 e1 capitalismo creó o.paratas de cúlcuio en :-..:·:·;.:o de !..:\nncc.5, 

consorc jos, el correo, lar:> coopcrnti vas y los s ind i e<.~ tos de :· .:::cione:.:: :_o=-.... '' 

{ 32). Est:os aparatos por tunto no deben destrui;:·se. 

Puede obscr<Jarse que Lcnin hace reí'erencia no '::Ólo ,-1 inster:.::<:s rir: cólc.1:.0 

y registro. Habln ta;nbién de organizaciones "ci'.':.lcs'' púb!i.::::::s, e-s 

decii-, de orgcnizaciones privc.:1das como los bancos y p(ib:.ic.:;:s cor.10 ~l 

correo, a qui..;:ics ubica corno técnica y orgo.ni:.:;ativarnentc ::eui:::--c::s. 

visión leni sin dudn pecaba al hacer unn simpl:. :-: cr-!ci ón en.orne 

de la relación entre técnica y política. Eren las vispcr3s de la ~cvclu-

ción. El centro del planlt::a.micnto ero político. Pero l.o. sirnple::a del 

después de octubre del 1' 7 l\ntcs de ln revolución se pcri.·üt::.a deci!" 

que: "el capitalismo ha simplificado hasta el extremo la cot:.t~bilióad 

y el control de ésto, reduciéndolo a operaciones c;:traordinariamcnte 

simples de inspección y o.notaci~n, accesibles a cualquiera que sepa leer 

y escribir, conozco. las cuatro reglas aritméticas y sepa e:-: tender los 

reci,bos correspondientes" (33). 

Lenin curvaba hacia el lado contrario el planteamiento con el que iniciaba 

su discusión sobre si los bolcheviques podrían sostenerse en el poder. 

Es decir, que el proletariado no podría dirigir técnicamente el Estado. 

De "este apa.rato de estado ( .•• ) podremos 'apoderarnos' 1 ponerlo en 

mar·cha' de un solo golpe, con un solo decreto, pues el trabajo electivo, 

de contabilidad, de control, de registro, de estadística y de cálculo, 

corre aquí a cargo de empleados, la mayoría de los cuales son por sus 

condiciones de vida proletarios o semiproletarios'' ( 34) . 

De ese 11 excelente" aparato, habría que apoderarse y extirparle solamente 

las deformaciones capital is tas 1 hacerlo "más democrático", 11 más universal 11 

porque, finalmente el capitalismo de estado ha generado tal grado de 



ele .la prir:1Fra fnse del soc:iulif;rno. La tom:l LlL· c::..1 t.~ i.1p.J!·~ s·.: pu-::s :_': 

en nio.1-clio, si bien podría ten(:r ~1lgunos problem:_i.s, 1_·;·:1 •rt1ci:' •· ':n:~:ilit,.:C>".·'. 

F'acilido.d e infnlibili.dad quf.: st: permitía por lr.t c-:·:l~;;t,_m(~:~-, y:::1, ch: 1o:~::-:.:3s 

organizativas qLic posibilitan 6sto. 

continuidad de este Esttido, entrarían con 1:1 revoluci'5!1, n:t':si•::imen::e, 

obreros y CQn1pcsinos; ciento~ de miles de elloc, bnjo ln di:·?cci6n poli~ico 

de un po.rLido, se harían EstE.:cir_,. 

Respondiendo P.] pJ. cm tear:.ien to Ue que se pueda rndn(•j.:.H' 01 :-:pe:!"~¿~ to "::écni co 

por los obreros dirá; "después de la revolución de l':i(;:_;. (p;obc::-naban a 

Rusia) ciento treinta mil terratenienteR •.. sobre ciento c1ncuent~ nilloncs 

de personas ... , no podrán ·gobernar Rusio doscicn tos cunren-::n mil :<.iembros 

del purtido bolchc'.'·iquc ... ·:, 11 {35). 

Y aún más: "parn administrar al estado en eGtt"' 8e11tidc. (dis.P~ib11ción 

de víveres por ejemplo) podemos dl.sponer enscguidu dt:! un apa1·a Lo ~'' total 

de unos diez millones de hombres, sino, veinte .•. 11 (36). 

La apropiación del aparato técnico, se hace entonces posible por la rictivo­

ción de todos los grupos sin poc.it:1', incluyendo a la burocracia no política, 

que realizan voluntariamente, como co-propietnrias en las funciones 

del Estado, los actos de administración y organización de los recursos 

públicos. 

El propio desarrollo del capitalismo y las condiciones de guerra que 

involucraban a masas enteras de la población, habían generado las condicio-

nes propicias para un asalto al poder. "el propio Estado capitalista 

beligerante ha puesto en nuestras manos. . . los medios y las armas. . . el 

monopolio del trigo, el racionamiento del pan y el servicio obligatorio 

del trabajo" (37). 

Lenin sentía que el problema fundamental, 

de constitución de un Estado socialista 1 

distribución, no de la producción. Esto 

en la primera fase del proceso 

se hallaba en el plano de la 

se podía deber 1 a la manera 

de planear la relación entre medios de producción y propiedad de los 

medios de producción. Como indica Aldo Natoli, "existen buenas razones 



constituido p01 .. ln triada t.omn del podor-üxpropjac:i6n de los medios ,.:,. 

producción-o.ur:v:~n to intk•rinl do de l:J prt)(lucción y -::h:- J .-i product i vidGd" 

(38). 

El mismo proceso do.ría cuento. tl·.:l error. Pero importa aquí sei'íalu1· como 

tóctic~1 y cstrat·eein estarán gir--md<) sobre e) ·.::je ele: l.-i tomn <!e1 pode:~; 

o sea, sobre la actividnd poli'L.cn, l.:t dir(:cc:ión dé1 t<:tl etctjvidc.d ·J los 

sujetos a considerar en ell2. 

Lenir. es el dirieente qHe t1'Ós svm1zci en ~_;us pL::i.ntcaraicntos dentro de 

esta coyuntura, al considercir que el mom~nto ce e.l prcci~c parn un neto 

de voluntad colectiva¡ la toma del poder del Estado, mediante la destrucción 

de un estado y la apropiación del ot:ro. Del E!.:il:ódo. 

Estos momentos aportan datos fundamentales para la construcción de la 

categoría moderna de 1 n 1-fP.[:/'!rrioní<'"! cnrn0 l ;-1 rirnd11r.e r,~~::"'!msr:i ¡ 18 h<\E,eMoni::t 

como crisis y la hegemonía como constitución de relaciones políticas 

y culturales complejas. 

4.- CRISIS DE HEGEMONIA Y REVOLUCION. 

En "Las Tareas del Proletariado en Nuestra Rcvolución 1', texto trabajado 

junto con las "Tesis de Abril", Lenin señala que lo esencial de ese 

momento (abril de 1917) es la revisión de "la dualidad de poderes surgida 

de la revolución democrático burguesa 11 de í'ebrero-inci.1~.zo de 1917. 

Efectivamente, en estos meses, se había realizado el desplazamiento de 

la monarquía zarista, así como la instalación de una dirección 11 burguesa11
• 

La revolución burguesa, según Len in 1 estaba terminada. Por tanto, era 

necesario proceder a la toma del poder inmediatamente. Con este planteamie~ 

to, Lenin se salía de una concepción "etapista'' en donde la historia 

de la humanidad se veía como el ascender desde las etapas anteriores 

(feudalismo realizado necesariamente en algún momento, por todos los 

pueblos del mundo; lo mismo el esclavismo). La burguesía era revoluciona­

ria, por sí misma, en tanto superaba al señorío feudal, por tanto, debía 



Ja burguesín ... 0n nlgdn n101r1cnto. 

Se ve·inn etapas de ln historia nnturales y, en tanto tales, no 4Dl·.·8b:!.-:-:::·. 

Pero, ¿quÉ· pasaba con ó:-,; te eobi crno burgués?. 

"En la prócticn, en Petrogrado, el poder está en manos de 
los obr·cros y de los soldados; el nuevo gobierno no -­
ejerce ln violo11clo contra ellos y no puede ejei~cerla, -
pues no existe z1i polici~ ni ejórcito separado del puc-­
blo, ni tina burocracia con un poder ilimitado sobre el -
pueblo ... " ( 39) . 

En la guerra, Rusio. llabíct levanLi::.do un enorme ejército en el que se contaban 

más de diez millones de pcrsonns; el gobierno zarista los había armado, 

los había dirigido al combatr:. Tres milloncG cayeron en esa lucha ¿~ 

intereses privados. Los restantes, quedaron prtictico.mente abandone.dos 

en los campos de BUerrn; sj.n 81im~n1:os, sin dirección: sin pPrtrA~hos. 

Se presentaba entonces, al rnor.icnto de la revolución de .febrero-marzo, 

una situación parecida a aquella que indicaba Engels respecto de la Comuna 

de París; 11 la Comuna no era ya un Estado en el verdadero sentido de la 

palabra", en tanto no 

había aparato represivo. 

existía. ponibilidod paro lo represión po:::~quc no 

El ejército estaba en los Soviets¡ er. esas 

f'ormas organiza ti vas que habían surgido espontáneamente en la revolución 

de 1905 (sorprendiendo entonces ol mismo Lenin). 

Lo que Lenin encontraba, en sus an8.lisis de la situación rusa, era la 

presencia de una situación paradoja!, no solamente para Rusia; se encontraba 

con la existencia de dos "Esta.dos" en 1917. El uno, hecho gobierno, 

y el otro, si se permite f'orzar un poco los términos, realizado como 

sociedad civil, pero en este caso, como sociedad civil militarizada. 

Lenin aclara en seis puntos estas características. 

Los Soviets son un nuevo D.po.rato de Estado, que proporciona la f"uerza 

armada de los obreros y los campesinos; es la fuerza militar del pueblo; 

es una fuerza que se encuentra ligada a las masas¡ los Soviets son un 



lup,nr de· e1t•cc1{in y dt.• par·tic.ipt..ición dernocriitica¡ corno aparato org.;::!li~:.-1LÍ'.'V, 

posibi] ita de un modo no bu1'ocr6 tico 1 ] n v incu"l ación con 1 os túcn.i ces 

y prof'esj ona Le·~::. 

Es -conUnüa carcter·iznndo Lenin- una íorma de organiznción dt~ la. v.z:nguo.rdia 

donde se rcaljza L:i. dirección de las masas, como dirección política, 

y la fonnaclún ele L:is cl~scD aliadas. Fin<:ilmtmte, Lcnin considera que 

en los Soviets se pueden conjugar ventajosamente lu democracia directo. 

con el parlamentarismo, para el ejercicio e.le le.is íunciones ejecutivas 

y legislativas. 

Los Soviets representan o.sí, lo. Iormé'.l poli tlca de otro Este.do¡ :forí.!a 

política que no tiene paragón en la historia, salvo por un caso: la Comuna 

de Par"ís. 

Todas las relaciones sociales habían sido de l1echo conmocionadas por 

la ,guerrn 1 se hRbínn dP.sencndenado ft10rz;:is snc:in]As d0 P!lorrnf? ~a,e:nitud 1 

algunas de las cuales se organizaban en los Soviets. El céractef" revolucio­

nario que Lcnin observa (y que trabaja con el concepto de crisis revoluciona 

ria), "no se deriva de la cxo.spernción de las 'm<:lsas y de la bo.rbarie 

insoportable y sin salida en que éstas se ven arrojadas, sino principalmente 

del grado nuevo de uni:ficación, organización y actividad que las mismas 

clases dominantes se ven obligadas a provocar en las masas" ( 40). 

Uno de los ejemplos que mejor pueden explicar el nivel de esta organización 

provocada, lo describe Lenin en el texto sobre la Bancarrota de la Segunda 

Internacional, refiriéndose al ejército: 

"tomemos al ejército. Esta organizac1on es buena únicamente 
porque es flexible y, al mismo tiempo es capaz de dar una 
sola voluntad a millones de hombres. Hoy todos esos millo 
nes de hombres viven en su propia casa, en diversos pun-= 
tos del país, mañana se decreta la movilización y he aquí 
que se reunen en puntos determinados .•• hoy viven en las -
trincheras y permanecen ahí tal ·vez por meses enteros ma­
ñana, ordenados de diversa manera irán al asalto .•. ésto -
se llama organización: millones de hombres animados por -
una sóla voluntad, en nombre de un solo objetivo, cambian 



Lü forrna ele su propi::-1 rclaci ón y dv HU pr'OJ. .. ii•.> 1;,v ... !·~~ d,(; ::.~:'­

tuur, combi <:i.n e 1 lu¿i,::n' y los métodos de l ét ac t.i vi dad, c:-1~:: 

bi an 1 os i nr; trumen t:os y lns arinas du acuerdo cor. l.;;i.r,; ccn= 
dicione~; distint:·1~; d~: lo guerra" {1H). 

Los sujetos, or·enn.izndos .Y ar·mados, se nrtict1l<.:1n como un3 ·1oluntad colcc~2:._ 

va en lo. P.;UCrT3. ¿Por qul: no ::1rticulnr es<:! 1~1ismct voluntud c: .... r;~:r-G. lct 

guerra?. 

En el mismo t..e:\to, se cnc:u0nt:r'1n scfi.alamicnLo,__; pn.'ci~>os gobr.:.· lus ccndicio-

nes n considernr, o los síntomas que pre:figurnn una crisis revohJcionaria: 

primero, la imposibilidad que tiene lo. close dorninuntc de c-:::mservarse 

sin modiíicD.cioncs ro.dico.les en sus mecanismos de dominio. G~t.[;i ir·:r...csibil~ 

dad hace clara una crisis polil,icZt de los Psl:rntos superiores de las 

clases dominantes, así como también abre una l'isuro en donde se anids.n 

el descontento y ln indignaci6n de las clases opr·irnidos. 

Segundo¡ la agravucion, mayor que de ordinario, de la ungt1stia y de ln 

miseria de las clases oprimid<:ts ¡ tercero, un relevante ;;1umento en la 

actividad política de lus mnsus. (42). 

npara el estallido de la revolución -escribe Lenin- no basta con que 

los 'estro.tos inferiores no quieran' , es necesario que los estratos superi~ 

res no puedan" ( idem) . 

La crisis revolucionaria es elevación de las contradicciones en general 

y crisis de hegemonía; incapacidad de la clase dirigente para dirigir; 

capacidad de otro grupo para crearse el consenso necesario en el plano 

de la dirección político.. Sin embargo, la crisis es posibilidad, no 

necesaridad de uno conclusión determinada. 

El triunfo revolucionario de Octubre, por el que se 11 interrumpe 11 la conclu­

sión de El Estado y la Revolución, daba muestra de la realización de 

una posibilidad, pero daba cuenta tambi~n, practicamente del concepto 

de hegemonía. Varios años después, en 1921, y durante el tercer congreso 

de la IC señalaba; "En Husia eramos un partido pequeño, pero con nostras 



nos de todo ül país ... e~;to.b~1 r;wsi la mitad del €~jér·cjto quL· 1:r:·,ntc1ba ·..;ntonr-:·~s 

por lo menos, con dit~·~--; miJ.lons:::J ch..., hombr1:?s'' (.12,). 

Una. hegemoni o que se hab.i;::i inícl ado muchos aíi:o:;; o.t.:~5s con lü conr-dgn.:.1 

,,todo el poder ..-i los Soviets de obreros, campcs.i nos y soldados", culminaba 

con la torna del poder poli tico en 1917, en lln país en el que se consldcr.:_1ba 

imposible tnl .:A1..:unt.ecimiento dCldo su bo.jo d~:sorrollo C.'.'.ipitalistr~, dado. 

una clase obrera rninori lúriü, dado un pnrtido que- en :~u'.-> oi~ig~nes no 

tenia visos de abrirse masiv~1m~11tc. Se realizaba en la préctica la hegemo­

nía de un gru~o. Se tenía el poder. ¿Y ahora?, 

5.- LOS PROBLEMAS DE LA DEMOCRACIA. 

El triunfo Dolcllevique se :rcalizn cnmedio de la guerra europea. 

casi medio aílo, despL16s de octub1'e, parn qut:! se dé f'in nl conflíc<:o entre 

Rusia y el bloque aJemán c0n 12 fi.rma de los trat~dos Brest-Li tovsk (3 

de marzo de 1918). Se ter.dr~' que pasar por la guerra civil que se desencade 

na en 1918 y que terr.iinará practicamente hasta 1921. 

Por otro lado, la hipótesis de la revolución mundial contra el C:lpi Lalismo 

en la que Rusia aparee ía como uno Ue los eslabones, y no pre e i sar.ien te 

el principal ( 44), no sólo se alejaba velozmenr.e .. Todos los movimientos 

revolucionnrios que se dan entre 1918 y 1921, son brutalmente derrotados; 

entre ellos el movimiento más orgnnizado y poderoso de Europa; el alemán, 

que veía caer en 1919 su República de los consejos a manos de los Guardias 

Blancos (Freikorps, o grupos voluntarios contrarevolucionarios). Lo 

mismo ocurrir•ía con los Gonsajos en Mungría, con los Consejos obreros 

de la ciudad italiana de Turín. 

Falsas habían sido las esperanzas de Lenin, como el misma lo llegó a 

declarar no mucho tiempo después. De esta manera, en condiciones de 

crisis interna y externa, se iniciaba la conStrucción de la utopía marxiana; 

la construcción del Estado de los productores. Pero ésto en realidad 

planteaba un elemento más prof'undo; planteaba el proceso de construcción 



ele un Est:uclo l.'ll (:•1 qur~· :.~e propone su rlcsnpcu·ición¡ 1Lt I'ealiz~ci6n d.:.· 

una sociedad sJ11 e8tudo. 

En eJ debate que :.:;e iniciubu ~n la dirección político dr.:l Est:<1do, los 

temáticas rundnmentnles gir,:¡bnn en torno a la !unción del pD.rticlo de 

las orgnni~a.ciones sindicales, del incremento de la producción, db la 

difusión cultural, e11tre otros. 

La "dicturadura del prolcti:1ric1clo 11 se planteaba, c-n tnnto acto rcnl, resolver 

una verdndera catarata de problemas, no consl.dcrndos aún en la lJibliogro.f'ín 

socialista. 

Sobre este Estado que ha sido construido por primera. vez en la historia, 

con base en un partido político y en uno serie ele pr~misns sobr8 el poder, 

se centraban los mirada::; del mundo. Como decío. To~li a.tti, con este acto 

se trastocaba todo un modo d0 pensar; se generaba r.omo historia, una 

concepción del ~~ndo. 

Para Rusia, el aspecto del convencimiento, el atraer las masas al Estado, 

resultaba una tarea enormemente mñs complej<J de lo que se había imaginado 

Lenin. Rapidamente se alejaba ln. ideo de que la toma del poder implicaba 

la apropiación colectiva inmediata de los medios de producción, y que 

ésto, a su vez, representaba el paso autom5 tico al incremento natural 

de la productividad en una dimensión geométrica. 

De entre los problemas que se le presentan inmediatamente a la dirección 

del Estndo Soviético, en los primeros años de su gestión, se encuentran 

los siguientes¡ 1) el sistema de gestión económica¡ 2) la relación entre 

los sindicatos y el Estado; 3) la cuestión agraría y la situación de 

las masas campesinas; 4) el carácter del Estado y la cuestión de la burocra­

cia. 

En realidad cada uno de estos puntos f'orma parte del debate global sobre 

el Estado y sobre los modos de su realización como dirección. En el primer 

punto que anotamos, la discusión se da en relación a la poli tic a económica. 

Lo que fue la primera estrategia, el Comunismo de guerra, se demostró 



.inviabJe. S11 modi1"ic::.ició11 en lo que ne denominó 1:.1 NuPv<.1 Política EcunÓ¡;¡ic:::1 

(MEP) 1 no ..:lcj0 de tent-.!r' ~";.erio~; y f'u•.H·tcs problemas. 

Ccidn uno de es tos ¡Ji..mtos, reprc:--;;cn t:a en real i ducl todo el comp l 0jo cuu:~po 

pars la constitución, desde ,_~1 poder, de la. hegemoní.n de unn c"l ase, e:s 

decir, d..-. la az~ticLilución de intereses de los diversos erupor; sociales 

que de c:.l_eún r:iodo hnbían particip<J.do en ]:'.::!. toma del poder o no ne h~bían 

opuesto w. cll2. 

Para c~ccto de nuestra E1r·gurnc11t~ciór1, t1os inturasa recupera1· pu1·Licular1nente 

el punto nómero cuatro de los aritcs anotodoG. 21 problcr11a del cainpesinado. 

Este es sin duda uno de lo~~ probJ.0ma.s ¡,;)!,:; difíciles y puC'de pensarse 

que no resuelto del todo por el poder Soviético. 11 1.cnin consideraba 

que una de los garantías 1;iüs importantes de lo. revolución socialista 

y además del poder, era el hecho e.Je que, en lo que se r-ef'iere a la cuestión 

desarrollo de la µroducción o eran escala- sino el de los social revoluciona 

rios, que exigían la 1 iberación de las r~laciones de propiedad privada 

de las ato.duras fcuGnlcs y la sub-divisi0n de las grandes propiedades 

entre los campesinos'' (45). 

Aquí aparece uno de los puntos relevantes en torno a la hegemonía de 

una clase que asume el poder; tanto para la victoria como pa rf'.l° el sosteni­

miento de dicho poder, el grupo dirigente tiene que ceder posiciones 

en relación a los grupos o clases sobre los cuales se ejerce la hegemonía. 

Más aún cuando se presentan condiciones de equilibrio sumamente inestables. 

En el Comunismo de guerrn, estrategia econóí11Íca que implicaba el monopolio 

por parte del Estado de la producción agrícola en general (recuerdése 

que ya algunos productos estaban monopolizados por el estado zarista 

durante la guerra); que se proponía además organizar al campo de una 

manera "taylorista" (eficientemente industrial), no h~bía coicindencia 

de intereses. ; 11 en esto -decía Len in- no- coinciden los intereses del 

proletariado; empieza un período difícil de lucha, de lucha con las masas 

campesinas" (46). Pero el contexto de esta lucha es claro para Lenin: 



"La lucha de c.La~e:-:> 1.:•,ntinúo. y la t'utV-'ión df> l~i di1:td,hn· .. :, 
del proletariado se presenta bajo uno 11ueva lu~. Se nos 
presento no sólo y no tnnto como el empleo ele los nieclior.> 
de coerci611 du torta el aparato de poder estatal puro t1n­
cer afíicos L1 rc:sistoncia de los explota.dores ( ... ) nos -
queda otro mét.odo que asigna nl proletarictdo ln función 
de organizo dar" ( 47). 

Junto al plano de la ore,o.nización económico, el prolotariado debe dirigir~ 

el desarrollo de todas lar.; fuerzas productivns. Elevar ln situación 

de las masas a otro nivel de integración org6nica con el Estndo. 

11 No basta liquidar el analfabetismo .... es necesa.rio lo educación polit.icn .... 

para que el campesinado mejore la propia empresa y el propio Esto.do 11 

(48). 

Superación de las masas cultural, política y economicamente, desde las 

masas mismas en su proceso de constitución en Estado. 

Para que este proceso se dé, uno de los requisitos de la clase· dj.rigt?nte 

es el abandono de su corporativismo o del nivel de defensa sólo de los 

intereses propios. En "sobre el Impuesto en Especie" Lenin comenta como 

las condiciones en las que había quedado el país luego de la guerra civil, 

eran bastante difíciles. Una de las partes sociales que se encontraba 

en peores condiciones erLl la. campesina. Se volvía tarea urgente mejorar 

sus condiciones. Por qué los campesinos y no los obreros se preguntaba 

en ese texto, y respondía¡ 

"La dictadura del proletariado significa la dirección de 
lo político por el proletariado. Este, como clase diri­
ge:ntc, dornino.nte, dAbe dirigir la política de tal modo 
que resuelva en primer término la tarea más urgente, la 
más candente" (49). 

Puede servir este punto para referirnos a Gramsci y uno de los elementos 

de su concepto de hegemonía; "una clase de_?e ser dirigente incluso antes 

de tomar el poder, después tiene que ser dominante pt:o no puede dejar 

de ser dirigente". 



Como sc-fín1;:-in D.ÍrJZ y ,r\:._;::;Qd, "t:.i1 e~;t:..c ortit>ri Ue id•~ns, e::.; co;;¡pr...:11:·;:._:.:;;lu r!'H 

Lenin hubies0 r..:incebicb, de fil.cl:o, f:l probl<"·mn de l<:.\ hegemonía t:n i.(~·1·111.i.110c: 

de: lu c.::tpz:1cid-:id dirit:enre del pro1et.aríu.úo" (SO). 

¡\ lo. tomo dül podet~, de l;_i constitución du un Estado como lü pl-3nb.'·8 

Lenin, se ] e· prcsent.:.'l ._-,-nt:onc~s lc:.1 doble rl(JCcsidad de ni~ticulor 1Jn tip0 

de relación entre' coerción :./ concenso y ele:- lograr una clcvnci ón 0n Pl 

nivel de las ri1<:i.so.s qt.!0 l~ pcri~>it:a ser Estndo; e~; decir dirigir c-1 complejo 

proceso 0e s1J vid~ social. 



llNO'l'llC10N1'S 

La rovolución d8 Octubre no podría tipif'icorse ni siquic1·a c(mc lci ú1 '..:1r'Li 

"fase de unn estr;:1 tegi ~1 "espontánea" donde lus mas ns 8.SD l tan c· l pcdc·r 

con e en trodo f.:~ri un punto. todo el trri.bn.jo paro. lo. ccns trucc.:·~1:1 de 1:..-

hegemonía ant.:.:s del osc.tlt:o a.] poder que se d0 c:n Husia, hDct:n ·~vi-J.c:ntc 

que el plonte~1miento sobre ul ~utnstrofismo o lo caída del sistema c~pi~~li~ 

ta inevitoblern0n1·(~, sin la intervención rk: 1·uer:c-.as hurnt1n:.1~_;, ~.o r:·c-; leo 

que opera en este pa.is. 

Si bien la caract·.erización que se da del Estado Huso es de un pod·.::-:r- cr..mtra-

liza do, poco vinculado con los organizaciones socio.les del p<..1is, o!"ga.ni zaci~ 

nes por otro lado casi inexistentes en el sentido de lo. sociedad civil 

(la sociede.d civil era gelatinosa dirá Gramsci), la rc.::.li:_:2c:lén (le un 

movimiento de masas como rnovi:nicnto político, se realizn luego de una 

lare;a conjunción de fuerzas. 

Gramsci, que se encuentra en la nueva Hepúblicn de los Sovie"'.:s cuando 

Lenin aún vive y que participn, igual que él de los debates en el tercero 

y Cuarto Congreso de la III Tnterno.cional, que conoce los problemas de 

la NEP y de los enfrentamientos que se empizan o dar al interior del 

partido bolchevique enter las diferentes fracciones, que trabaja prácticame~ 

te desde el exilio, enriquece sin duda todo su planteamiento sobre la 

lucha política y junto con ello, sobre el objeto al cual se dirige o 

desde el cual se dirige determinada relación de luerzas. 

Su concepto de Estado y de Hegemonía, tendrá mucho que ver con la recupera­

ción de esta experiencia. 

En el capítulo siguiente, podremos observar algunos de los elementos 

de la vinculación entre Lenin y Gramsci, pero de la misma manera que 

se verá una relación entre este último y Marx o Crece; es decir, como 

una relación que es de apropiación-negación-Superación. 
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CAPITULO IV 

11 Entrc 'es sructuru' y acon~-:­

cimiento. la l1istoria no es 
una inv i tnda ... 11 

Portantiero. 

Antonio Gra~sci utiliza frecuentemente alguno.s adjcti·;aciones para especi:-~ 

car cat~acter-ís ticas o funciones del ERtado. 

obras 11 de juventud" como en los tre.bD.j("::> de lr.. cárcel; Estado pleno, 

Estado ético, Estado educador, son de las articulaciones más f'recuen"'...:es 

que se encuentran en sus escritos. 

s€.:nticlo de estas const1-·ucciones o=.u.t-u .::s posiUl0 e:ru:ori"cr¿;¡rlos t-1 

conjl'n-t:o de la obra del político italiano. Esta, presenta un sentido 

de continuidad interna (no de homogeneidad) bastante .fuerte. Los cuadernos 

\de la cárcel, son de hecho el decantamiento y la reconstrucción de todo 

un proceso de elaboración y de trabajo :filosófico-político de casi 20 

años. 

Es, como ya se trató de mostrar respecto de Lenin, un trabajo epocal. 

Un trabajo que participa de los debates y de las acciones de toda una 

masa social puesta en movimiento, política y socialmente. Intelectualmente. 

Para iniciar el trabajo con Gramsci, se tomará como punto de partida 

dos elementos oposicionales que, de alguna manera, conforman el cuerpo 

de la discusión sobre el Estado; la relación -oposición entre las categorías 

de sociedad política y la de sociedad civil, y el mismo movimiento en 

lo que respecta. a las de estructuras- superestructura. 

Primeramente se trabajará sobre la ubicación de la relación-oposición 

entre la estructura y superestructura, así como. sobre los planteamientos 

9ue de alguna manera, representan los puntos centra les sobre los que 

se ejerce la crítica gramsciana. 



l.- ES'l'llUCTUll/\ Y SUPEífüS1'1lUC'l'UH/\. El. PRO!JLEM/\ DE L/\S FJGUHl\S. 

NorberLo Bobbio, en 1<'1 pon1:nci<·1 qu·~ presentGtbo sobre 01 ..:oncc¡J·~·~J dí.! s;:5t•::.::.:. 

civil en Gn.unsci en 196ri (l), planteaba como unn ciL' 1.:-:s o.pvr'::.,~:.l)!-.-:: 

más importnntes de éste, lo. conslrucción que hacía tonto d(.> los cc:-. .:cpt:-:.s 

como de lss relaciones (-:nt .. 1~e c:::~tructuru y supcre~t:ructu1~.:-:. En _. b::~~,.-; 

de su argumcntnción, RobUio1-econstruía, de cier~to r.,odo :~1lológic.;.:-1('n~.·.::, 

lo manera de plantear el concepto de socicdo.d civi 1 has:·. Hegel; -~~;¡ -~:.. 

("El reino 'de la disolución, lo. corrupción rísic;:-1 y --,2I~s1 1 qo_:.~' deb~ 

ser regulada, dominada y anulada. en el orden superior del Esto.de'' dice 

Bobbio) (2); en la "inversiún" de:tcrrnin.ante-determine\do de I·~rw:·: y, lir.:::lrr.cr.­

te, en Gramsci, donde el concepto parece renparcccr d(• modo hegeliano. 

D~"'! los señalamientos que hace óobbio, intt::resLt recuperar particulé.!~ment!'.! 

cqucllos que se refieren a la relación entre estructura y supe1~estruc-::».1ra. 

Según Bobbio,. Gramsci trnbaja en una especie de ' 1 inversión 11 del seria.:..:::mien­

to marxiano que se habría plasmado en 1857 (en el prólogo de la Introducción 

de la Economía Política, que ya comentamos), recuperando por vía Hegeliana 

el carácter de la superestructura. 

11 Se entiende -dice Bobbio- que, si en Marx, la sociedad civil se identifica 

con la estructura, el desplazamiento de la sociedad civil realizada 

por Gramsci, no puede dejar de tener una influencia decisiva de las relaci~ 

nes entre estructura y superestructura" (3); " ..• en Marx, el primero 

es el momento .... subordinontP, el segundo es e 1 momento .•. subordinado ..• ; 

en Gramsci es precisamente lo contrario" (4). 

De esta menra Gramsci estaría revalorando, frente a todo un historial 

que se inscribía en el determinismo-evolutivo tal como parecía desprenderse 

del mismo Marx, el "frente cultural, ideológico, ético"¡ ''las ideologías 

devienen el momento primario de la historia ... " ( 5). 

"El momento ético-político, en cuanto momento de la 
libertad entendida como conciencia de la necesidad 
o sea de las condiciones materiales, domina el mo­
mento económico, mediante el reconocimiento que el 
sujeto activo de la historia hace de la objetivi-­
dad, que permite resolver las condiciones materia­
les convirtiéndolas en instrumentos de acción 11 (6). 



EJ concepto ~tico-politico Jo trabnjarcr11os ~1~D nrlelnntc. 1':11 ~-~ laci ó:1 

con lu ci l.~1, veumo:::: como, con estn J'ucupcrnción engelsi..-inn-heF;'---c.:lian;.:;, 

del concepto de lilH~r·t::-1d, Bobbio le ndjudjca 21 Grnmsci u:w po:::;ic: :~n que 

se puede caro.eterizar cor;10 voluntaristn, en donde el suj0to h:.s-.:órico 

11 dominn 11 la econor.i.ía (lo rnateri<::!l) desde lo elevación de li:.1 Cc·ncicncia. 

Esto es en el rondo lo quf~ subyo.cc en lns lec tu!"'oG sobre Grarnsci, donde 

a éste se le ubica cor;10 "Lc-órico de L:::is supe1~cstructuros 11 o corno un e:!.emento 

que, contra el ferrco determinismo del rnEirxisr.~o, revalora el fr~ntc c 1...:l tural 

por sobre la inercia económi.cB (7). Estas lecturas <:ipuntan hacia .:-rentes 

11 educativos" o "posi tivos 11 del Estado, y elir; ·~nan por t..:o.r1·:..:) tcdo el c:-mplejo 

planteamiento articulador de Gramsci. (8). 

''.- '_("_ ... L·.1m0n te -dice Biagio De Giovanni- la compleja reducción de Gramsci 

/par"Ce/ ..• de una vi~üórt t·educida de 1~:5 cateeorías analíticas mar:·:ianas 11 

(9). 

La metáí'ora de la estructura-superestructura que propone Marx, es leída 

de acuerdo a 11 la literalidad siempre bastante clara de los textos" (Bobbio); 

es decir, sólo sobre "terreno declarado" ( Giovanni) como una relación 

instrumental¡ la estructura en Marx determina la superestructura. 

Esta interpretación, sólo puede f'uncionar en la medida que se anule todo 

el aparato categorial marxiano (cuya complejidad se esboza en .el análisis 

del Estado-forma anteriormente trabajado). Este reduccionismo categorial 

es lo que permite también simplificar la compleja construcción gramsciana, 

haciéndola aparecer como una especie de "desenvolvimiento" del concepto 

y "reencuentro" consigo mismo. 

que ver con la realidad (10). 

Como si la categoría no tuviera nada 

Contra ese punto de vista, trataremos de plantear lo que aparece como 

elementos constitutivos de la categoría de Estructura y de Superestructura. 

en Gramsci. 

Para ello partiremos de ubicarlo en relación a las dos corrientes de 

pensamiento contra las que debate (en la teoría y en la práctica) Gramsci, 



el liber·:..:lis1110 y el c-conomicismo. En ln conf'ron\·.~:.ción con <:.nr:bos, ~;.·~ 

construye un<..1 nuev;1 ideo dL' la político, vale decir, r.h:l Fr~t<.idc; .! de: 

la realiz.;i.clón cll~ tol EstLlllo; e~-;to c~s, de su condición "educadorn". 

2.- LIBEnALISMO y ~:coNOMICISMO. 

Es comúr. que uno de lus ejes sobre los que se ~·>ienten clo.bornda L:i vid:.i. 

política y los escritos de Gromsci es el nntieconu1nicisno. 

El trabajo de Gramsci "no puede ser leído sino como crítica 8} economicismo" 

:-:.•~ ";,·;-;_ . ..) ~ .. ::;··.ucto /es/ t.:1 o.ntieconornicismo 11
• Esta crítico. es vista -:-:i.rnbién 

en conexión con la producción gramsciana dr-.!l concepto de Hegen.onío., r:. 

la vez que con cualquier ejercicio de la hegemonÍ.:l (13). 

Sin embargo, junto con esto trabajo d~ enf'rcntarnicnto al econor.1il:ismo, 

trabajo que rebasa el simplt: plano discursivo, se encuentr~ otro enf'renta 

miento¡ con Jr:-<:: planteamien.tt:"C:' 1_:i.h<=>1~f'les. 

Si bien los planteamientos liberales son los que entran en crisis a la 

aparición del capitalismo monopolista (es el inicio de 11 la lurga agonía 

todavía hoy no terminada" como advierten Sonntag t ... Valecillos) su presencia 

y penetración con los señalamientos economicistas así como su 11 vida real 11 

en el plano político, hacen ver que no erun señalamientos totalmente 

muertos. 

Es por ello que iniciaremos primeramente con una presentación sobre el 

iberalismo 1 exponiendo lo que se refiere a la correin~c m~reinalista, 

en el plano eConómico para continuar con la ~arma política de este plantea­

miento. 

- Planteamientos Marginalistas. 

El planteamiento liberal se sostiene sobre una perspectiva dual que posibi­

lita la separación entre economía y política. Por un lado anota la equive 

lencia o simetría entre estruc:tura (orñen) e hi.stnri;:i (movi.mi.ent:o). 



externos ~..! e1l1 (Ll i::~~tac!·-) ¡;c1~ ujomplo). 

natural d<~ 1 a ::~oc ic...'dL1d r~.t:t1u~:..:irí;1, por sí mismo, las condic i r:.inc:s r"'"·c¡UL'l' id:::~· 

del equilib1·io; <'1: ·::l scgtinclo, la expulsión del c.igcntc•, pcrmi t.irÍG, el 

reencuentrrJ c0nsi[',!..) m.l si .u de l. r;istcma. 

Es ta tco1~ía del Eq11i 1 ibr:i o General ( l::~), se cit~sprcnde del pl nntE::i.r.liento 

de l~ teor ie econórni c::-t o?· tocio:-:~.! del sielo pasudo ( n1 cardo, .:Jr.,i t.::) . f~.1 

inenos desde 1870, y hosta lo entrada de los planteamientos keyncsinnos, 

la teoría econ6mica domi11~nte fue la marginalista. La escuela marginalista 

;..u.;:. e:scuelG rlt."' mic1·occono.:ía -a decir de Mandel- poro. la cual el valo:­

se deter·rnina por· cada ,,\,~rcanc L.:i tomnda sepn.rndamcnte ( 13). 

cc:;né~lico::; indcpcndier.'";:cs que busc~n lo. · '...!J.10r 1..!-l..·.ilid2.d P'-'Sible. 

t"'llos -cor:iprndores y vendedores, productores y consumidores- son "nombres 

económicos" sujetos a las leyes de un mercado - leyes 11 naturales 11 del 

mercado - en que el comportamiento es racional (ordenado). La demanda 

del consumidor está constituida por las preíerencias subjetivas de todos 

los individuos, y la oI'erta es provocada por la competencia entre producto­

res por ofrecer bienes al menor costo posible. 

La economía para el marginalismo se realiza como círculos perfectos entre 

oferta y demanda, en cuyo proceso se nulifica la posibilidad del desempleo 

y la no ganancia. Se descarta por tanto toda posibilidad de crísis en 

el sistema. Se acepto comn posibilidad extraña, un mal funcionamiento 

del mercado, Que es rápidamente corregible en tanto 11 el, pago a los factores 

productivos produciría ingresos suficientes para comprar los bienes elabora­

dos" (14). 

La teoría marginalista de hecho, no es una teoría. pero tampoco es un 

planteamiento que exprese casos particulares-. La teoría económica clásica 

es un "planteamiento límite" que i:iunca se ha realizado¡ el del equilibrio 

pleno de la oferta y la demandar a través de los precios. Como af'irmaba 

Keynes; 11 El supuesto de igualdad entre el precio de demanda y el de oíerta, 



de la producción LoU!l, es el que debe considerarne como el ";u·:i:·::-t '~·~ 

las pnralc1t1s" Lle la Leorizi. clásicn (15). 

Es decir, so1arncnt.e en un caso es posible pcnsn1~ el plnntenmiento c2.;..)sic:. 

rnarginnlista "lf.I tcoríu cl<1~>ica ~~ólo es aplicable nn el caso de la ocupaci6:-1 

plena" ( 1.ti), esto es, du l;:i i ncxistenci.a de dcsequi librio. 

Ante la imposibilidad de cxplic~1r el mundo porque lo presupone de antemano 

en equilibrio, y porque lo "fijan en unn especie ele continuidad es':ética, 

ahistórico, el ameginalis1no solo puede especular, dentro del laissez 

faire que sostiene, en la existencin de la 11 Mano Invisible 11 que todo 

lo regula. 

?rente al mercado de la 1 ibrc competencin 1 donde nadie puede establece!' 

.;-~-:_: ~~ ~;-i la. ofc::~tc. gl:::b::!l, las ernpresaz ::endrían que estar necesariameni:e 

regula-:-1.~c. por el mercado. por clln i como plantean Gamble y Wal ton, 

desde el punto de vista mnrginalista "l2s ~:s:tructurns instit1-!c:.onales 

eran una perverción fundamental de la í~orma en que la economía podía 

y debía :funcionar". 

El control o la regulación, del mismo modo que lo dirán más tarde los 

monetaristas (uno de cuyos representantes más conocidos es Fridmann) 

es un elemento que atenta contra el 11 buen" funcionamiento del mercado. 

- Liberalismo y Política. 

El supuesto fundamental del liberalismo "es que la sana participación 

(de los ciudaOanos) es equiparable al voto, a la participación electoral, 

que expresa la voluntad mayoritaria a la que, a su vez se le equipara 

con la opinión pública". Hay un prejuicio en el planteamiento liberal 

y que es propio sobre todo de las clases dominantes y de los estamentos 

medios; es el señalamiento de que ''la actividad política es degradante ... 

si la actividad política llega a generalizarSe es peor, porque solo conduce 

a la corrupción, desorganización, exceso de gasto público, demagogia, 

anarquía .. 11 (17). 



(· 

Sin embo.rgo e'(; necesaz·iu t!b:r,,,r ..:~n ::..o 

historL..l dr...d .Lib<~r·;;il isrno su V!~rdudera i'unción cstalLll. 

Es ta corrj cnt.e, ~cor;;pc:fí.a. e 1 surgi mi en to de 1 a burguc8Í ;-..i l:uro::·r:•.::1. Es 

unn de sus l1erJ,Qíliicnt:~s en lo l11c!1a contra el cst.ado despót:ic~ (rir~iclllaci6n 

f'eudal-religiosci) d~:sde al menos c·l siglo XVI. Los pL:mter.1r.: ·-·::to.:; 2 ib~:1,~::les 

en un largo proceso de consU tución f'ucron elnborLlndo t::int .. t:r1.::·; \..!(:f.i:1ici6n 

:filosói'ica sobre un 1:1odo de vida como una teoría dL'."l ~r;;tadc.. 

1-r, los en.frentamientos contra los gobierno:s aU::...:JlHLitiUJ.s, ·=l ca:11po de 

.... '-. ;_,,_~._ ·~=· :1 se encontrabe. totalmente del ir;Li <~olio ¡:io; .. e:_ uso L¡\~ l.::.s fuerzo.r:; 

represivos, dirigidas entre los elementos de L::-1 monarr¡uín y los poderosos 

señores feudales. Fuerzas que se presentan comCJ r(~tnrdu L..ir·ias respecto 

de los grupos bureuescs en cr;1crgcnci:i. 

los siglos XVIII y XIX doi-.dc el d0sa1-TolJ 0 r~c :c.3 .sc-?ial;:;_¡¡¡i_ ¿;-,~-c.;:; pc.l í'!;.:ico 

liberales se ver5n enraizarse en el estado y loG modos de vida. 

A través de diferentes momentos y de intelectuales como John Lockc, Voltaire 

o Adam Smith, se puede elaborar un voceto de lns caracterizaciones político 

liberales que se entrelazan a la propuesta marginnlista sobre la economía. 

Como modo de vida, el liberaliSmo se propone buscar unn ética diferente 

a la sostenida por la iglesia católica 1 vocera de los señores feudales 

y representante de una rormación socio! sostenida aún en el trabajo agríco­

la. En contra de la intervención del estado feudal sobre los sujetos 

económicos, que se asume como particulares y a partir de algunas corrientes 

como el puri ta.nismo inglés, se plantea que el valor de una sociedad está 

en los individuos¡ la sociedad es una sumatoria de individualidades, 

en las cuales sólo puede sobresalir aquel que, trabajando, tiene además 

el apoyo divino; el tono individualista que marcará (y que sigue marcando) -

toda una epoca se basa en la idea de que la confianza sólo puede tenerse 

en sí mismo y que el éxito individual 11 es "'una .prueba del :fnvor de Dio? 11 

(18). 

Dentro de las ideas-fuerza del liberalis~o. se presenta la de~and?. original 

de que sea separadas del gobierno-estado, las ~unciones directamente 



potíticu:; ck: ifJ i¿~.lt~~;i;:i, y rpic est:Cl devenga un piinto sólo de interes 

irldividuol, dr_Hld(:• n,:;turÍ<:1 "-'ll bt.~~11 (.'Stado .lú .:-.1cción divin~1. 

Del mi::>mo modo que Jo:..; 1:ia1~gin.:di!..•i:a!.1 t:icntfr~n w lé"1 consiUcr~1ci6n de uno 

''mn.no invisíb1¿?H como ftictor di$ movimíento y de ~~quilibrio del mercado, 

en lo poli tir::o, t:l l ibc·réi1 LsJilu tiende c:1 mirar un clemcmto místico en 

la regul'1Ciór1 soci.:.il, ::..¡u1:· justíficn. de buena mnncra le. división social 

corno ~ü, \. isl ón na t:.11ru l; i:!t:,Í, por un lado tenemos al g;~upo formado pcr 

los ricos-triunradorf'•s-bet~•.':·:-L:indo9 do dios y por el otro a lo:--.; pobres­

culpables de su pobr0~D- sin cualidadon divinas. 

Un elcrr.e..,nto o..iJredcdor del cuc.d p:ira lo. Cif'crencin 0s el de la. propiednd 

privada. ('ui~n es propieté;lrio tiene ·i:ombién el rango de ciudadano, es 

stljt?to al que ln ley d<~be f'avorecer. Este ciudadano es al 

4tJt;) 1)tm:·ri:inabiu1 como sujeto de posición, es decir, como suj~to Uo estatus; 

tanta de lo dirección polit:icu de un pofs. Delimí tación importante si 

se nota c1ue pa:r'a los iniciadores del liberalismo ºtodo está perdido cuando 

el pueblo se mezcla en ln discusi6n 11 como dice Voltaire. 

Un punto básico de la ética liberal lo constituye el campo de la libertad, 

punto sobre el que se sostendrá $U propuesta política. ParR esta corriente~ 

hay equival€'ncie entre ser poseedor o prnrdctario y s.~r librr::; el sujeto 

libre es aquel individuo q1Jc es poseedor y propietario. 

se maneja en el plano de la necesidad,. como el pueblo. 

Por tanto no 

Sobre la base 

del trabajo del propietorio es que se crea la rique~a y el beneficio 

para 1 os otros. 

sociedad. 

El burgués aparece como el principal benefactor de la 

En tanto se considera que los hombres viven dentro de un sistema natural 

y en equilibrios que sólo son alterados por la intervención externa, 

el planteamiento de los liberales es dejar solos a los individuos. "El 

orden social -dirán- es divino, la rebelión ~un pecado 11 (19). "La sociedad 

es el resultado de nuestras virtudes, el Estado, de nuestra maldadº (20). 

En la b:~oría rpu~ RnhrP eJ P.St:flrlo v::i construyendo c-!l J ihF!rAl i~mo BA.T.e 
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risicu y despojo del Sif~lo ;~Vl . 

/\similar- el gobi1:-r·no coi:·o c0}-1f.-::rsión ( 11 la libt:t ... l:;::11J 0s el hien ... ~¡ la 

restricción. por su n<~t11:·.:lloza, el mnl") y como violenci.:-l ri~>i:::n, es 

f'ác i 1 ubic::u· algunas ··fo sus co1J.-:._..;teucciones como teui~i n del es t·s.do. '..'.;;:~irnos. 

El liberalismo tr•ata rh: ::,é:"1ntene" separndo lo m5.s posiblt.· ..-:1 ;zr.)bierno 

de lo economío; 

el caracter de ln C'.n1toridtid; c;ue: L:1 auturi do.d te:nga cor.10 l :frii t•:-.: Jt::~ sus 

actos un sistema const.ituciCJl·1.:.11 1 .iur-idico y legal. 

sostenerse en la dcfensu :1 pr·otccción del ciudndrn;o y o._;:1. :::0nt·.n::-· de: la 

emergencia de :ftierzas ajenas a lí.! ley. 

i::..,.¡¡U~.(·; 1 :::.i.:: pt v:, lc1 Ól:>!lli::.!.l1d~ por regular- el control de los :~uerzos 

armndns ací como -- ·, .-,n 
~;::~~'.'.___' -¡..~~ er! .. . 1 -~•m:J.I!'"" nr,r r::~e:::ir un 

seguridad para la propiedad, 1 íberttld Lle ::.:omcrcio y libertad para los 

sujetos prí.vados. l/éase e 1 siguiente com~n tarío de Tuc\.:er 1 donde mn.rco. 

los límites entre el laissez- faire y el gobierno: 

"Los estatutos para regular los salarios y el precio del 
trabajo son otro absur·do y un doño muy grave para el e~ 
mercio. Absurdo y descnbellodo debe parecer seguramen­
te el que una tercero persona intente fijar el precio -
entre comprador -y vendedor sin su mutuo convencimiento . 
• • • " (21). 

La apariencia que da el liberalismo es de que las partes de una relación 

como la que se indica son libres y equivalentes, en el plano económico. 

-El ''simple sistema de libertad natural 11 que indica Adam Smith, parece 

bastar para que en la sociedad se realice todo cor.rectamente. Sin embargo 

el esfuerzo liberal se dirige a la defensa política e ideológica de la 

burguesía ( 11 si el hombre es afable y reli&_íoso~ esto es, grande y rico, 

hará una melodía más suave y armoniosa en los oidos de dios, que si fuera 

pobre y de baja condición") (22). 

El e$tado que los liberales tienen en mente "debe limitarse a lo que 



todo lo qu0 (~~· vi:r··-k~dcr-:.1 y propiarnr~nt•_• 

público; .::1. J<:l p~tz. p(1blica, ~r .la seguridad r.:úblic~1, <.-:~l orden pUblico, 

Este Est:-1d0 ick·E"d del Libc·1·~-.:1 i.~-:----.• c.·s ul vcillcu1~ de nuiL piJrLJ. los :frances•~:; 

o el st<:i.to-cn1~c1bin.Li;:-~ p~;\'.ó1 .lo:.· i tn l i.ar.os, que Gr.:.1mscl cr i ~ico::ti~ii i-u".:'1~tcnwn­

t:e; el Est.ado qllc cólu \"1;"'i L1 •:._•n hicn de 1c: sociedad .v qtie se 1 imit.o:! 

a. "la. -tu~cla del 01·r1.._:n púb.licu y del respeto él lus lc:;•.!S", aun cuando 

en realidd tiene corno functón "cl'c·c.11' pu.ca los propi~ l.¿lJ•:i os 1 <is condiciones 

de seguridadº { 2.ci) ~ 

De esta rr . .:::nera, el 11 sofisrnn prc;p10 del pcnsu.rniento liberal" se constituyt..:-. 

por lo. "autonomización rccíproc· de l::-1 político. y de h. cconomíc:i. cor.lo 

ti va y como P''ñ.ct1ca Lie e i.d~~ Ci ce.me 1 o ~-~<:"'ñnl ubn /._dam Smi th 1 

"la nación sólo puecie pt~ospcr~~!' en el regime:-i exacto de libertad y de 

justicia perf'ectas". No es por· ello extrníio que Gramsci o.note que 11 el 

liberalismo" es una reglamcn~ación de car5cter estatalº { 26). 

Efectivamente, el estado-gobierno liberal se sostiene bajo la idea del 

equilibrio de podcrer; medio.ntc el pzirlc.mcnto, y de participación de ciudci.da­

nos, como particulares, en el juego de los partidos políticos restringidos, 

vinculados nl parlamento. 

Esta forma de Estado, que tiene su auge durante el siglo XIX, se empieza 

a resquebrajar a finales del mismo. El cambio de condiciones económicas 

y políticas que :;e ernpie7.Rn a gestar en el capitalismo desde la década 

de los 70, así como el progresivo incremento en la emergencia de las 

masas urbano-trabajadoras, corno sujetos políticos, cambia totalmente 

la posibilidad de que el equilibrio de las fuerzas sociales se pueda 

realizar en el parlamento. Todo el largó período que va de los años 

14 a los 30, de la llam3da primera guerra mundial al proceso de reorganiza­

ción del capitalismo y de sus fuerzas, no hizo sino mostrar la quiebra 

histórica del liberalismo ..• pero no su eliminación. Véase sino, los comenta­

rios de un contemporáneo Milton Friedman; "el tipo de organización económica 



que diri.;:ct~i111cnt.0 p1·11¡1<...: lu:-::1 libt}rt.ad económica, es aeci1·, e: ¡_;::.i;~:.··:1 iczr--: 

compet.i ti vo, también p1~or;H . .l'O!'Je ln libertad polí tic;;;i éd ~cp.:u-.::.1r .-, 1 ~.,,,.:;·.:- :­

económico del podc1- pal í tic o y de eso manera posibilitar qu0 el uno CC'"Cp•.':'ns..:: 

al otro 11 (27). 

- Economicismo. 

Si el liberalismo r.iira a las relo.cioncs económicas y políticas como deterr.:i-

nantes por sí rnisr,as de su pronin realización, como relaciones en pc:rr.1é!ncnte 

equilibrio, el economicisrno desde una especie de tcorío. del conf'licto 

sistem&tico, seRalar& a la estructura como el Ju~or del absoluto desequili­

brio, debido a di:ferencias Lle clase que z.on irreductibles. 

Es en el plano de las 1-elnciones económicas donde se dan y se resuelven 

los conflictos sociales. Uno de los puntos en los qLle se sostiene es to. 

for·r~.::~ de interpretar la estructura, es el seíi<:llamient.o que haoo M;::.r;·: 

en el prólogo a 1.a Contribución a ln c1~itico. de ln cconor.ií:=i política, 

cuyo contenido ya hemos revisado anteriormente. Esto es, que la estructura 

económica constituye la base real sobre la que se eleva la superestructura. 

Se piensa así que la metáfora estructura-superestructura presentada por 

Marx, se define por una relación determinante-determinado. Esto se transfor 

ma en una lectura in!:;trumcntal del. estado que convicr-t:c en rea.l un :;eñala­

miento a lo sumo metodológico; el de que la estructura es la anatomía 

de la sociedad civil y la superestructura, apariencia o reflejo. 

Las consecuencias de los planteamientos economicistas son .múltiples. 

Marquemos algunas de las principales. Dentro de los planteamientos economi­

cistas se presenta una relación totalmente rígida entre estructura y 

superestructura. La economía determina la política, la estructura a 

la historia, las relaciones materiales a las ideológicas. En un sólo 

movimiento la relación se convierte en separación de elementos; la economía 

es independiente de la política, las relaCiones sociales lo son de las 

ideológicas y la estructura lo es de la historia. Se podría decir que 

eliminando el segundo elemento de estos pares se tiene a la realidad 

como es. 
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opacidod, e tn1·c1 y n~- t.Ji·aJ ''·~ ntC'. 

las tormas politicns, id0cl6~icos, culturolc~, son reflejo o de~ivnci611 

tantot sólo ti~ne d•:is pcs:ibilicJndcs de ser; ln. burg,ucsr~ lJ l;:, pr0l0~:~1ri;::.; 

en este esquematisr.10 1.n superestructura domino.ntt.:: os ln burguc-sc:. q1.J.~ 

se impone, por· l.:.; vín del e1;;:,d~10, la corrupción o ln violencia. 

En tanto las cln~es son, existen por si mismos y Ge icicntif'ir.tm con les 

.;rt:pcr. Hociales empíricnment0 dttdos. ei ejercicio totalmente r·:-r:~rcsivo 

de la clase burgueso (que se observa. sobre todo e; orno el uso de la flll."rZ&. 

por pa.rt~ de ln clase dominante), p1~escnta su contrapaz·t~ eri la acij...;.~l:.c-8ción 

que se hac(-> del carácter r~volucionario en si y por si de la clase pro1e::a­

ria, es decir, de los sujetos que ocl.lpan empíricamente un lugar· como 

productores materiales en Gl proceso 

asurn1ria así., toan la c~rga positiva 

de dos clases. 

de produccion. ~l prole~a~íaoo 

dentro del antagonismo permaneni:e 

Como ya vimo al inicio de este apartadoi contra las tesis del liberalismo 

el econornicismo sostiene qlle el sist .. ema Cf:lpi t~li~ta es utt si:;:;teina en 

crisi-::> peL·rr.;:;11~n·Le y (...Uyc:i. pr0picl. fie;iologia ~~ief!de q su 111uer·te violenta. 

Qui~á ¡:,or ello, e==> to 1...:orciEal.te se at:cst.umbró a mira'!· todo momento de 

crisis cumo o.íntomas fün.Jam..;:nta.les de que se irdciabá el derr·umbe inevitable 

del capitalismo. 

A?ompañando ese derrumbe, se veia nacer de entre !os escombros del sis~ema 

al socialismo como la etapa superior del desa:r-ro.tlo J1is'tór-ico. 

Con esto, se presen'ta o-ero de los prob.iemas del eéonomícismo ~ como 

senala G. vaca, contra las leyes historícas que se presentaban en ol 

trabajo marxiano, .como tendencias históricas globaies, el economicismo 

Áas ~raoaja CQmo inminentes proceso mecánicos; el capi'talismo e~a una 
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necc·s.iclocl f1·c11 te al rcuduJ i sHI(>, e J imperialismo lo era l'ren te n l cnpi <.:u 1 tsr.o 

liL,0rei.l, el óocial.iGn,o 10 t.·~.; Cr·cnte nl imp<'":riulismo y, c·n lu c'.:'."ispia!;· 

el co::nmisrno tendr'ín que.! lc¡;<..ir' <Jt~sc1c el soci.:i.J.ismo (;~8). 

En el tráns.1 to his tóricu por ta11t:o, "el mundo de Ln VQluntad ori.entr;.do 

hocia VDiores'' no tiGl1L! ninr,_~ún eí'ecto rcnl sobre el movimiento (29). 

El presenté" 

cons ti t:ución. 

es t!l t-ic1npo par<: la espera del futuro inminente, 110 su 

So.lo cuando el t·uturo llegue se ac','ivari2.. c.t sujeto. 

Bajo estos plantamicntou 11G h.:•_; pr-ocesos de di:ferenciación y de integración 

de la sociedad (30). 

aquello que concierne o englobo L:i denominación 

de economicj :::'"'--' \·10 e:-.J una construcción que se de.f'ina e:-:clusivamentc 

por su refere11cic1 3 ·.._o económico; es toda u1~:.i concepción el mundo, de 

la política, del conocimiento, de la hi:::;tcrié.~. r.~ro ade¡;¡ás el mundc 

de lo económico es visto no como un niundo de relac:;,ones sociaics en-ere 

sujetos históricorncnt...c constituidos sino entre cosas, entre mercancías. 

El Estado, como elemento principal de la superestructura, en el plano 

político (aparato político -jurídico- militar), aparece como epifenómeno 

de la base, como instrumento, como lugar de apariencias. El Estado no 

se convierte en objeto de estudio específico (eviden~emente, tampoco 

la estructura). El derrumbe inminente del sistema, es junto con ello 

el derrumbe del estado clasista burgues. 

Lo que podría tipificar este planteamiento es, por un lado, el de la 

espera en el plano político y, por el otro, el de la 

el plano discursivo. 

especulación en 

Uno de los representantes más importantes de esta corriente, figura teórica 

de la Ii Internacional Comunista y de la Socialdemocracia alemana es 

Karl Kautski. En 1922, debatiendo con la pretención bolchevique de saltar 

a una sociedad socialista desde el absolutismo, escribía: 



"A. l:i po~;l 1"<A. l.:1!..> .ll'Yt~~:> (-~conómicas sit.:mpr·1: ··:·:unf-'n, por 
cnci!nii cit,• .ln conf;tit~wión políticn. •::<i~;L,::n·.:', ::,·,: ~~("<1 en 
l.:oi outocraci2-. 1.:_1 LlPr:iocrncio o lu cons~it·uc;._;n ::~ovic'l"i­

CCl. Toda t.enl.;;tjv¡i 11·~ violnr· estas lc!y0::; o -~L~ s:..:s·:ítui1· 
los c.t"tn<.Jnc~-; dt-•1 d-,[.-·.1,-Tnllo econúr~ico por l p1...::-r: rorrnn 
y en est.c s~--ntjdo p( l~ dictuadu1-a, cunlquiera c~t:e S1")D 

su base conn t. i. t:ur.j on: 1 no pu e ele modi fi cnr e· i r·csu J •.::o.do 
final que estn p1·od~t ·r·rninado por las condi:io~cs ccon6 
mic.'.:ls, no puede 1~cprC' entar más que un c:"'P<-°"l~imen:.:.:. .. des= 
tinado n rracas~1r t~= hnbcr provoc~do inn~~;~rablcs vic 
i:imets 11 ( 31. .1. 

("¿En qué libros llan 1cido ustedes que son innd~-isibles o iDpc.sibl·.=s 

semejantes variaciones del hc-~bi.t:ual cirden d0 sucL·:...;i,Jo i1isL.[wicu :..:lt,· ~::::; 

acontecimientos?") ( 32) porque introduce la 11 volunt.::G de poder" 1 es :.icci:-, 

introduce tln carácter ótico, político, din~niico en e~ procesu social. 

El enunciom:i onto ele característicG del econc-r.i r. i sr;-,0 que 

grupos o condiciones, es un complejo de señal8.micntos qut:: part:icipan 

del debate estra.tégico· político en los partidos políticos de los :--Jiversos 

países europeos.en las discusiones de las Int~rnacionales, de los sindicatos. 

Forman parte por tanto de tod.::. un,:¡ construcción ideol6gico-culturo.l. 

De hecho, tanto el liberalismo como el econornicismo son dos polos en 

cuyo interior juegan diversas tendencias. Ambos se tocan frecuentemente 

en las activido.des concretas y se J.istancian en el debate, se combaten. 

Pero como ya se anotó, hay hilos conductores que presuponen similitudes 

extremas; ahistoricismo en sus planteamientos 1 mecanicismo como explicación 

de los fenómenos, naturalismo en la exposición de los procesos y de los 

resultados; separación entre política y economía, entre estructura e 

historia, entre elementos particulares y universales, entre lo ncional 

y lo mundial. Pero también entre conciencias y conocimiento. 



3.- ESTRUCTURl\-SUPEHESTRUC'l'URll EN GR/\MSCI. 

En diferentes momen"Cos ue sus escr1 tos, Grnm~;ci se opo:1t~ cla1'amG:;...:c 

.la pretención de establecer una relación mecánica entre 1os di.ferentes 

momentos de uno formoci6n soc1Al. Así scno1n que: 

"La pretension (presentada como postulac!o esenci::J.1 del ma­
terialismo h1st6r1coJ de presentar y ex~oner toda 1·1uctua 
cion de la político. y ele lo idcoJ.ogío. c..:,no _mo exr.:-:-esion­
~nmediata de la estructura tiene qu0 se:· combatida teóri­
camente como un infantilismo primitivo, y en lé.1 práctica 
con el testimonio auténtico de Marx 11 t 33J. 

En otro momento indica: 

11 Entre la premisa (estrctura) y la consecuencia (constitu­
ción política) las relaciones distan mucho ·:ie ser simples 
y directas: y la historia de un pueblo no se puede docu-­
mentar sólo por los hechos económicos. :·_J. anudam1cn'to de 
la causación es complCJO y embrollado y sólo ayuda a de-­
sentrañarlo el estudio profundo y extenso de toa:is las ac 
tividades espirituales y prácticas" ( 34). 

Combatir el planteamien'to mecanic1sta meaiante el desentrañamiento oe 

lás causaciones complejas que se acumulan en un necno en el que "no es 

la estructura económica la que determina directamen'te la accion plí tica, 

sino l.a interpretacion que de ella se da, y de las así liamadas leyes 

que gobiernan su desenvolvimiento" (3:>). 

Si la separación entre economía y política se realiza desde una interpreta­

ción de la realidad, :su replanteamiento tiene que sostenerse sobre una 

base semej ant~ e El planteamiento que defiende Gramsci es el de que 11el 

marxismo no separa las estructuras .de la superestructura, ni disuelve 

la unidad de la realidad histórica transformando lo económico en una 

causa metafísica ( 36) • "Nosotros -señala Gramsci- nos referimos a las 

relaciones sociales entre los hombres; si bien existen sobre la base 

y dependencia de las relaciones entre las G.Osas, no están ligadas a éstas 

con las fórmulas del 1 debe 1 y del 'haber' 11 ( 37). No es una relación 

de uno a uno, desde las cosas hacia los sujetos. 



1-:1 n1<:1rxi smo 1 dicP Gi·rHnsci, pnrte de ln prem i.sn clc que "estudiunc::.~ 1 :, 

relación de l<:tS cosas 1:-i;Jtt.~riales, quiere explic.:i.r· la reluci6n c;·.:t·..:· 

los hombres y no quiere p.ir:_: no.dn subordinar los hombres a las ::.'s<::i::-

material es 11 
( 38). r:.:st.o r·ecucrda claramente aquel lo qu0 señalaba :.:ar;,: 

sobre la fábrica; "Ln 1:1óquina. no constituye una ca.tegorí8 econó:..ica, 

como tampoco el buey {de ,'\1·ist:óteles) que tira del arado. Las m6q•,;ii10:;e 

no son mús que uno fuerza productiva, La fábrica modernr::, basada e:": e_ 

empleo de la r.iáquinn, t:s unn rclsción social de produccién" (~-:.?). 

Son las condiciones de las i·elaciones sociales lo que se er.cuentr?:. er. 

la base de los señalamientos grwmscianos- Es la Iorma de la recuperaciór. 

de los trabajos mnr-x:í.anos al respecto,. que le permiten apoyarse en e:. 

enfrentamiento con el economicismo, tanto teórica como prácticamente. 

¡-,ff ... rent:e, no se olvide, están los señalamientos y 1 as acciones de los 

rep:.:·cz.:r.tantes de la 11 Internacional, o corri~nte social- demócrata, 

pero también algunas posiciones de representantes de partido en el seno 

de la 111 Internacional Comunista. Algunos de ellos para ejempli.ficar 

en el primer ca~o, son Bernstein y Kaustky ¡ en el segundo Terracini y 

Bujarinª 

Ya se vieron las características :fundumentales del economicismo; interesa 

ahora plantear como se presenta éste en relación a Gramsci y en relación 

a que recuperaciones-a construcciones es trabajado. 

El economiciscmo tien~, como proceso de integración a las corrientes 

socialistas de los años 10-20 llna doble vía. Por un lado, articula elemen­

tos liberales al interior de las explicaciones socialistas; entre ellos 

el de la no intervención de los sujetos como condición para la realización 

de los hechos históricos (para unos planteados como equilibrio permanente 

y para otros como catástrofe inevitable). No es, en tanto tal, necesariame~ 

te un error; es una muestra de ia manera en que otras concepciones, aún 

y cuando sea de un modo particular puede penetrar el universo de las 

explicaciones de una corriente. Es una muestra del poder de los intelectua­

les libe~alcs. En este sentido, lo que se podría señalar es que se presenta 

un reduccionismo .general de las categorías marxianas para el estudio 

de la realidad. 



Por otro lado, el 1-'~·onor.iicismo .:>e construye poi· ln Dbstr<1cci6n ·.:i,,: los 

procesos f'unclantc·ntales {u. nivel de relaciones de fuerzas); dl~ los p:·:.ccs::>s 

reales (en tanro históricos), con lo que se posibilitu hacer pas::~:· por 

orgánicos señalamier,:-os que a lo sumo son analíticos, o catcgoríe.s que 

se indican como sefi::i.lcunien tos tendenciales. Tal es el caso de lo i'1::ícado 

como 11 Leyes del <lesa:· rollo capi talista 11
, que de construccioncr. e;.:plic.:tti v~s 

sobre tendencias reales, se manejan como determinaciones irremediables 

y monocausales de la realidad. 

11 Toda la obra gramsciana -dice Portantiero- como teórico y como dirigente 

político, no puede ser leída sino como crítica del f:!Conomjciscmo y corno 

'primaria de la política' en el análisis de las coyunturas" (40). Veamos 

una larg.a cita que aparece en el texto sobre "Algunos aspectos teóricos 

·" oi•¡;c.;ticos del economicismo". La convicción f'errea, escribe Gramsci. 

"De que existen para el desarrollo leyes objetivos del mis 
mo carúcter de las leyes naturales, y además, la convic-: 
ción de un finalismo teleológico análogo al religioso: co 
mo las condiciones favorables tendrán que producirse fa-= 
talmente, y como ellas determinan de un modo más bien mis­
terioso, acontecimientos palingenéticos, es no sólo inútil 
sino incluso perjudicial toda iniciativa voluntaria que -­
tienda a predisponer dichas situaciones según un plan( ... ) 
están pensando que la intervención de la voluntad es útil 
para la destrucción, no para la construcción( ... )no tienen 
en cuenta el factor tiempo( •.. )ni la misma economia 11 (4l). 

Esta separación entre voluntad y acontecimiento, así como la asignación 

de un carácter negativo para lo primero, refleja otras separaciones q~e 

ya hemos señl'.llado anteriormente; política contra economía, construcción 

de sujetos históricos contra sujetos históricos existentes de antemano; 

educación contra naturaleza. Los hombres serían los principales enemigos 

de la historia.. La intervención de su voluntad, como movimiento de la 

subjetividad en las objetivaciones en lo concreto, sería acto de rompimiento 

de aquello que debe ser por sí mismo. 

Gramsci, traba.jando en una línea novedosa los planteamientos marxianos, 

hace una recuperación que le permite analizar las condiciones específicas 
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de su t;empo, l.iempo ck 1:..1 "disC'usión de ln c:structuru y de los p:'ot-:t.."">rnt-:.:s 

de.: la hegemonía" como ano tu. 00 L;i orn::mni. 

Es "el problema de 1.:-1.s 1'0lacioncs entre estructura y superestr:..:ctur-::: 

el que es necesario p.le.ntears~ exactamente y resolver ... 11 (42) para llega:­

ª un análisis j11sto de las f11P1'2os que operan en la histori<:.-t en un perioC.o 

determinado y "definir su correlación". 

Contra la dicotomía Pol í ti ca-é l.ica/ economía, Gra.msci marco la necesidad 

de su estudio en términos de la i~elación que presentan. Frente a la noción 

de las clases como sujetos históricos preconstruidos y puestos en un 

movimiento, propone recuperar uno de los conceptos básicos del trabajo 

marxiano¡ el de relaciones de fuerzn.. Frente a la idea de los etapisno 

(feudalismo, etc.) plantea la recuperación de la historia y del 'tiempo 

existentes. 

':'t:-.Onjundo en el cor.j:..:nto de !:US anot~cione!:: der:tr0 d.".:' 12 cf.r.-:~l. en 

relación con el problema de la estructura y en uno de los ejes de su 

debate contra Bencdeto Croce { 43), rebate la idea liberal de plantear 

la estructura como un "Dios Oculto". Gramsci señala: 

"Si el concepto de estructura es concebido especulativamen 
te, se convierte por cierto en un "dios ocul to 11 ¡ pero la­
verdad es que no debe ser considerado especulativamente, 
sino historicamente, como el conjunto de las relaciones'­
sociulcs ~n las cuales se mueven y obran los hombres rea­
les, como un conjunto de relaciones objetivas que deben -

ser estudiadas con los métodos de la 11 filología11 y no de 
la especulación" ( 44). 

La estructura aparece entonces como el conjunto de las relaciones sociales 

~ las que viven los sujetos; no sobre, no al margen de ellas. Estas 

relaciones representan el "conjunto de condiciones objetivas11 • 

El estudi de la estructura se plantea como el estudio histórico de las 

relaciones sociales que se han "realizado" en el presente¡ el modo en 

que los sujetos colectivos se han hecho: 



"toda fase hist61·ic:.1 1·c.:-.il -dice c~nrnsci- dej<1 hucJ lo de 
si c11 las Cases 1iostct·iores, que en cierto sentido ilc· 
gana ser su ~cjor rtocume11to. El proceso de dcsnrroll~ 
histórico es uno unidad en el tiempo, por lo cuul, el 
presente contiene todo el pasado y en el presente se -
realiza del pasado todo lo que es esencial" (45). 

La estructura entonces es también historiél a.cumulada que el pcisLido ar·:~oje 

y sostiene permanentemente en el presente. Pero no lo <J.rrojo. como dc-sde 

un "afuera" hacia "adentro"; el pasado se encuentra incorpor'ndo (hechc 

cuerpo) en el movimiento soci <-!1. Es por el lo que la es true tura es "el 

conjunto de las condiciones materiales" (no del conjunto de los materiG.les); 

la expresión de un determinado período histórico. Es "ln cristaliznción 

de toda la historio. pasada y base de la historia presente y í'utura (es) 

un documento y al mismo tiempo una íuerza activa, actual de propulsión" 

\46). 

En este sentido, le.. estr .. uc"ti .. u-n es lo qt..:.c he. zido c:::;.tructur:.dc pe:- el 

hombre a trvés de sus relaciones siempre sociales. Su producto "acumulado" 

como sociedad. Es bajo este planteamiento y sólo bajo este, que la estruct~ 

ra se convierte en la base de la sociedad. El "pasado 11
, la ''tradición", 

concretamente en ten di dos, objetivamente comprobables, "mensurables", 

son las condiciones materiales; condiciones no externas a los sujetos 1 

no independientes a la voluntad de los individuos, sino ellas mismas 

actos de sujetos y voluntades; ellas mismas, terreno en el que se mueven 

sujetos real es , 

"El presente actuante no puede sino continuar, desarrollándolo, al pasa­

do ( •.. )la estructura es pasado real, precisamente porque es el testimonio, 

el 11documento 11 incontrovertible de lo que se ha hecho y de lo que continua 

subsistiendo como condición del presente y del porvenir( ... )cada grupo 

social tiene una 11 tradicción 11 , un pasado 11 (47). 

La estructura, por "su consistencia11 11 o_bjetivamente c~:>ntrolable 11 , es 

por lo tanto, 11 la realidad misma en movimiento'' (48). 



st· rc:. .. fiejan r..itcrialmc·ntc, ü~~ dL'cir, se presentan como las fuerzos s0cic: • .11~s 

Pcw c.-dlu Grom:;ci seliü1<-i 

que "sobre L . .1 base del gr;;lcio ele desarrollo de la3 ruerzos rnntcr.téJ.10;.,; 

de producción se dan los grupos sociales" (49) grupos que por lo tanto 

rormnn µa1'tc tumb i&n de 1 u est :~uct ·..ira. 

Al interior de los elementos ·dtcriormcnte señalados, se trobnj:"! otro 

de los elernentus aJjuUlcudo.;j pu Gro.msci u lo. estructura. Ello se anota. 

como el limite dentro d0l cu.c..:: se realizsn los netos sociales. En és~o. 

el dirigente italiano recuerd<_: frecuentemente aquello que scfialnba Engels 

sobre la deterrninoción "en úl l:.:Ír.18 instancia 11 del ámbito económico sobre 

la histor·ia (50) ¡ sin embargo, un punto sustancial en la lectura de lo 

estructura1 son los trabajos marxianos de la Introducción a la Crítica 

de l~ Economía P0lítico y el Prólono. 

de la renlción estructura-superestructura, que da pie, aislándola, a 

una lectura instrumental. Pero también aparecen tres elementos en el 

texto de Marx, que Gramsci recupera de un modo novedoso. Vale la pena 

recuperar la cita completa: 

''En una fase determinada de su dcGa.rrollo, la~ fuerzos pro 
ductivas de la sociedad entran en contradicción con las = 
relaciones de producción existentes( ... ) Entonces se abre 
una época de revolución social( •.. ) al considerar tales -

revoluciones importa siempre distinguir entre la revolu--­
ción material de las condiciones económicas de producción 
que se debe comprobar fielmente con ayuda de las ciencias 
físicas y naturales y las formas jurídicas, políticas, ar 
tísticas o filosóficas; en una palabra, las formas ideo-= 
lógicas bajo las cuales los hombres adquieren conciencia 
de ese conflicto y lo resuelven 11 ( 51). 

Algunos renglones más adelante, Marx anota: 

"Una sociedad no desaparece nunca antes de que sean desa-­
rrol laldas todas las fuerzas productivas que pueda conte­
ner, y las relaciones de producción nuevas y superiores -
no se sustituyen jamás en ella antes de que las condicio­
nes materiales de existencia de esas relaciones hayan si­
do incubadas en el seno mismo de la vieja sociedad. Por -



es.o, In !Jurn;1nidc.d nv ::.; •.. : f.•r·oporH·· nunca mi"1s que los proble:­
mo.s que pueda resolver( ... )el problema mismo no se presen 
ta m6s que cuando los condiciones materinles parn resol-= 
verlo existen os>? encu..:·ntran en estodo de exlstir 11 (idem). 

El prime1· elemento que Gromsci rP~upcra de estas anotaciones, os el sc~aln­

miento sobre la toma de concicnci 1 de los hombres, respecto de los ccn~lic­

tos mnteriales, en la l:)r;¡1a Q,; lo. suporest.ructuru; Gramsci ubica esta 

indicación como un puntu que ºdebe ser considerado co1:io ofirmacié:-1 de 

valor gnoseológico y no pur<J.men ·. (' psicológico y morol 11 ( 52). 

El señalamiento mar:-:iano es J cído como una indicación que npuntn r.acia 

el t ..... actor activo de los ~-_ijetos por conocer y i:ru.nsrorrnar la realidad. 

Proceso que realiza al intC"rior de un espacio del mundo material hur.:ano; 

en el del mundo de las ideologías o 11síntesis 11 de lo concreto {de lns 

mi11 tiples determinacione~-. de lo real). Granisci hace uso frecuente de 

esr.0 señalamiento paru indiu·,r céun0 el clc:::ento humu:10 ~e rclé!.ciona his;:.órl 

c;;:i j• activ;;imcntc, y cómo no Ge haya determine.do por un cólo factor (lo 

económico en particular). Pero de la misma manera le servirá a Grarnsci 

para indicar los límites para la voluntad de los sujetos así como las 

posibilidades para una transformación estr-uctural que impida el simplismo 

manejado dentro de los señalamientos naturalistas o evolucionistas, y 

que se aleja totalmente de todo tipo de etapismo o de catastrofismo. 

Nos encontramos aquí ante uno de los puntos que permite avanzar en el 

reconocimiento de las categorías gramscianas y de las complejas articulacio-

nes que realiza. 11 La tesis marxiana -dice B, De Giovanni- de que los 

hombres adqui~ren conciencia de los conflictos fundamentales en el terreno 

de las ideologías es la condición tcóric<J para superar el economicismo 

(con todo lo que él arrastra consigo de determinismo, mecanicismo, fetichis­

mo), y para afirmar la amplitud del radio de acción de la superestructura 

y de lo político" ( 53). 

Los pasajes del Prólogo que se han anotado arriba, escritos por Marx 

en 1859, son recuperados por Gramsci como la indicación de que, sobre 

la base de una estructura históricamente determinada, se construye un 

ESTA 
S.-.;U~ 

TESIS 
DE LA 



acuerdo a Stl capa e ic.l.:id en (_•J plano íu11damcntalrnen tf..:. po J í ti ~~o, i.-Jt:: i 2.::.:-. 

en s1.:~nt.idos .v rJirecci0nc::; cnn~cntados; la estructura implic;.:~ Jos li:-.it:es 

en los que ~·::: rcnliza el enrrenb:1micnto de laG fuc:·::::as :;,· s~ con·-·ierto: 

en uno de sus objetivos (1.ronsrormar las relaciones de ~uerza histórica~entc 

construid<'1r,;). 

La r·ecuperación del r:i~1 ter] al j ~.mio histórico como conccpci ón rndical :-:-.ente 

an tit=:!COnomicista, reqi.iicrc, según Gramsci, una fuerte atención a los 

procesos de constitución de las relaciones de fuerzo; un detallado cs~~dio. 

"La discusión vcrsé.1 :::obre le¡ medido.. de lo::; 1L.:..0rz:J.s subje::i· . .-us y .::.~ su 

intensidad, y en consecuencio sobre ln relación dialécti.cn entre !.as 

'fuerzas subjetivc:i.s en contraste" (54). 

not~ la que denomine:. •·;~::.;~~;··;_¡e tura y r.iovir.iiento históricc1', y 

en a 1 .. ,-¡ CB 

rfiarxisi.:.a, G1·mns<..:i ie cri · ... i1..,;~ a su aut:or, Nicolés dujarin, el que "no 

esté trotando este punto 1·undamental; cómo nace el movimien-co histó~ico 

sobre la bnse de ln estructura 11
, porque "sólo en ese terreno puede elir.;inar­

se todo mecanicismo y todo rasgo de 'mila.cro' superticioso, y plantearse 

el problema de la formación de los grupos políticos activos". 

Este es propiamente el punto metodológico sobre el que se desprende el 

análisis de la superestructura y con ella, del aspecto de la organización 

moral y política de una sociedad (lo que Buci-Glucl<smann trabaja como 

Estado en sentido arnpliu). 

Trabajando des.de el interior de la filosofía de la praxis, Gramsci conside­

ra que "las superestructuras son una realidad (o se tornan una realidad 

cuando no son puras lucubraciones individuales) objetiva y operante; 

ella afirma explícitamente que los hombres toman conciencia de su posición 

social, y por tanto de sus objetivos en el terreno de las ideologías, 

lo que no es una pequeña afirmación de raalidad; la misma filosofía de 

la praxis es una superestructura, es el terreno en que determinados grupos 

sociales toman conciencia de su propio ser social, de su fuerza, de sus 

objetivos, de su devenir" (5G). 



El 

rea.! en la historia. Pr:ro, ¿,t.•n qué consiste esa mnter i nl i d:Jcl?. 

planteo.mientas sobre la est1·uctura, Gramsci i11troducc a.lt:·-~nos 0l·-"1en-:os 

de lo que podría ser 11 mnnd·1 ln "produc~ividatl de la superestn:::--:uro.". 

Un vinculo conceptual con el ~ue se indica esta car"uctcz·isticc es el 

de la relación entre ideo logí::1 y ')rganización. Sieuicndo con la ya cc:1ocida 

tesis de la toma de concit?nc.i ;__, Gramsci ira dc:finiendo el mor::e:-.i.:o de 

la superestructura como aquel 0~ el que se cstnblcccn los modos de ~=~i~ice-

ción de los grupos sociales, i.. los voluntades; el lugar donde se ar-:.-iculan 

y enfrentan las concepciones clel mundo ) que, cerno en 

el caso de la religión, orga:1izan de ciet·to modo, determinados espacios 

sociales, estructurales; es decir, organizan de terminada rclac iones rr.z.~eria­

les entre los hobmres. La dialéctica ideología/organización es lo que 

~~risiona el mundo. 

Así, la superestructura es en Gramsci, el lugar para el trabajo de aprehen­

sión del mundo, dentro de sus límites y potencialidades históricas, y 

el lugar (momento sería más correcto decir) de toma de posición de los 

sujetos como sujetos colectivos, históricos. Pero esto es en el autor 

italiano un planteamiento más complejo de lo que podría parecer a primera 

vista. Por ello lo trabajaremos adelante en el apartado sobre la ecuación 

superestructura -sociedad política- sociedad civil. 

Pero para ef'ecto de clarif'icar los elementos en general de lo ·que se 

maneja por este autor respecto de la superestructura, conviene remitirse 

a una larga cita, en donde plantea la existencia de una 11 estructura mate­

rial11 de la superestructura, así como la carcterística política del movimie!!_ 

to superestructural. 

''hay superestructura que tienen una '1estructura material", 
pero su carácter sigue siendo superestructura!. Su desa­
rrollo no está dado en forma 11 inminente 11 por su particu­
lar 11 estructura material", sino por la "estructura mat-;-

rial" de la sociedad. Una clase se .. forma a partir de su -
función en el mundo de la producción; el desarrollo y la 
lucha por el poder y la conservación del poder, crean -­
las superestructuras, que determinan la formación de una 
especial 11 ~structura material" para su difusión, etc. El 
pensamiento científico es una superestructura que crea 
"los instrumentos científicos"¡ la música es una supere~ 
tructura que crea los instrumentos musicales 11 

( 57). 



Lu superestructura es por tanto una creación social. Pero no r:r-:.""'::tci-:;·, 

como producto de lo. mente humo.nn o de los individuos sólos 1 sino cr,:-:·.:.. 

resultado de las contradictorais relaciones sociales; de sus e11frcntanicntos 

como grupos históricos. Lus superes true turas se crean sobre lo. base de 

las l"Claciones de :fuerza. Es por tanto un espacio que Ge define en térrnir:.os 

de podc;r; en t~rminos pol .i tic o:;;; y no sólo en de terminan tes econé:-::iccs.. 

Es te ámbito super-estructural es entonces ideológico poli tico ¡ en el se 

estructuran los elementos de ore;anización social: los partidos políticos 

la prensa, los clubs, los centros de investigación, las universidad~s. 

los folletines. 

La revolución política-económica-cultural que se realiza en el 17 po:' 

parte de los bolcheviques, se halla sin duda en el f'ondo de estos señalamie~ 

tos. La toma del poder (acto "metafísico" como lo llega a llamar) no 

s0 le presenta sólo corno la ruptura de un orden por vía de la destrucción 

dl su núcleo central (el oparato represivo o estado). No es la toma 

de2. estado lo que posibilita por si misma el cambio en la estructura. 

Tanto para la toma del poder como para el sostenimiento del mismo, se 

requiere por parte del grupo que lo intenta o del que lo logra, la creación 

de un ámbito superestructura!¡ es decir, del espacio que permita explicar, 

organizar, dirigir el conjunto de las relaciones sociales. 

El pensamiento científico es una superestructura en tanto crea, dentro 

de los límites ya mencionados, los instrumentos científ'icos. Pero también 

en cuanto crea formas de organización social y formas de educación. Estable­

ce espacios y condiciones de distribución del saber. Una modificación 

radical en las relaciones de fuerzas, que implique, 11 con voluntad de 

poder 11
, la transformación de un grupo en clase dominante-dirigente, debiera 

implicar no la sustitución de una superestructura científica por otra 

(como en la forma Staliniana donde a la ciencia "burguesa" se le oponía 

una supuesta ciencia "proletaria"), sino la transformación radical de 

sus límites (objetos de estudio, sujetos _productores, distribución del 

saber). 

En tanto mediada por el carácter político y organizativo del conocimiento 

(no especulativo) la superestructura en Gramsci es explicada mediante 



un cvnj111110 d•~ cal<'r,•-.11·í:1!> r1u0 operan como ;-.!1·t:iculaci1..)tV.·s r.k~ co::::-:·,!~~-.:s 

una du ust,Gs ;1rLiculociones, que es por otru parte de las r¡ue r:1(1;; f:,: :0::,i:~ 

han ~;crn::1~(1do 1 .se 1~c-f'i•?l'L' c1 la. relación -diferenciación cntTr.J s.- .. --:1~C?.d 

política- socicd<:1d civil. Con ella iniciaremos el siguient~ np<.u·tndo. 

Pero antes de inicié..u·lo es necesario trabajar una cuesti6i1 fundai~ental. 

Hasta 8~ui, liemos t1·abajndo la estr·uctura y la super0struc tura, cor.:o 

construcciones qu0 tienen ciertos elementos específicos. Sin c-:-.bargo, 

uno de .los ~i,randes desa:--rollos .gramscinnos !:;e ubica en torno a ln v:i.:icula-

ción orgánicn que entre ambos MOMENTOS se establece. L¿ estruct:u:--a y 

l~ supc:.~cstructura no son espr~cios scp::ir-.:iclos en el movini-ento hist"5rico¡ 

21. <le hecho, confor1.1an un bloque histórico. 

Contra el economicismo y el liberalismo, Gramsci propone una .supe.:~ación 

de la dicotomía entre S1..lp(::'.i:·-=::o: • .!. ''.·.:·~ 

leniniano de í'elaciones ele íuerza. 

"-• .,. :- !"'' 1 1~tl.lY·<:-., a ::-2.· -·ir del cc:.cepto 

se dtf'inen pu1·· 01 ¿:;1-ado .:~e a1"'ticulación de le:.;; Grupos en térmi¡-,.:;::; pul:'.. -:ices, 

económicos y culturales. 

Es el concepto de relaciones de fuerza, el que permite explicar en Gramsci 

dos tipos de f'enómenos sociales; por un lado, el proceso mediante el 

cual los grupos sociales "naciendo en el terreno de la producción" atravieza 

etapas o movimientos de organización· diferentes en su proceso de constitu­

ción como clase, y es su lucha por el logro del pápel hegemónico en una 

sociedad. Por otro lado, ·permite diferenciar las características . de 

los procesos orgánicos respecto de los fenómenos no orgánicos, inmediatos, 

coyunturales. 

Esta doble posibilidad, marca también la opción metodológica para el 

análisis entre historia y circusntancia. 

Gramsci plantea que la 11 relación de fuerzas" es un dato histórico que 

forma parte de la realidad. Por ello, la relación no puede leerse solamente 

como momento presente, sino como "ondas 11 que 11 permi ten reconstruir las 

relaciones entre estructura y superestructura, por una parte, y por otra, 

entre el desarrollo del movimiento orgánico y el coyuntural de la estructu-



de las fucr::as hu puesto l"!l 1~1csgo la estabilidd ele un sist1.."-r:"Jo hcE:',cr;;5::icc.: 

pueden ubic<.1.rsc cor:10 los momcn'tos de crisis ( revolucionariu o trnnsf'or .. •.i!_-; t2 

que ab.:trca lC:t totetlidad del "edilicio" soclal, es decir, del conjun-c:. 

de las relaciones sociales t-tJ11damentales. En 1:anto mom•:.>nt«)S d'3 C'?.'isi:. 

son también momentos de r·e<J:"ticulación de las .fuerzas en especias y ticr.:pcs 

más o menos prOlongi:1dos. En otras palnbres, son actos que imprir.:en su 

huella epocal y no sól 0 coy un ·:ura lmcn te. 

Así, el estudio de la f'orma.ciór. de las :fuerzas sociales 1 es el funda:ncnto 

para un proceso de intervención política en ln realidad. Lo misr.;o que 

podría decirse p.:ir.:i la inte1"ve1ición en i.m acto cdu.;urivo. Para el est:udio 

de las relaciones de fuerzas, es necesario di.stinguir momento o grados 

cr. las que estas se presentan. Gramsci plantea tres momentos en la constitu­

ci~n de las fuerzas. 

En el primero, se presenta "una relación de fuerzas sociales estrechamente 

ligadas a la estructura ob,jetiva, independiente de la voluntad de los 

hombres y que puede medirse con los sistemas de las ciencias exactas 

o físicas. Sobre la base del grado de desarrollo de las fuerzas materiales 

de producción se tienen las organizaciones sociales, cada una de las 

cuales representa una función y ocupa una posición dada en la producción 

misma( •.• ) empr-esas ..• empleados, ciudades y población urbana, etc". 

"Un momento ulterior es la relación de las fuerzas políticas, esto es: 

la estructura del grado de homogenidad, de autonomía y de organización 

alcanzada por los var-ios grupos sociales11
• Estos ya son momentos de concien­

cia política colectiva, que también puede definirse en función de sus 

grados de desarrollo. Para este momento, Gramsci plantea la existencia 

de tres nivela de cohesión¡ el primero y el más elemental es el económico­

c.orporativo11. Un segundos el de la conquista de "la conciencia de la 

solidaridad de intereses de todos los miembros del grupo social, pero 

todavía es el terreno puramente económico 11
• 

Un tercer grado de cohesión, implica la superación del momento económico 

corporativo mediante la conversión e integración de intereses de otros 

grupos: 



"!··;t.:1 es ];"t. !'ase r:iú::{ t:~.;t.rictnmentc polítict:1, la cual indica 
el pnso cl;:1ro ele 1:1 esr.ructurn a ltt esfera de las supcr-e~:-­
tr·ucLuro complejos¡ e~.:; ln fase en la cucil las ideologías un 
tes ger11iinCldns si.: hacen 11 portido 11

, chocnn y cntr.sm en luch:­
hasta que una sula ele ellas, o, por lo menos, uno. solo com­
binación de ellas, tiende a prevalecer, a imponerse, a di-­
fundir~se por toda el área social, determinndo, ader;1ás de la 
unidad de los fines económicos y políticos, tarnbi6n la uni­
dad intelectual y moral, planteando todas las cuestiones en 
torno a las cunles l1ierve la lucha no ya en el plano corpo­
rativo sino en el plano "universal", y creando así lo. hege-
1nonía de un g1·u¡Jo social sobre una serie de erupos subordi­
nados11 ( 58) • 

Como tercer grado o momento en la construcc:ión oc las íuerz.as sociales, 

Gramsci anota el de lu reJación de l<:.s fucrzos como fuerzas militares, 

.';'Oiil~nto que puede dividirse en dos grados; "el militar· en sentido estricto 

o v;·.:r!l:...u-ini li tn.r, y el grado que puede llamarse polí tico-rnili tar". Un 

ejemplo que permite ubicar estoS señalo.mi en tos grnmscj nnos, 1() dD. el 

en países colonizados. 

Lo que se presenta como el segundo momento en la constitución de las 

relaciones de fuerza, podría decirse que es uno de los ejes metodológicos 

fundamentales en la producción gramsciana. Es ahí donde se articula el 

concepto de hegemonía para efecto de la constitución de un Estado, y 

donde aparece más claramente su referente respecto de las superestructuras 

complejas; las relaciones de fuerzas y su enfrentamiento no se realiza 

de manera arbitraria sino organizada en 11 partidos11 (fuerzas institucionaliz~ 

do.s), lo que permite diíundir en una área social la unidad de los fines 

económicos y ·políticos" junto a la "unidad intelectual y moral 11 en un 

plano 11 universa1 11 y "creando así la hegemonía de un grupo social sobre 

una serie de grupos subordinados 11 • 

Esto es fundamen.talmente la condición de existencia de una articulación 

estructura-superestructura, vale decir, de ~un bloque histórico¡ sostener 

una unidad de lo múltiple, crearlo, articularlo por vía de la :fuerza 

histórica acumulada (como constitución y organización de un conjunto 

de grupos y no sólo corno una abstracta conciencia de clases). 



dice B. IJe Gio'1rmni, "l'-: or>_~anízación es en cil~rL<t !llt.3did~1. i.:l c,·::·~:ict··· 

t1Qceso.rio de l<::. m8dir1ció11 11 ( :1~)). Los grupos como t.:-i.lcs n.:.; ~r..: prt.o•~··l'"'n:r.:. 

como f'uerza históricas, de ma:sris, al margen de su const:ituclón cor7',c :·...¡.::·r·:.::. 

En los momento::; d<:· c:Tisis de los modelos organizativos pi~eccdcnt.es. ~-l. 

impulso de los movimientos $OC'1Blcs en los grupos subal te1~nos, rt.~qui•:::··:;, 

de la mediación que les permitri organizarse. 

La necesidad orgánica de qui·~ los grupos se consti tuy.'.l.n esto marcado ¡:,::­

determinaciones reales de unu. determinada época.. El conocer que es orgánic-:; 

y que no lo es, se presento como uno de los objetivos en la lucha poli~i=a 

e ideológica¡ "'3S ncccs:ii-ic distinguir entre ideologías históricas. c::. ... g5.n:.­

cas, o sea que son necesarias para cierta estructura e ideologías e.:~bitra-

··i.~.fi, racionalistas, 11 deseadas''. En cuanto que son historicarnent0 necesa-

rias, c::..las tienen una validt?z que es "psicol6gic<J." el los 1 crrc.1ni zn:-:' 

a las masas humanas, formo.n el tcreno en que se mueven los hombres, aciqui-=­

rcn conciencia de su posición ... " (60). 

Este señalamiento gramscinno, fortalece la idea de la no separación entre 

estructura-superestructura. Introduce la validación de un concepto articul~ 

dor como el de bloque histórico, donde "les fuerzas materiales son el 

contenido y las ideologías la forma, distinción de forma y contenido 

que es meramente didascálica, porque las fuerzas materiales no se podrían 

concebir históricamente sin forma y las ideologías serían fantasías indivi-

duales sin las fuerzas materiales 11 
( 61). 

De esta menra, hablar de ~structuro. y superestructura, es hablar de una 

distinción puramente metodológica¡ en la vida de la sociedad y en pasado 

no existe tal separación¡ parafraseando a Hegel, podría decirse que en 

Gramsci, la historia de los pueblos es la historia de los "Bloques históri­

cos11, la articulación entre estructura y superestructura, bajo una determina 

da dirección sobre el conjunto de las fuerzas sociales. 

El carácter de la mediación que señala De Giovanni, es el carácter de 

los tránsitos que se van construyendo desde el momento de la disgregación 

de un conjunto de fuerzas (que sin embargo actuan de::;de su dlsgregélciúi1, 



su inserción total, C(Jf!IO pt'ocluet:o1· y corno 1'11Cl"Z:-J pnlitica (-·n ln superest!"t1C­

tura. En otros términos, clc:sdf.' e 1 mor:. en to el<..~ la di sgr·eg;:·ic ión, hus t.:J ~: l 

momento del Estado; del locro dt ln hegemoníu. 

Como señalo Portanticro, 11 .la cJcr'inición nrnplia del EstQdo, virtualmente 

identifica a éste con el concepte< de sup;.:rt:-:-structura" (62), cuyo signiricado 

lo plantea Gramscl. al ndjudic<-1r-le a l~ ~:;upcrcctructura la coro.ctcrí:.;tic01 

de ser "distinciones de 1n p(,l i ticn 11
• Pasemos entonces al problern<.1 del 

Estado, partiendo de la relación-di'ferencinción sociedad civil-sociedad 

política. 

4.- SOCIEDAD POLITICA-SOCIEDAD CIVIL. 

El criterio histórico-político sobre el cual es necesrio f'undar las 

propiac invcctigacion~o -cocribc Gramcci-- ce el oiguic~te; un~ clzsc 

es dominante en dos f'ormns, es decir, es "dirigente" y 11 dominante 11
• Es 

dirigente en relación a las clases aliadas, y dominante en relación a 

las clases adversarias 11 (63). 

Estos elementos de dominio y dirección son el :fundamento para entender 

la comprensión que hace Gramsci del plano estructural. La lectura que 

hace y la relación que establece entre sociedad política y sociedad civil 

le permite ampliar el horizonte acerca de las funciones del poder y de 

los grupos y clases. 

Trabajando en .algunas notas sobre el Estado, Gramsci anota; 

"Estamos siempre en el terreno de la identificación de Esta 
do y gobierno, identificación que precisamente representa­
la forma corporativo-económica, o sea, la confusión entre 
sociedad política y sociedad civil, ya que es preciso ha-­
cer notar que en la noción general de Estado entran elemen 
tos que deben ser referidos a la ~ociedad civil (se podría 
señalar al respecto que Estado = sociedad política + socie 
dad civil, vale decir, hegemonía revestida de coersión". -

(64). 



Dominio y dit·ccción d ... ~ urrn el a~;e realizadas en el E!>tndo po.Jr ví;::: ~e - ~ 

articulación entre socicdud política y sociedad civil. ¿En qué c,:i:-.5.:.st..::-. 

estas "sociedades"?. Veamos el siguiente planteamiento ele Gr.:ir.1sci. 

11 Por ahoro. se pueden I'ijnr dos grandes planos superest:ructu­
rales, uno que podríamos denominar de la sociedad civil, -­
formado por el conjunto de los organismos vulgarmente llar.ia 
dos privadds, y otro de la sociedad política o estado, que­
corresponde a la función de hecemonín que el grupo dominan­
te ejerce en toda la sociedad y a la de domi11io directo o -
de comando que se expresa en el Estado y en el gobierno ju­
rídico" (64). 

Así, el plano de la superestructura corresponde no a rneras burbujas de 

jabón o reflejos pasivos de la estructura (66), El ejercicio de la hegemoni3 

implica una vinculación de la superestructura (no una fusión); de la 

GOciedad política y la sociedad civil (SP y SC). 

- Sociedad Política4 

El concepto de SP parece ser el más simple en este complejo de articulacio-

nes que realiza Gramsci. Este se mira asociado al concepto de estado. 

en sentido restringido, es decir, al "aparato de coerción estatal que 

asegura 'legalmente 1 la disciplina de aquellos grupos que no "co:;,si cnte:n" 

ni activa, ni pasi vaménte, pero que esta preparado por toda la sociedad 

en previsión de los momentos de crisis en el comando y la dirección, 

casos en que el concenso espontáneo viene a menos" (67). 

Parlamento, ~agistratura, gobierno; ejército, administración, policía 

y burocr.acia; burocracia civil militar.. Estas son las instancias del 

gobierno-Estado, recuperando una de las f'ormas en las que Marx describe 

esta instancia de poder. El estado en sentido estricto, es la organización 

jurídico-política. ºSociedad política. Estado que correspnde a la función 

de "dominio directo" o de comendo que se .. expresa en el estado y en el 

gobierno jurídico" ( 68). 

La SP se presenta sin embargo en el mundo real con funciones específicas 

más allá del ejercicio sistemático de la violencia; la SP, o dictadura 



nl tipo de producción y de economía dL' un r:iornento d::tdo. 

político- cocrcitivu, pero, por est.u vía, rorma.ti'.'~1 .Je Jr;t:e1·mi.r1i'.1...::.:- ti¡:::1 

de sujetos. 

Parece muy claro que el refe1·E:ntc empí1·ico de la SP puerJ•:' 11 cnsi r:·~:>dirs-:: 

con el procedimiento de lns e ·mcias físicas" 1 en cuanto a ln c;..'..:-..t:idad 

de ln burocracia (civil y r;lili! _;~.,) :,r el númi:..·ro de sus lugr...1.rcs d& op~:-:.1.clé.n 

(centros fiscales o centros r.ilito.res por- ejemploi, e.sí corr,o d0 e.:.gunos 

de sus instrumentos fundameff1;:."1es {cantidad de x ~rma:nento). 

Sin embargo, el planteamicnt() do Gramsci es más amplio que esto. Er. tan<!;o 

la sociedad política "o.grupa el conjunto de actividades de la sccicdar:l 

(!Ue dan cuenta de la coerción 11 
( 69), acapara también las funciones c.:er: :1~a1es 

OC.!. dominio; del conjunto de elementos abstractos que reproducen ln separa-

ci.:,~·. en la vida. social; cn"';:rc productores y propi.'.:!taric:; pcr ..;:;~c:;iplc, 

entre dirigentes-dirigidos 1 entre delincuente y ciudada.nc. 

De esta manera, la vinculación estricta entre el plano de la violencia 

con el de la SP, es una vinculación correcta pero sólo en uno de los 

momentos del estado. Es un planteamiento hipotéticamente correcto pero 

para caracterizar en sus límites a la función del Estado. 

La SP se constituye como cinsti tución, esto es 1 como legalidad, o corn0 

orden social mediado y creado por la ley en un plano ncion.al y dentro 

de un contexto internacional. 

El marco juríc:1ico 1 que se plasma dentro del marco de la SP es un elemento 

de forma?ión-coerción para los individuos. Esta es la íunción del derecho¡ 

el Derecho es el aspecto represivo y negativo de toda la actividad positiva 

de :formación civil desplegada por el Estadoº (70). 

La relación que se establece entre el Estado y la& otras instancias del 

espacio social, puede observarse en el siguiente comentario de Gramsci; 

11El Estado es el instrumento para adecuar la sociedad civil a la estructura 

económica" ( 71). 



j 

El •·:;, iaru t:o COt~ l~t'. i l. i vo si¡-')('• para 11 con.formar o los 1110.SUS <lcl {Hit--:_- lo ri':! 

acuerdo ;;,1 Lipo de produc.ci0n y de economin. 11 (72). Es en cstL' ~~ ... ntido 

que el EstGdo estab1ece los limites poli.tices, corno límites dei pude:­

de una f'uerza social, en los que se pueden dar determinados pr-:-cesos 

de incersión de los sujetos; evidentemente no es el proceso de ins~rci6n 

de los sujetos en lo vida social, sino en el sistema hcge1n6ico de relaciones 

socio.les. 

Así, la sr· estaría coníor1;1ade en torno a dos funciones centrales; por 

un lado, respecto del control de los grupos sociales que no aceptan de 

manera voluntaria la dirección de la clase dominante. Esto lo rc"uliz.a 

por vías técnico-administrativas y legales, pero junto con ésto, la función 

de coerción se ejerce también, contra los extrcm0;::; internos de la clase 

dominante, a partir· c10 luchas co1~porativas por .::1 poder. Pero esto no 

es una constante, sucede en los momentos o.lgidos de los procesos de rcorgan.!_ 

zación del grupo hegemónico. De esta manera, el uso de lo violencia se 

pr-esenta como una al terno.ti va extrema en los momentos de cri:::;is orgánica 

o rompimiento total de los límites establecidos. 

- Sociedad Civil. 

Grarnsci no establece una di:::;tinción orgónica entre sociedad política 

y sociedad civil. Como él mismo lo señala, su distinción es metodológica. 

Desde esa separ.ación metodológica, conviene observar- las características 

con las que Gramsci utiliza el concepto. 

La categoría de Sociedad Civil (SV) es una de las que más se ha prestado 

al debate, no sólo por una incomprensión de corte filológico, sino por 

verdaderos problemas de traductibilidad histórica y linguistica de los 

conceptos. La manera en que se plantea por Hegel y Marx en sl siglo pasado, 

tiene conotaciones, que no aparecen en el uso posible del significado 

para el siglo XX y para su distribución geópolítica. Muchos de los países 

de América Latina, que en la caracterización gramsciana podrían denominarse 

como 11 orientales11 por su formación política, di:ficilmente se podrían 



tiOSLL'ncr bajo lJn :ir1úlisi~" rlc1 de!->.:.1·~rollo ele sus f.;ocicdades civil-:·~, e.-. 

tanto e:o;1:e dcs~-1.rrollc) )1:1 s)no al menos, muy débil. 

Pero veamos en que cons.L·;tc. el planteamiento sobre la SC del di:-:!.::.cn~-:­

italiano. Gramsci die~ hncc1· partir su concepto de lo plantuodo por ~eccl. 

Especiíicamenl:e scíio.la: 

"La docl-rina de- !·h..'e(:l sobre los partidos y las asociaciones 
corno trama privarJu. del EsLado, derivó históricamente de -­
las experi0riclas de ln RSvolución f"renccsa y debía servir 
poro dar uno mnyor c:onc1~ctización o.l constitucionalismo. -
Gobierno con el concenso de los gobernados, pt:ro con un -­
concenso organizotio, no genérico y vago, como se afirmo. er. 
el ir1stonte de las elecciones. El Estado tiene y pide el -
con censo, pero también le "educa 11 por medj o de las asocia­
ciones políticas y sindicales, que son sin embargo organis 
mos privados, dejados n lo. inicio.ti va privada de la clase­
dirigente. hcgel, en cierto sentido supern ya, así, el pu­
ro constitucionwlismo y teoriza el Estado parlamentario -­
con el regimen de los por·tidos. Su concepción de la asocia 
ción no puede menos que ser todavía vaga y primitiva, esci 
lante entre lo político y lo económico. Según la e.>:perien= 
cia histórica de esa ~poca que era muy restringida y daba 
un único ejemplo completo de organización, el 11corpornti-­
vo11 (poli tic a injertada en la economía) 11 ( 73) • 

Como ya se pudo observar en el primer capítulo, el planteamiento de Hegel 

sobre la sociedad civil ce construye en torno de lo que maneja corno formas 

éticas d~l Espíritu; rli ferentes niveles de organización para la defensa 

de los intereses privados y, por esa vía, para la integración de lo univer­

sal. Los gremios que se realizan en el estamento industrial (en la ciudad) 

es uno de los modos fundamentales de la organización de la sociedd civil. 

Gramsci recupera este 

políticos. 

señalamiento, pero lo amplía hacia los partidos 

Gramsci, como ya se señaló o.nteriormente, es un buen conocedor de Hegel. 

La "Introducción" a las lecciones sobre Filosofía de la Historia, fue 

publicada por el joven Gramsci antes del .. movimiento de los Consejos de 

Fábrica de Turín. De hecho, mientras estudia filología moderna en la 

Facultad de Letras de tur-ín, en 1910, inicia sus investigaciones sobre 

Hegel. Junto a él, Palmiro Togliatti, futuro compañero en J.a construcción 



.. -

de buena parte de 13 Fenorneno] ogía 

pedo.gó[';ica como la ll<:unaba Ani3elo Broccoli) asi como el resurner--. de· _;;:. 

Enciclopeciin de llegr;>l. 

Gramsci conoce' ;:¡ Hegel¡ pero es di 1-{cil encontrar en Hegel señalar.;ient:os 

tanto sobre los partidos, <~orno sobre la teorización del regimen pai·lamen~a­

rio. Mús b.it..:n c:sta. pa1·ccc ser· unu clabor·nción gramsclana sobre lQ base 

de las in di c;:iciones hE":_gclL:i.n<:.1.s y del debate con el neohcecl ianismo i ~-nl icno 

(benedeto Croce, Gent:Lle). Norberto bobbio, trabajando respecto de esta 

cate&:oría, h::.~ce desprender lo vinculación entre ambos escri tares del 

~i~r~grafo 255 de la Filosofía dolDcrccho 1 de licgel. 

Sin e111L,.l .:...'~' ~s posible q11t.~ lé-1 corrclnción pueda establecer (sin que 

al parecer pücc.D l.l.egarse a un plani...t.::omiento punl.Ui:il de correlación entre 

ambos) 

Estado en las lecciones •. V de alf:UDOS señalamientos sobr'C la se que aparecen 

en los parág~aros de la Enciclopedia (75). 

Puede pensarse entonces, que lo que Gramsci hace, es una traducción-transfo~ 

mación del concepto. Veamos en que consiste ésto. En principio, la SC 

responde a lo que se denomina como "trama privada 11 del Estado. 

Lo particular en Hegel, es ante todo, la necesidad subjetiva, que alcanza 

su objetividad "esto es, su satisfacción por medio: a) de las cosas externas 

que son la propiedad y el producto de otras necesidades y de otra voluntad, 

y b) gracias a la actividad y al trabajo como mediación entre los dos 

aspectos 11 (75). Lo particular pertenece tanto al Sistema de dependencia 

multilateral, como al sistema de las necesidades. Es decir, es una esfera 

de trabajo social. Esfera donde, sobre la base de los intereses privados, 

los particulares participan como elementos de estamento, o sea, como 

sujetos colectivos, pero vinculados estrechamente al espacio de lo económico. 

11 Puesto que en las necesidades sociales -dice Hegel-, en cuanto unión 

de las necesidades inmediatas o naturales y las necesidades espíri tuales 

como representaciones 1 son éstas (11 timas las predominantes 1 tiene el 

momento social un aspecto de liberación 11 (76). 



también .lo es de Ja pnI"lic:lpt1ción "cspirituul". Süglln lit>8,l!l, !~n ·-i v:;~·~-:::·.­

t.:tmie:nto ~n t.r0 necúsi.1..bde:::-> ( n<1 tur-a.1-cspi rí tunl) lar3 se.e,undei.~; son lS-.::$ 

detez~minantes. La. in t(j1·vez1ción de la voluntad, cün dentro dt"l uni vc!-sú 

de la. necesidad, de los inl:crcses privados, de la necesidad subjetív~ 1 

que lucha por objetivnrse, es dominante. 

La trama privada del estado, son por tanto lris orgnniznciones que, surgiendo 

en terrenos de producción, permite el involucro.miento de los sujetes 

en la realización de los :i'ines pa.r·tículares, pero también de fines urd versa­

les (organizarse rQcionalmente). 

El Estado tiene como base a las instituciones de lo sociedad civil¡ el 

!'-'~"·t::ado descansa 11 en la disposi'-'::!.~·.,...: de ánimo ético 11
• En la o.ceptación 

'Je::..'..'.::::~:--::..~ de normas y de Torma0 raciono.les de rea.lización 

de los :-... , .:;-.:1·.-.~ 

Se podrá observar que la recuperación gt'f:l.H18l:iana de los planteamit:ntos 

hegelianos gira en torno aparen temen te de las organizaciones políticas. 

Pero, como ya veremos más adelante-, en Gramsci el concepto de Partido, 

lo mismo que otras categorías, sufre una modificación sustancial en 

su uso. Veamos en principio como 1 en los señalamientos que recupera Gramsci 

el Esto.do aparece cumpliendo una función positiva; educar por medio de 

las asociaciones políticas, el concenso de los gobernados. Pedirlo y 

crearlo políticamente. 

Pero esto, mediante formas no gubernamentales, no coercitivas, no universa­

les 1 sino me.diante aquellas instancias que requieren la participación 

voluntaria de los sujetos. Es requioi to del Estado organizar la voluntad 

activa de los sujetos. 

Sobre esta base filosófica asi como sobre la base de los movimientos 

revolucionarios de los que el participa, ~ramsci señalará constantemente 

la ncesidad de ampliar el concepto tradicional de Estado, en ~unción 

de las condiciones históricas que Jorge guillermo Federico Hegel 1 muerto 

en 1831 del cólera, no pudo obse~var en tanto no existían (la complejización 

de la 11 base ética" del Estado). 



11 
••• por Esto.do debt:rnos ent:er1dcr no sólo el aparato gub•.:rnarnnnta1, sin...: 

también el np<..1rato "r:¡¡~ivado" de.: hcgcmonín o sociedad civil 11 (77). 

Sociedad civil o aparnLo "privwdo" de hcgernonío. Veamos. La SC 0s d~-:· 

hecho en Gromsci, la estructura. material ideológico política que se ha 

alcanzado en ln rclnción de íucrzas ¡ de los niveles de org8.niza.ción y 

dirección realizados (;-_•n un deLerrninado momento por la ruer2a hegemónicn; 

del tipo dé articulación a ni:1el nacional de los intereses "particulares" 

y 11 universalt:~s 11 ¡ nacionales y mundiales. 

11 La sociedad civil (hegemonía de un erupo social sobre todn lo sociedad 

nacional ejercido. a través dlas organizaciones pri·.r~das cor.10 la i,2;lesia, 

los sindicatos, las cscueL:i.s ... 11 
( 78). 

Er.. :?Sta cita podemos encontrar algunos rasgos distintivos ctel plnnter.tmiento 

gramsciano ul respecto de lo. sociedad civil; su equivalencia por un 

lado, con el ccnceptc dc hegeraoní2¡ su car§r,ter p0Jftir.n Pn t.nn·t~o rP.ln.c::ión 

dirigente-dirigido, de un grupo social sobre toda la sociedad (momento 

dé la transformación del grupo en clase social) nacional; el ejercicio 

organizado del poder y¡ la diversidad y complejidad de las organizaciones 

que se integran en el ejercicio de la hegemonía. 

Uno de los ejercicios más interesantes que realiza Gramsci, en los trabajos 

de la cárcel, se refiere a esa organización privada que es la Iglesia. 

Se puede observar claramente en que consiste un proceso de constitución 

/destrucción-transformación de una formación hegemónica. La Iglesia, 

que durante todo un período, f'ue practicamente la se en Europa, conforme 

se realiza el desarrollo de la formación burguesa pasa a convertirse 

en grupo subalterno; pero no desaparece; ce-existe con otras formas de 

organización aparentemente antagónicas, como los sindicatos, habiendo 

modificado por tanto su función en lo social. Hablando sobre los intelectua­

les Gramsci recuerda que los eclesiásticos fueron "por largo tiempo monopol.!_ 

zadores (durante toda una etapa histórica· que en parte se caracteriza 

por este monopolio) de algunos servicios importantes: la ideología religiosa 

es decir, la filosofía y la ciencia de una época, la escuela, la instruc-

'ción, la moral, la justicia, la beneficiencia, la asistencia, etc 11 .. ( 79). 



L:_-i di1·eccL)n j11t.elec',1i.:-il y 1:1or;J! de una época fue concentr<1!/:::. ~, L-~ .i_.-.:\~~i~..:. 

que ademú~ tenía funcion~-~~_; C'conómicos, bftsicus, t:n vincu ~-:.- crE!:ni._·_-.. ce:-. 

lns ar1sto~rnci8s tcr~at.cr1ienl0s. Su desplaznmicnlo de 6stn es~0r~ Qcc::6::iica 

es \O>l !actor principal paro. que! el grupo de los cl~rigos dcve::.,;a s1,;i:...::2 ·_·1..·rr.o. 

Junto a lns anteriores formas 01~g-~nizativas 1 una tiene espec:.al relt..~·.-¿inci¿:: 

parn los señalamientos ele.~ Gra.11sci ¡ el Partido Poli tic o. "¿~s nec-eso.rio 

-p1·egunta Gramsci- la ncci6n política (en sentido estricto) pa:·a que 

se pueda hablar de 'pcrtido polílico'? 11
, y responde; " 

11 
••• En el mundo moderno s12 puede observar que en r.:-C:•os púÍ 
ses los partidos orgánicos y f'undamentales, por :ieccsida-= 
des de lucha o por otras razones, se han dividido en fric­
ciones, cada una de las cuales asume el nombre de "partido" 
y a6n, de partido independiente { ... pero 6sLo), se puede -
estudiar con mayor precisión si se parte del punto de vis­
ta de que .un periódico (o un grupo de periódicos), son tam 
bién 11 pz.rtido::: 11 o 11 f'r3ccic!1ec d~ partidc 11 o "funcié:1 de de= 
te!"'f!1"i nado p2.rtj do 11 • pj 0n'2'-?se en Ja f\1!1r::ió!1 del "Ti:.:es" en 
Inglnterra y del "corriente del la Sera" en Italia, pero -
también en la función de la llamada "prensa in.formativa", 
que se llama así misma 'apolítica• y hasta la prensa depor 
tiva y técnica" (80). -

El concepto de partido sufre una ampliación enorme bajo estos señalamientos. 

El partido no sólo se presenta como una organización .corporativa de intere­

ses políticos; es todo un conjunto intelectual, moral y político que 

se prende a la sociedad bajo las más di versas denominaciones. Junto al 

partido legal y político, se encuentran "dos :formas de 1 partido' que 

parecen hacer abstracción, como tal, de la acción política inmediata; 

el constituido por una élite de hombres de cultura que tiene la función 

de dirigir desde el punto de vista de la cultura, de la ideología general, 

un gran movimiento de partidos afines ... y el partido no de élite, sino 

de masas, que como tales no tienen otra :función política que la de una 

fidelidad genérica de tipo mili tar 11 ( 81.). 

La función de los partidos se realiza entonces en todo el terreno superes­

tructural. Pero eso mismo da cuenta, de una gran ampliación de la superes­

tructurA, lo quP. en otros b~rm:inos podríFJ señalr:iri;:;e como la ampliación 

de la esfera de lo político. 



por la reprcsenL<ición p01ít:ic1.-1 su t"'und8.mento; el pnrtidu, cu::·.o l•) ·-·;· Lu:J 1..: 

Gramsci, es una formación que busca ser eficiente parn c:l ejcrci.::io ch:i 

poder. El pa1"'l:ido hace rcf"l:>t"'encin ~ los múltiples f'ormo.s activns de r-::-·;;n:•se!:: 

tar a un g1--upo, de pro..-.o'Jerlo como dirigente d 1.:: los Grupos nfic0s, dr.:: 

cohesión propio y de enfrentamiento. los partidos pueden entonces ,.p:·csenta;: 

se bajo los nombres mó.6 diversos, o.ún con los nombres de Li.ntipo.rtido 

o de negación de los partidos" (82). De esta nmnero., cstn forma de c:-.~.oni::.0. 

ción (cuya existencia es renl, activa, en los países 11 occidcn.t..:ilcs 11 } 

es es una representación político-ideológica du un grupo en especifico. 

La vida material de los partido::; es histórica¡ c.:studior un par ti do -señala­

i::'t3 practicamente "escribir la historia de un país 11 ; de la .,masa de hombres 

que ::;iguió a los promotores, los sostuvo con su conf"ianza, con su lenltnd 

con su disciplina, o los cri tió en f'orma ''realista" dispens5.ndose o permane­

ciendo pasiva :frent;t: o. o.lgunns i.nictativas" (83). 

El enriquecimiento sobre lo concepción del partido, se incrementa con 

otras agregaciones como la de "lectores de periódicos" y 11sindicatos 

en sentido estricto"; o como las "organizaciones de masas" (84). 

Nuevamente, el ejemplo de la iglesia puede sernos de utilidad. Al devenir 

grupo subalterno, conservando determinado poder tanto nacional como mundial, 

la iglesia inicia procesos de transformación complejos¡ en uno de ellos, 

se transforma en partido políticos, uno de cuyos calificativos más conocidos 

es el de Partido Demócrata Cristiano. A la vez, sostiene una amplia red 

de _difusión ideológica, con periódicos, :folletos, libros. 

No deja de señalar Gramsci, para e1 caso de la Iglesia, otros elementos 

de su organización de masas, como las escuelas, las universidades. La 

iglesia principalmente la católica en el pla;nteamiento gramsciano, tiene 

una base de masas, que debe estar 11 reoonsti tuyendo" permanentemente. 

Veremos como para esta función, se presenta la necesidad de los intelectua-

les; o de los funcionarios 

también. 

de la superestructura, como los denomina 



los par·t:idos, "los cung,1~•'P,<1cio11L'S t•elip,iosas. ogrupaciotws t·1up1·r::s:J1·.iules, 

ccn tros ·~duc.:1 :.i vos, ccil '.'.1!. i O$ profc~;ionnles, y agrupac i onc~:.> de v."J. t· 1ad,:;1 

índole, corupcn<..:r:tes del 1.,·Jido soci<ll" (B5). Su conjunto, no .:..a: ínte(!ril 

como vuri.~nt<::s inst.itucirint:tlL'S oquivalenl:.or,.;; rc¡iresent<Jn ln posición 

actuant~, e11 l~s 1·0luciones do ruor~u. de los ~rupcs instiltiyentc~. 

En la SC se intcgrei., cl-.::1 rnisr.10 modo qu(! r:·n el cé-1so Ue }a igl(;:oia, un 

con,junt:o de :-orrnas organ i zn ti vas i nternncionnle.s; un complejo v Inculo 

mundial. El C8.so m5.s específico que s~íiD.L~ Grcu:-1.:;ci es Pl de los 11 club 11
, 

en especial he.ce i·cfcrenci<:J. u lri expcrienci~1 con el Hotary Club ("su 

programa especial parece ser la dii'usi.ón de 1m nuevo espir·itu capitalista, 

es decir, la ideo de que lo. inc1u:3t:ci:.:. y el comercio, m<.i~ qu(·.! un negocio, 

constituyen un servicio ... dar de s:i.., :1.ntes de pensar en sí 11
• (8G} y 

con el Y .M.C. A. (87). Uno de los principios que se manejan dentro del 

\...J.uu l;"S t..:.l. de lei <1!10:-:cst1d:.:u..i 11
, un e1 e-mento evidentemente ético. 

Las organizaciones Que se le presentan a Grnmsci como la "estructura" 

de la se, conforman lo que en ob·a parte denominará como "las trincheras" 

del poder, de la el ns e pol í ticn en el poder. Son las instituciones en 

las que se realizan los objetivos hegemónicos o mejor, en las que se 

objetiva la hegemonía), porque la SC ºaparece en Gramsci como el conjunto 

de relaciones socio.les rcsul .. .:antes de los sucesivos rn0· ... ·i¡¡¡,L;nt9s políticos 

de construcción de hegemonía" (89). 

Se habrá podido observar que en Gramsci no existe ninguna relación entre 

la "sociedad en general" y los grupos político-culturales, en tanto para 

él, el primer· concepto no tiene significado alguno. se no es equivalente 

a 11 sociedad11 , si a i'orma hegemónica e historia de las formas hegemónicas. 

Como señalaba Marx, "el desar-rollo de la Sociedad civil tiende a superar 

la disgregación pero como sociedad burguesa, es decir, como 'modo de 

producción 1 y como 'modo de vida 1 
• Lo que es denominado entonces como 

se, 
eso 

no puede entenderse 

nos llevaria a la 

como organizaciones 

dicotomía dentro 

"para" la burgucsin, ya que 

(las organizaciones )-fuera( la 

clase en e:l poder)¡ et> dt::cir 1 a un plant~eo.mit.:H1t:.o inot:.rurnental del tipo 

11 la escuelo sirve a los intereses de la burguesía'•. 



En cnmb io, l '' :3C 1 ~3on "ro1·ma~; cie ser" de 1.-J soci <::>dt1d bu1·p,ur_•!:.>H : .-:¡-; :.:,1:·:·: 

una dctcnninricla .forrnc-1c·ión suciu.1. "F"ormus de scr 11 ·~u· ... ~ no son ur: prc,_:.,_1:::-~ 

v0rtjcal del ¡x .. der .... ~j(~1·citlo Ü.esJe un hiµotético centro, oc;:;o --/(Jl•.m-_n?'Ít. 

de un con.,_junt.o ele ~~ujet:o~; f:.:mp.friccs o de una "mano invisiblí:::" dt:' 1<:1 p02.!..t·ic2. 

"La SC, se motvriali'..::D en c.:Jck.~ t~ormación ~-;acial en es:;; estr·uctu!"""'a de 

rclélcione::; cspec.ií'ic.;:is (rclcion.cs de fuer::.a) que po~ibili'.ar·. L--, .:r1,C".i·:·n·: .... 

organizaciún y ef:i.ct:.tc:ié-1. polít.ica (39). Paru lof;rar·l.0 1 ~;e· liucc r-cq 1.~i::=-'it"c: 

que ln fuerza en luchn, r<.'!O.licc una. t1·ipl·· !"unción pol.íticn, h~tcerse 

una !"ue::rza hcmogenoa, orp,nni zar el conjunt:c.• te sus elementos, des in •:.e r,rnT 

otras rucr7.os organizat.iv.::.s, 

coi; direcciones¡ ir.te¡::;rar elemcnt.os o instancié4E""• nucvns o dircrent¿-s. 

Es en <.:~ l.t:: ~.t:.·H ;_ J.Cu, q• ... ie 1..i1...•11 t.ro de la 3C par·ticipan no solo :'..os g,rupos 

lo se 
resultado de los luchns sociales por lo. di1~ección nacionnl. Por elle 

mismo, los antagonismos se deslizan entre los difereni:es gr·ados :1 niveles 

de la organización dentro c:ic un paí.s ¡ camposinos, empresarios, estudicwtcs, 

pobl::.cién suburbana, etc); ahí se dan enfrentamientos, articulaciones 

de fuerzas, paralisis; ahí es donde se presentan los límites históricos 

para las íuerzns en función de sus niveles de agregación-desagregación; 

de su grado de cohesión; es c;ecir, de sus gr·ados de cohcenso mas1 vo. 

El enfrentamiento de las fuerzas, tiene como una de sus armas y uno cie 

sus puntos en Jl4t:go, cc~c~pc5_on0s del mundo y concepciones de ln sociedad 

di~erentcs, El enfrentamiento entre las fuerzas es pc..r tanto un enfrenta­

miento entre Proyectos cultural; elementos de 11 orden intelectual y moral 11 ¡ 

"base de acciones vi tales" ( 90), modos de plantear la organización virtual 

de la sociedad, pero como modelo hegemonico. 

Es a esto a lo que le llama Gramsci el elemento Etico-Cul tural dentro 

de la lucha política; al trabajo por crear una concepción 

ue se materialice en los grupos, que se haga historia. 

del mundoq 

Las concepctonc;s d(!] mundo; flí• 80n f'J.l0!3offa "en el sentido restI"'ingido. 

Es historia ren.l. "las normas de vida que se determinan en la vida práctica, 



no sot1 t.~lt;mQ11to~~ sucepl.il.>L1~s de ser dcstruioos por ví.-..1 de l;:: cr:·,·icL!", 

en tnnto nu son "ideologías •:speculntivas" ¡ "c2·eer que t:n,·1 

del mundo puede ser des truidn por· crí ticv.s de caróctcr :·ne ionnl es un::l 

superticiün Je int.:clcctu2.lc:'.'-~" <g2). 

Hasta aquí, hemos tror.ado de dar unn panr1r·ó.r:-:i en de lu .-¡:1~~ conc."..crne a 

la doble "estructura 11 de la supe1·cstructur<i. Sin 0mbc.1·ilo hny ur: punto 

que a.un no se toca y que es básico en lu const1~ucción _,;rarnscia::.o.¡ el 

problema de los intelectuales. Veo.mas prir:iP.r<.t;1(-'nt'e co1:10 so:i pla:-.teados 

sus elementos por Gramsci, antes de pasnr ol elci;1ent<.J :-.:·tic1..:la.:=or de 

la superestructura que es el Estado. 

l. os Intelectuales. 

Une de los puntes q;...:c se plontcc.. Gr.::.r.'lsc:=.., pe.ro. 11 ·.•:.·:ir" e! :nundo .::!e l.:is 

carceles íascitas, como actividad posible es el de la historia de los 

intelectuales italianos. Un interes que nació, como le escribe n Tatiana 

Schucht en 1931, del "deseo de profundizar el concepto de Estado" ( 93). 

así como de la intención de entender el desarrollo del pueblo de Italia. 

El uso del concepto de intelectual 1 sufre en Gramsci una profunda transf'orm~ 

ción {lo mismo que sucederá con otros conceptos como los de Estado Filosofía 

o SC). 1 ~yo -señala- amplio mucho la noción de intelectual, y no me limit;o 

a la noción corriente que se refiere a los grandes intelectuales'.'.. El 

primer elemento de esa ampliación se refiere a los sujetos que son abarcados 

por esta categoría. 11 Todos les hombres e.on intelectuales -dice Gramsci­

( .... ) Cuando se distingue entre intelectuales y no intelectuales, sólo 

se hace referencia a la inmediata función social de la categoría profesional 

de los intelectuales ( •.. ) Esto significa que se puede hablar de intelectua­

les pero no tiene sentido hablar de no intelectuales, porque los no intelec­

tuales no existen" ( 94). 

Todos los hombres, todos ios seres humanos, son intelectuales en tanto 

"no hay actividad humana de la que se pu~di:i t::xcluic todct inter·v..:.:nción 



1n-

una acti' . .1jri.:.1d i11t.clectuc11, <: '.:"iGJ, c:s L!íl ''filosofv", un ¡:,r·1.i~:;~_.1, ·.ir: ... 'r~br··: 

de buen nust,o, 1x1r·tic ip.:.. de· ldl<l cone:(:pc ión cic· l munch"'l, ti t::!lL~ 1.1n~ : i :1c:... 

de conducta rnorol 11
• Lr! di fc:·t::ncio. por t.anto, rontrc: Lo~; Lor;1brt...•S, r:o •:':E 

la socjedéJd unu lunc.:ó:1 c:o¡t·::ci-Cic~r.w:1t.c int.i::Jectu::1l, :.1 t.Jqucllos qw."tc 

no la tienen. 

cspecí:ficamentc, lo. "función i ntelec tuu.1" qué S•: anr.~l izr·, en el pl:tn r..eéJ.;;-.:. cnto 

gramsciano, refiere D. ] o. !\:::ci 1)n medi;;d0r·:t ,.:ue cur;-,p1 en los in te lec -cu<.ües 

para la organizución d0 las rl: 18.c iuru.::s ~n Ln,, our;,1n;::r.1.·os-ci.c;¡¡lnei.dcs, ·.:::1tre 

lrigentes, dirigidos. 

Si c.L conccp·co 1.."1(' :t.n0:: c-:rtt:J.i nr.:.:·;i::-: ~;~_cln cr.'.lsidcr2do como, practica:-:-.cnt:c, 

pensamiento", co!Ho lof:'. filósofos o los eo.critorc~), no vinculados a las 

lo.bares de corte productivo, Gramsci lo trnbojo en ot1~0 sentido, bastunte 

dif'erente ("el obrero •.• es filúsoro sin saberlo)"; 

"Por intclectua.l debemos entender no solamente eso.s capas 
sociales a las que llur.iamos tradicionalmente intelectL1a­
les, sino en general toda la ffiesa social que ejerce fun 
cienes de organización, en el sentido más amplio, ya señ 
en el dominio de l~ producción, de la cultura o de la ad· 
ministración públic2 11 (95). -

Los intelectuales no son por tanto ni una 11 clase social" ni tampoco un 

"estamento supcrior 11
, libre de compromisos sociales, como tiende a sospecha!:_ 

se entre los proi'esionistas liberales. Los intelectuales coníorman tod3 

una masa social que se distribuye en todas las actividades del tejido 

social, que realizan funciones 11 productivas", no sólo "especulativas". 

Pero es necesario observar que esta capac:i,.dad "productiva" de las masas 

intelectuales, no se realizan sólo al interior de "la sociedad en general"; 

son :funciones específicas¡ recuperemos una larga cita de Gramsci para 

ubicar la Rrticul~o::i6n que éste cr.cuentr-r.!: 



''C8.dn gnipn ::;t.ici~l. r1:1c:i•.·ndo <..:f\ el '~ci·i·cno ori,~i1¡;__1r e, de un,·· 
.función (:t.'C'llCl.:.1~ .:k•l n:tir:do rlc ln producción cconór:1 en, Gt· -
crE;ri conjunt;1 y 01-t·(1nic:-·1m~ntc uno o rnús ran.u.o~-; de ntelcf:--

t~:~~~ó~~i~c n~,t~ !~~¿11 ~: ~.'.~ 11 ·~:\~'~~~~~~~' e~o~~:~~ ~~~i:c ;; ~n~0 t:1~b~~;~P~~:'; =~ 
social y 011 el i'oliCico; el cmprcsn1·io c~J¡JiLo.li~to crcu co:1 
sip,v mismei nl téniico industriot y <11 e:spcciDli5t;-1 en econO 
nd.a polít.i.cn, a }Q::; i.,Jr·c.~inizado.~es de unl:'l nu0v:i. cult.ura, .::::h:.·-
un nuevo clt~1·0c!~o •• - el (;illpresar·io rcprcs0ntr::. ... LUH.1 e i er l.l:i -
capacidad dirip0ntc, y t&c11ica (ir1tclect.ual) ... (dobe s0r un 
OP,?anizo.do1' de 111:::\séc·ts de ho;nbres; un orgE1ni;:..ador de J ü "con­
fiany,¿,.., dt: los i.rv:c~~:::o.:.·c~; de J.o. cr:--;p1~csil, dv los co;1:p1~c:1dr;!''2S 

do sus mercsncÍ~J~;, e-te.}" (9G). 
11 Pero cndu g1·upo sucL:-.tl 11 L·::cnciel'1 ;: ... _~1y;·.~!:i.¡- <1 la historia. -

desde la estr1Jcturu cconómicu prccedc1 ... ~ ~- ~G~o exprcsiór1 
del desnrrollc· ele eso. t::r:;t-i-ucturn, ho encontJ·¿1do, ~01· lo me­
nos 0n la ~iz~ .r·i~ l1~stn ahorn desenvt1eltn, c~ttcgorías in~0 

loctu~lr:·~ p~··('C':{ist.entcs ... la más típica Uu ~st~s ::::ctcgnrín.S 
in~t::li~ctua.lc!"; '-!S la de- 1os eclesitlsticos 11 (97). 

.1 o l 

actividades de intelcctuo:~.i. a lin de ói1" .. ~'.1t· y organiza:~ a le.\ ~;o.:iedd 

en el conte:-:t.o requeri.do4 Tnl es el caso del cmprcsnr·io-políti.:!o. Lc:i 

necesidad de los intclectuGles para todos los grupos sociales se d~ tanto 

para crearse como tales grupos, como para poder enírentarse con los grupos 

precendentes en la historio 1 y con aquellos que ej creen las funciones 

hegemónicas (o para sostener el plano de la hegemonía sobre la sociedad). 

Así, el espectro es amplio; "Gramsci no engloba solamente bajo un mismo 

concepto a los agentes p:"'oductores de ideología o de cor1ocimiento y a 

los "nuc·10::: i ntel 8ctuales" 1 empleados 1 técnicos, ingenieros 1 sino también 

a los funcionarios del Estado, de la administración, los ~mple:.::i.Cos, los 

organizadores de la cultura, los dirigentes de un partido .•. 11 (98). 

Este englobamiento es lo que le pcrmi te decir que los intelectuales son 

los 11 funcionarios" de la superestructura. No independientes del mundo 

económico, pero no directamente involucra:J.os ¡ 11 la l'elación entre los 

intelectuoles y el mundo de la producción, no es una relación inmediata, 

como ocurre con los grupos socio.les fundamentales, sino que es "mediata" 

en grado di.verso en todo el te.j ido social 11 
( 99) 4 



Es posible, según Gn.w1sci, 11 mi:.:cii_1·" .::J grado de c.ir·g::nic.ldt: d1..• lor; int.t::~~<'. ~"­

les respecto de los J . .:,rupos soci:::iler,,; fundnmrm 1-~-: l ~·~; "fi .i.--indo unn gr::ci3cié .... 

de las f'uncioncs y de la supcrest1·ucb:r;:..i c.h~ ::Lzijci 

señalo.miento pvdemos encont;r8r uno de los clern0nlo~; cenr.r·:.!11.."'s en .l[! i::xplicc..-

ción sobre la no sepnrnb:i.l idd ele l<:t cst.ructuPc1-::;upc-1·t!~; t.n.1c tura¡ es t:·:-: 

el trabajo de los inte-lecluales donde se erv~uent1·0 L1 "~Joldndur~" Ce­

ambos. O 1 en otros términos, m.5.s r11e:: Lo Lle,] C~ico:.:, donde !0bc- buscarse-. 

En la m.ismn tónica de 1<'1 presentación que h::::c<• Gt~am:-::ci so!:.~,~ ln histori:J. 

del partido como historio. neces.:::ri~ 1 -1cnt:e de un p=:.í::; 1 1.-: hlStori~ de- les 

grupos intelectuales, es la historio de las (1rtict:!uci0nes-c1-isis-rcarticul~ 

ciones entre la estructura y la stJperestructu1·a. 

'..a búsqueda de "la gradación de o.bajo o arriba" no es sino la búsqueda 

;J..-: la hic-::orin de las organizaciones sociolcs, dr.... GU rccli::'..nción técnic~ 1 

irt ··: ~r.1:t1al, moral.; pero siempre como búsquedo. de aq; .. wllo que le reclama: .. a 

a Bujarin; el no preguntarse 11 cor.:o nce el movimiento histórico sob::. .. e 

la base de la estructuro.". El ~::;"'.:'..l.dio de 1 os intclc~tunles apunta hacia 

esta esf'era de la realización propiamente histórica de los grupos y de 

las clases. 

11 Las intelectuales -apunta- son los empleados del grupo dominante para 

el ejercicio de las funciones subalternas de la hegemonía social y el 

gobierno político"; es decir, para las funciones de concenso (concenso 

espontáneo que las grandes masas de la población dan a la dirección 

impuest;a a la vida social por el grupo social dominante" y que nace del 

prestigio y la coníianza que se tiene en el grupo domiryante por su !unción 

en el mundo de la producción") y para las :funciones de coerción estatal, 

para asegurar legalmente 11 la 'disciplina• de aquellos grupos que no consien­

ten ni activa ni pasivamente" ( 100) en esa dirección. 

En el mundo moderno, sobre todo en aquellos países donde el desarrbllo 

de las fuerzas productivas hu sido muy gr-ande, 11 la categoría de los intelec­

tuales se ha amplirido de modo increíble. El sistema social democrático-buro 

crático, ha gestado masas imponentes, no todas justificadas por la necesidad 

social de producción aunque justificadas desde el punto de vista de la 

necesidad política del grupo fundamental dominante". ( 101) La masa de 

los intelectuales que se crea en el mundo moderno, se manif'iesta, como 



"suporprotiuccióri c;·~;cc.lac, 

orgo.nizf1ción ¡;rcmir.11, etc. 

¡ ,) ) 

Lo m1ter:ior nos llt::v:.:-i Ui1~ecL<2mt~nte c-1 un pL:.1n~:,~ar~tiun1:0 lnh:....:t"(<~~ni.e; los 

i.nte.lectuules son íuncion:.._~rios cie la SUf.H.:orf:sr¡·uc tui·,:~, :;0:. "c:r:-,ple::idos" 

del grupo domin.0ntc, son actores rund :menta.les \'fl l:! con.::c.n:mción de 

las clas~s y c~el cjet·<:icio dt.•1 poder·; pe.ro, cor~10 f'.,c::-~t>:1, ni-} :.;mi tot.al e 

inmediatamente los sujetos dt-·l podei~ (como pucdf· ~~O~·rJ1~1:h<.u·::;1..: ~·:;; .!.c;s ple:nt!!.<:::.­

mientos 4ue hace de si misma h.t burocr.:iciu) ni ci·~ Jos s:i .. ~c-::.of3 que tienen 

el poder. Son trabajadoretc.> y, en ese sent.ido, S'..¡jt?- t.:o~..> ·~·n l:~ ;·er-1~nt~s niveles 

'~lo a los mercados de trabajo, co11 SllS cc.11:~~:~::::sic~; dee~~•plcc, c~c. 

Pei:;._ :··i como masa el grupo de 18 i?YtC!lcctu~lid~L:: :0;c: ::..:omc:\...e ::.1 esto ló.gicu 1 

como CSP('Cificcs puec:.cn 

Un ejemplo que ilustra la distinción lo podernos enco11trar en la descripción 

que hace respecto a los militares; tropa, graduados de tcopa y/u oficiales 

subalternos, ot'icialcs superiores. Estado !·1ayor ( 102). Así, Grarnsci dístin­

gue tres estrat.os t·n la cor1fo:rmación institucional; la b0s0, la dirección 

intermedia o del traba.jo semiintelcctu;:~l) .Y l~ dirección como tul o función 

totalmente intelectual; "los intelectunles concretan el proyecto de trabajo 

fijado en sus grandes lineo.s por unu dirección"; los semi intelectuales 

tienen romo tarea 'la supervisión técnica y administrati v2 1 en función 

de una buena ejecución del trabajo 11 (lG:J.)~ 

Según estructura que presenta Buci-Gluckmann ( 104) , los grandes filósofos, 

los ingenieros, 

y trabajan en 

los especialistas, 

la organización de 

los oficiales superiores que planifican 

los ámbitos en los que se encuentran, 

son los que tienen 1·uncioncs de intelectuales; f'unciones que se cu_mplen 

un escalón más abajo, de aquellos que detentan el poder poli tico-mili tar 

y económico. 

En tanto más vinculadas a la base, por la función reHlmente org:anizacloru. 
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ción en lo ref1:·rent0 al f~rnrlo de: -:>rgnnicidad de lns dir0ccionc:;; :~esrv.:.-c-:o 

de los gr1.ipos o clases. Los int:clcctualos orgúnicos son ba~;c fundamental 

di;d. grupo o de lo. cla~~e en tctn::o aportan e.l Lrubujo para c0hecionar, 

pura dEir lc~s rines ceneralc-s del ,Grupo¡ en (:s0 sentidc.> f;;on los puntos 

.fuertes de uno. ciet·ta cantidad de "partidos", los orc,<in]~c.·r., 1.os di:-igcn. 

Ejemplo de i.ntclcctuetles org.:Jnicos son para Gram:::;ci los i t.;:.1linnos Benedcto 

Crece y Gentile, poJ.íticos y purticipes de un trabajo cult:ur.::il y educativo 

n.:.¡_cicno.l. 

Pero intelectuales son también el Papa y lo. nl ta jerarquíu eclesiástica 

(sólo que ligados a un período históricc ya rebazaóo, y que por tanto, 

pueden ser ubic.:8.dos como todos los intelectuales eclesiásticos, como 

tre.dicon2lcs) ; Mu:::solini 18. '-11 to. direcci6nf'o.scist8., F'ord 

y Taylor. 

En otra dirección, aparecen Len in y la dirección Bolchevique; Henry Barbusse 

y el grupo de Clarté; Rosa Luxemburgo y la orgnización espnrtaquista, 

entre muchos otros. 

Pero junto con ellos, "vivos", aparecen también otros intelectuales que 

!·ealizan una función histórica respecto de los grupos fundamentales; 

Marx y hegel son dos ejemplos específ'icos. pero también encontramos a 

otros como Maquiavelo, principal apoyo de Gramsci en su planteamiento 

sobre otros tipos de intelectuales. 

Los sujetos que realizan esta función( el 11 cerebro 11 para la reproducción 

social) se ubican en el universo de relaciones históricas entre la estruc­

tura y la superestructura. En el mundo moderno, esta relación particularmen­

te compleja, presenta ~nipo de formas organizativas que pueden ser ubicada 

bajo la categoría de 11 intelectuales cole~tivos" o centros que asumen 

específicamente funciones de esta naturaleza. "la religión, la masonería. 

el Rotary 1 los hebreos, etc. pueden entrar en la categoría de 'intelectua­

les' (105) 11
• Lo mismo que el partido (en sentido amplio}. I..a función de 



aquellu~"; int.v11~cLu.:1ic:~ ceilc>cl:ivos .se prcsent:u cun c;u'Ll.cL:.::·í~~'"::ir::.-.1:" r:1undi:1~,,_·,"";; 

trabajan put•.:-1 socia 1 i ;'.ti r ll:-:;t lla~gos; inven to.r c..:c•c,promi sos; i·1~ennr n·.-·a:1c··s 

de otras .fue1~zas¡ n1odilcar rc~íacione~.;. 

Bienobsei..,vado, lo QW! se •.=ncuentra en est;as ~ndic<J.cione:: del ·c-scrj t:or 

i t:aliano, es la ezistP.nciu de una nueva prc1..:ica ¿.e l¡; .. políi:ic:i p8~~:::;. 

1.a conc1-etizoc:iün del pc.odc·r J! paro. su pcrr.i;;:mencin. :'.:st:as orgt>.nizacione~ 

intelectuales, 11 vul[té.u'n1(!r1 Lt;: l.l ar1.0das pri v::i.do.~", S•' !'resentun ccr.;.o la 

base éticn del Estad.o moderno, o Estado capit.ali~~t:ci., pe<.'<.:. en un ::ivc:!. 

de desnrrol lo t.al, que le perrni te r:-rcarse un csr.H:¡cio de "amortjguamiento", 

de "trinchcras 11 0 de 11 co.snm:::itas 11 1 por donde Ft travics2m los cont'li e tos 

sociales antes de que se puedan presentar como confl i e tos to ta les para 

' la apropiación de un Estado. 

:: __ :;;:.::-.2 ::Gción but"'guc~o. en e! Estado mod1.:.~rno se· pres('nt2 entonces come 

un compicjo organizacional que le da cohesión a i@ 1'01~rnación social dominan-

te¡ para enlrentar t.:il nivc..l org<J.r.izativo 1 1 n únic;:!. alternativo. posible, 

es estructLtrar un cuerpo organizativo de idéntico. complcjidd. Gn:.--\msci 

transforma entonces la propuesta de Maquiavelo sobre la necesidad de que 

la voluntad de una determinada trnnsf'orninción poli tict: se e;onccntre en 

el principe, señalando que en el mundo moderno la posibilidad de una 

modificación en las relaciones de fuerzas que posibilite la creación 

de un nuevo Estado, tiene que osur.iir el mismo nivel de complejidad de 

la forma en que la f'uerza social hegcmonica articula su poder¡ en este 

sentido, habla de la necesidad de un 11 intelectual colecti vo 11 como fuerza 

intelect"o.Jal articuladora de la clase o grupo con pretensiones hegemónicas¡ 

el partido o el Moderno Principe, como también lo llamará frecuentemente. · 

"El moderno príncipe, debe ser y no puede dejar de ser el abanderado 

y el organizador de una reforma intelectual y moral, lo cual significa 

crea el terreno para un· desarrollo ulterior- de la voluntad colectiva 

nacional popular hacia el cumplimiento de una f'orma superior y total 

de civilización moderna" { 106). 

Las funciones del partido no son las de ubicarse en la lucha parlamentaria; 

como objetivo tienen que plantearse ln í'undacióne un nuevo Estado (como 



t·c:fo:·ma in:·c\ .. r:t11.-i1 .'! ¡·,r)t•;:il f'll •}1 .:.:spae:io ncicionul }, :l r1~){"¿¡ cllu, :.i1..'"'r.·· 

qu0 planr.P.""1C~•,__. como 1us;'..!:· p¿1r;::; el tra.bojo de l;::i. dísciplin<--1 i'.o .:;;.itiac 

de le•!....; ele·ii;.cn\.c.s espuntfint'os con l.::i. dir·ccción concicntc). 

Los formns rnodi:.~rnas par<.:. la dirección de ln sociedad, •.:>sl:f1n dad2:s por 

estos par"ticulares "npai~a:~os privo.dos 11 ele hegemonía¡ u c1·~.:-ini.sr::o.Sc d•= 

participc1ci6n politice vrJJuntariQ; por los intelectualas colectivos &lrcdc­

dor de los cuales se jnt:cg1~n tente la histoz·ia intelcctuttl, come, :!..E!. mnse. 

de los i11tcl~1:t~¡~l03. 

Es por el lo que Grnr;1sci le dn unn importancia fundamcn tal a este ::·unto. 

Su vínculc· con la t...i.:.:;;,á tic:::. del Ss-todo tiene correspondencia con la :~unción 

educadora que Gramsci encuentra en las .formaciones sociales r::xi s-::entes. 

Pasei:ws ahora 2. trabajar el planteamiento que t:".::sta desarrolla en torno 

ul Estado. 
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V- EL "ESTA\lll COMO l'DllCAIJOR". 

ESTADO Y HECEMONlf... Lo~ fn1tcioncs de .la coercil>n e 1 r·o·\ L'nso. 

Cramsci pla11teo '\Ue es en el Estado do11clc unn clusc alcut1za su u11idncl~ 

Ant.cs ele hacerse Estado, la clnse sólo aprcce como "grupo soc:i.a.1 11 o -

como clase en sentido potencial.Contra los ¡>]a11tcamicntos econon1icis­

tas, lo.s clases no tien8 una c>:istencia autónoma a su co11slituci ón 

como tales. En u11a nota de los cuadernos de lo Cbrccl(Apuntes sobre -

lu historia de las clases subalternas), Gromsci anota: 

'
1 La unidad l1istórico de las clu~es dirigentes se produce en 

el Estado, y la historia de esas clases_, es esencialmente 

la historio de los Estados y de los grupos de Estados. Pe­

ro no hay que creer que esa unidad sea puramente jÓridica 

y política, auuque también esta forma de unidad tiene su 

importancia y no es s61amente formal; la unidad hist6rica 

fundamentul, por su concreci6r1 os el resultado de las re­

laciones org6nicas entre el Estado o sociedad política y 

la sociedad c:ivil. 11 

E inmediatamente continua: 

''La~ clases subalternas no se han unificado y no pueden 

unificarse mientras no puedan convertirse en ''Estado 11
; su 

l1istoria por tanto,est~ ~ntrclnzada con la de la sociedad 

civil, es una función 11 disgregada 11 y discontinua de_ la hi.§. 

toria de la sociedad civil y, a través de ella, de la hi~ 

toria de los Estados o grupos de Estados". ( (1) 

El concepto de Estado se haya engarzado con el conjunto de los plan­

teamientos que hace Gramsci sobre las relaciones de fuerza. Por ello 

el Estado no se presenta ni como la clase( una, única) en el poder, 

ni como el instrumento( uno, Único) de Oicha clase; el Estado es el 

momento de la unidad de una clase( dominio y dirección política-so­

cial) para el ejercicio eficiente del poder. El Estado por tanto,es 

un Estado de clase, pero no en la f6rmula instrumental como suele A 

parecer.En una nota donde Gramsci habla específicamente de las re-
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l ne ion'°~ s d Q fu e r z n , se 11 ci.l <.1 que : 

"El Estndo es coricob:i.do como el organismo propio de un gr..h!_ 

po, destinado o crcur las conclicio11es favo1-~l1Jes puro la 

n1~ximu expn11s.i6r1 del grupo, pero este dcsarrc>lJo v esta 

expansi6n so11 conr:cbidos y prcse~tndos co1110 la fuerza co-­

triz de la cxpanst611 universal, de un licsar1·ollo de todas 

los e11erg·ía!::'nncionnles 1
• El grupo doiriinante se.• C(:iurdin<..: 

con los intereses de los grupos subordir1utlos, y la vida e~ 

tatnl. es concebj.du como una formac~6n ~· superaci6n contin~a 

de cqulJi!Jr¡_cis incstahlbs(cn el 6mhito de lnley) entre los 

j,¡1tereses del grupo fundamnetal y los de los grupos subor­

J.i .. ;;.!du::;, crtuilibr:.i.os en 1<..is cuales ]os intereses del grupc 

do1ninantc ~1reval0c~n perc hnsta cierto punto, no al del me~ 

quino interes económico-corporat] vo 1
'( 2 

Prevalencia de los 1.ntereses fundamentales de las clases en elpodor,­

pero no como unidad total y en si misma; basada en la necesidad de e~ 

tablecer permanentemente equilibrios con otras fuerzas, en la medida 

también de que estos equilibrios son perrnanentemete rebazados o están 

en riesgo de serlo. Pora lograr tal equilibrio, una fuerzo dirigente 

tiene que incorporar a su esfera nacional de intereses, aquellos de 

otros grupos. 

Tal integración no parte de una situación estrictamente racionul(gr~ 

pos+intereses= sumatoria <le intereses recuperados) sino de.las fuer­

zas de los grupos y de la potencialidad de vínculos comunes, mas alla 

del ineter~s de un grupo dominante. La iglesia, co1110 organización peL 

mite ver este acuerdo de intereses claramente, no sólo en un determ..!_ 

nado momento, sino a lo largo de todo en _peri6do hist6rico que incl~ 

ye siglos de vida social. Esta es 6nicnmente una de las fuerzas org~ 

nizadas que participan de esos equilibrios inestables dentro del Est~ 

do moderno. 

Lo que car~cteriza al Estado hurgues es su ir1tenci6n de presentarse 

con10 el lugar doncte se renl.izn la inteRración de tocios en el. mismo -
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p.Lanu. Es asl c1.)mo fue• pr0sentado por e} grupo dirigente en 1789, d.!.!_ 

rante la tenia tleJ poc!er en l;r;1nc·in. La lJt1rguesl~1,por oposici6n a la~ 

clases clomin:Jntcs que les precedieron, c¡t1c "ercin en esencia conscr•:i!. 

doras en el sentido de c¡uc no tendían a elaborar un acceso org~nico 

de las otras c:lnses n la suyll / ••• ] no tend_ínn 'técnica 1 ni ideológi 

camcntc u ampJiur su esfera de clase'', se prescnta,para la Asamblea 

Na e i o na 1 C <...1 11 .s L i tu y e il t: L: , su li re ] a has c.- d v a 1 g u na s p 1~ 0 mi s as r¡ u e el es pu e s 

se difundir<.Í.n en el mundo; liUcrt:a.d, igualdad, legalidad, fraternidad 

La burguesía se asume como la representante de los interese universª 

les de la sociedad. t·!ns nun, ''le clase burguesA E_·C~ con.::;idera a si mi.§_ 

·l como un orga11ismo en conti11uo niov~miento capaz de absorver toda lo 

ciedad. asimilandoln a su nivel cu_l tural y económico''( 3 ) . 

Por ello, ei ejercicio c..ic.l poder por µarte de un grupo o clase funda­

mental, no 11uede ser sólo eiorcicio mecánico en el plano político-cu~ 

tural, o estar 6nicamente sostenido en el universo de las relaciones 
11 simplemente"económicas; es por el contrario, Un ejercicio amplio ·y 

complejo en donde '' se organizan las relaciones entre dominantes y -

dominados" ( 4 ) , 

Todo lo anterior lleva a Gramsci a indicar-, como ya se anotó, que el 

Estado es el resultado de las relaciones orgánicas (l1is~6ricarnente 

necesarias) entre sociedad política y sociedad civil. 

En una carta a Tatiana Shucht, hablando sobre los intelctuales, se-

ñala que el Estado debiera concebirse como: "un equilibrio entre la 

sociedad politica y la sociedad civil(hegemonia de un grupo de un -

grupo social sobre toda la sociedad nacional,,,) y precisamente en 

la sociedad civil es donde sobre todo actuan los intelectuales''( 5 

El equilibrio entre ambas ''sociedades'', es presenado por Gramsci me­

diante diversas 11 fórmulas"; como articulacilin de los elementos que CD.!!. 

e.entran la func:iún del Et::taJu. En ~sC:lS fúrmula!-::: s~ concentra Luena pa.r. 

te de la 2omplcja construcci611 te6rico-cstrot~gica qt1e viene procesaR 

do desde los afias de trabajo en el Ordine Nuovo. El Estado aparece CQ 



111 o "su e i e d ad p o] Í. t i. en + s C1 e i e·~ el ad e i v :i l , v n J e de e i l. • h l' ~:u m o 11 l ,1 r 0 .,. l' s-

tjcla de cocrciÓ11 "ll i et adura 111 as he ge 111on1a 11 
; "e¡:; t.' r i (J 11 y e o ns en::. u" ; 

11 fuerza y direccLón". 

Quizas lu dcfir1ici6n 1nas com¡1lcjn que ulaborn Gru1nsci en relaci~n al 

Pstado es nquel]a do11de señala que ''EStado es todo el complejo de 

t:.iv:Ldndes prócti cns y te(iricns con lns cuale~;; Ja cl.:i.~:.:e d.i ri sen te 

11 ~lo justiiicn y sosVÍL!llü su dominio sino también logra oht:cncr 

el <> .~nso activo de lo~ gobernados''. ( G) 

Todo Est.:.iGc • .. , ; ; i r:: í1 1·. o n e e .s e o m o u 11 <::1 p a r t· i e u 1 a r m n. ne r a ct e in te -

grar especÍficllS ;¡cLiv~da~~:: 

petición lle experiencins, s:..1]vu r;:n 1.::1 r;t.'!Jtjrl.o '!e qtt'..: ._.,1 ''r.~, 1·or de cg_ 

hesión es el poder político'' como p] anten Purtonticro 

sica mas fuerza i11tclecLual. 

. Fuerza fi 

Parttcipación de los gobernados de maneru a.ctivu, "convencidos" por la 

<lirecci6n de un cierto tipo de comport~~~entos intelectuales y mora 

les. Y esto es esnctamentc el planteamiento que i11<lica la fuerza del 

concepto de hegemonía, que en ya repetidas ocacioncs liemos utilizado. 

Estado= a hegemonía revestida de coerci6n. La violencia como revest~ 

miento <le las formas de organización o ética del Estado. 

Ernesto Laclu, inicia sus ''Tesis acerca de lo forma hegem6nica.de la 

política" indicando que el concepto de hegemonía l.:!~ "el concepto fun. 

damental de la teoría política marxista"( 7) .La complejjdad de este­

señalamiento puede fácilmente comprenderse si se recuerda que uno de 

los puntos mas impugnados del marxismo( o de los marxismos, como in­

dica Marramao) es su falta de teorización sobre lo político, o de t~ 

rización sobre el Estado( como ejemplo, "causa sorpresa que la teo­

ría marxista o crítica del capitalismo haya guardado un silencio mas 

o menos ininterrumpido, acerca del Estado, durante un lapso bastante 

prolongado". Sonntag y Valecillos) ( 8 ) . 

El concepto de hegen1onía es un concepto al parecer antiguo y de alg~ 

na manera ligado al espacio de la guerra.( g ).Sin embargo la recuper~ 
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a Jo e-Xpl'.:!r.i.cnc·in de ja dirección y de 1oK pl:1nt·c·dmienLus lr.:n1n1c1tiw.::. 

quier1 ''011 ''posJci611 cori las distj.nLus te11dcncli1s ~co11on1jcibLLl~ h~ -

revalorado la lucha cultl1rnl y co11struiclo lo tloctrJnn d~ lo l10gamon5:1 

e o m o e o m p 1 e r!"I en t· o de· la t e o r i a ri e 1 Es t ;_1 do f li <".:! r z n 11 
• (1 O ) 

Efecti.vamente, como yn se tr<Jto de incLic<ir en t'L cap:ít1~l'-1 respecti­

vo, ea el proceso de const] tución del Es Lado de: lot.> °30\'ic-t~, Len in 

se encuntra de hecho con el concepto do hcgerr;on1n, lo reali:::n.( 1'La 

rlict:ndura del pro] eturiado, signj ficn la dj reccJÓii de la política por 

el proletari.ado. Este, com<J clase dirige11tc, d0.-nin<.i1itc 1 i:lr~be .sabc~r 

dirigir lo político 11
)( 11). Lcnin concibe J.c [neto, pol:íticumente, el 

concepto de hegemonía cotno el uso <le tutlas J.as capociclades de direc­

ción de un grupo sobre y con Jos utros(encmigos o uliados). 

AnoL.ando el ví11culo con el trHbajo lcnininno y el concepto de hcgcr.J-9_ 

nia, Gramsci de 11echo establece las elementos centrales para entendeL 

lo: 

"En efecto, Ilich habría hecho progresar ln filosof.:í.n como 

filosofía en cuanto h~zo progresar la doctrina y pr~ctica política. 

La realizaci6n de un aparato l1egern6nico determina una reforma de las 

conciencias y 1n&todos de conocimiento, es un hecho de conciencia, un 

hecho filos6fico[ ... ]cuando se logra introducir una nueva moral con­

forme una nueva co11cepci6n del mundo, se concluye por introducir tal 

concepción, es decir, se determina una completa reforma filosófica" 

( 12) . 

Veamos; por un lado, la hegemonía aparece como el logro de nn vínculo 

entre filosoflia y política. La manifestación, real, de su vinculo,es 

la transformación de las conciencias y üe los métodos de conocimiento. 

Esto es, la articulación filosofía-politica posibilita la trasforma­

ci6n radical de la ideología; de la superestructura; del Estado mis­

mo. La realizaci6n de la hegemonía i~plica la realizaci6n de una nu~ 

va moral, de una nueva voluntad de los $u~etos y de una 1'nueva conceR 

cibn del m1Jnd0
1

' O 
11 Visi6n llniverRAlt'parA lR apropiaci6n del mismo murr 
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do. 

Todo ::.icto de hegemon:la es un acto pedngogíco. E.s consl:rucci.Ón,forma­

..::ión de los su:ietos como sujetos hi.st.ÓriCtJ~::. Gram::-;c:i. señaJ<t; 

"logro de una un:i.dail (.U.!..turol-soci:J\ !:,eibrc' la Lase de una 

común g c: ne r a l e o e r c pe ·i ó n d r.~ J ¡y, 11 n do pu<..· cJ t: y d E..· be~ a pro xi -

marse a 

ti e a pe d r: L Ó g j r: n ·[ ... J 1 ,j '· 11 d e· 1 te, do 1~1.:1 e: s t re· ~~ "i g u e si e 11 do o 1 u !!1_ 

no y todo ;1.1 urr.no es r:;,10:::· rof •.. .l t..>st·n rc•l<Jc..j ún se da en -

toda Ju socied2.rl en su tot·alida<l y en cuda jr1d.ividuo res-

pecto de todos lo~ d0m8s, cnlre is 1 <J ~" in L ~ 1 e e t u al es y ri v 

i_ n te 112 et u 3 l e s , en t re g o b e r ;1 n d os y g 0 b '-' r 1 i ~ n te s , e n t 1· e é l j_ -

tes y secuace~[ ... ] t._J,tt: ~ eL1cil;n (~(' ~i1~~!C!mn11L, es nec.:eso. -

riamente una ra¡1port pedag6gica. y :;e verifico no s6lo en 

el inetrior de una 11aci611, c11trc las diferc11te~ fuer~as 

que la con1poncn, sino r~n Lodo el cnm¡10 -intcrnacional,entrc 

conjunto de civilizacit)nes nacic)na.les y contincntalcs'1
( 13) 

Esto es, tuda acto de hegemonía es un act0 pcdago.:íco-político. Esta 

desde luego no puede leerse en el sentido de 4uc-! ''un sujeto enseña al 

otron o de que "las generaciones adultas educan a las generactones 

jovenes'', sino al hecho real de los grupos socinlcs por realizar su 

concepcJ ón del rnundc, po.r hacerla historia. t:o se puede ol,:idar que 

''111 filosofía <le una épocn histórica ... no es otra cosa que la ''his­

toria de dicha época''( 14) 

La concepci1..;n de 1 aépoca domJnada por la religión católica, lno es a.­

caso la concepci6n dominante en esa ¿pocn; la materializaci6n filos~ 

fica en esa 6poca?.Y en otro sentido, la existenci8 contempord11ea 

de la igelsia, lno es también el signo de la fuerza q11e alcu11zo entre 

los masa .. ?. 

Pero adem~s, el concepto de l1egemoníu se plantea como artic11laci6n de 

intereses por vía del trabnjo político, y taml>i~r1 por la difusi6n de 

una concepci6n pro¡Jia sobre l.a realidad, que debe convencer a los in 
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individ11os 1 que los pueda im¡>ulsar a ln ncci6n política. Todo ucto l1i~ 

tórico, plantea Gramsci, es un acto donde se anuda 
0

10 culturaJ-socinl 

''Por lo cual, uno multiplicidad de deseos disgregados con finali<ludcs 

heterogencas, se sueldan en torno de una mi.s1na finn~idnct sobre la bn-

se de una igual y com6n conccpci6n del mu n d o 11 
• ( 1 5) 

ES por ello que la l1cgemonía puede caracterizarse corno ''el est~hl.eci-

m i en to <le un p r in e i pi o ar ti e u la el o r de 1 os e 1 eme n tos i ~1 e,: l 6 g i e u s de 

una sociedad 1'~6 )por parte de un grupo social que tic110 la potencial~ 

da<l ''pera dirigir(idcolÓgico. y c:ultura]mcnt.e) a otros grupos sociales 

aliados, a trav~s de su organiznci6n pero en a¡>nrutos <le natura-

leza predominantemente política''. (17) 

La rcalizaci6n 11egem6nica, con10 realizaci6n de una determinada socie­

dad civil o complejo de organiiaciones 1 puede observarse como un sis-

temo hegem6nico irrepetible dentro <le los marcos 

país. 

geopolíticos de un 

Junto a lo anterio, la hegemonía implica ln creaci6n de elementos de 

•
11 confianza" y de 11 seguridad" en el grupo dominante. La hegemonía im­

plica lacreaci6n de confianza y seguridad entre los grupos subalter­

nos pr6ximos a la clase dirigente. La base del Estado moderno, está 

formada por la masa de sujetos que aceptan la dirección intelectual 

y moral de los dirigentes de clase. 

En el Estado que emerge despues de la llamada Primera Guerra Mundial 

en tanto Estado que participa activamente de las tiansformaciones -

del capitalismo mundial(el capitalismo organiza6o), el ingreso de 

ciertas masas se do en relación a un punto particular de la economía 

el Ahorro; los pequños ahorristas y los medianos, que no participan 

directamente de los procesos productivos ¡ que acumulan capital por 

via rentista. Gramsci anota: 

Se puede decir que la nnsa de los arorristas quieren ranper todo vinculo dircto con el conjunto del 

sistam capitalista privado, pero no rechazan su fidelidad al Estado: quieren ¡:mticipar de la acti­

\-:idad ecónánica, pero a través del Fstado, el cual garantiza un interes m5clico pero seguro. U, esta 

nanera, el Fstado queda investido de <IDa función de 1° orden dentro del sist:enu capitalista, caro ~ 
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pre:>3(holding estat:ul) que concentr..:1 el ahonu rara ponerlo n dispo:-;jción de ~1 jntltIStcia y rle 

l..:'1 activübd priv::-:da, ceno inversión a m~liano plw-011 (1 S> 

Esla not¡1 soh~e los ahnr1·istas como elementos que co11formn11 pnrtc de 

lci base· rie: rrnf'n~ cln1 Estarlo, <lu cuenta 1lc una de las íormns en que es 

posible pensar el cot\suntin:j.ento,como clen;cnto de participnci6n <le las 

e 1 a se s sub a l t 12 r na:-; ; de 1 m Q Li o en e ] q u e se p 11 e d e ar L i e u l ~\ r ·- un n d e Le r -

minada''alianza de~ cl:.1se 11
1 dondo, si bien'' 1a hegemonin es ético-poli 

tica, nu puecie dajar Je ser tan1bj&n ccon6micay nu puede IT!0IIOS que esLar 

basnJa en la funci6n decisiva que el grupo djrigenLc ejerce en el n6-

c]eo re~Lor de lu activj<lad ecor16n1ica 11 .(19 

La principal consect1cncia de este fen6meno econ6mico-po1Ítico, es que 

''El Estado entra en la conciencja de las masi.1 en cuanto él 'parece' -

t:ener su base po.lí.t.ico-sor:iul en la "pequeña gente 1 y en los intelec­

tuales" (:o) y hace aparecer al EstBdo como v"i.rtu<:1l "organizador de las 

necesidades colectj.vo.s 11
1 

El Estado aparece g~nerando la confianza de J.o p6blico; aparece como 

el rcpresentate de los intereses nl6s universales, y se muestra, real­

mente con un poder de modd.ficaci6n y de rearticulaci6n de equilibrios. 

Este es por tanto tino de los tipos de relaci6n Estado-masas que se dan 

en el Estada ~ode~nn; es decir, es uno de los procesos de organ~zaci6n 

integraci6n y direcci6n pol1tico-econ6mica en el seno de la socleda 

civil. 

Evidentemente, junto a esta participaci6n de masas, emerger1 otros mQ 

vimientos, con otro tipo <le participnci6n y de sujetos de bnse; son 

los movimientos que se <ldn en los sind1catos y en los partidos polit~ 

cos; son los movimientos"espontáneos 11 de grupos campesinos por la pos~ 

ci6n de la tierra; son los movimientos artísticos, estudiantiles ... 

Es el movimiento de los grupos y de las clases subalternas que no co~ 

cicnten total o parcialmento en la direcci611 hegemonizante; que prese~ 

ta resistencia activa, que se pla11tea modificar el n~cleo de las rel~ 

cioncs sociales. Son los protngonistas del antagonismo social y poli-
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tico ''heterogeneo y heteróclito 1
'. Son protagonistas que no part:i cipa11 

de la hegemonía establecida. Son los que hacen que u~ Estado no puedo 

ser "legal"; "ético-político 11
: "cultural". Son fuerzas reales en el -

plano de la totalidad social; fuerzas antag6nicas que marcan los lím~ 

tes en que una l1egemonía fJUcdc realizosnrse hisLÓrican1enLe. 

En los procesos que se dan en los pri1neros treinta afias del siglo XX, 

y que se significan por ser an1plios movimientos revolucjonarios, de -

masa, al interior del capitalismo, así como de ser tiempos de reorgan~ 

zaci6n corporativa del n1isn10, despedazan las ideas liberales que hacían 

aparecer al 1'ciudada110'' como c.-1 unico sujeto ''rcalmcnte 11 po] ftico. En 

las nuevas formas de realizaci6n del capitalismo, las fuerzas que se 

enfrentan se presentan m6s co1no e11ormes mnsas organizadas; es decir,­

como fuerzas netamente políticas. 

Por ello el espcc.tro de la hegemonía es amplio; va "del.a modificación 

de los tipos humanos[ transformaci6n fiGica y mental que se realiza, 

de una u otra manera en todo el conjunto de relaciones sociales fund~ 

mentales; desde el obrero fabril ha:sta el dirigente de consorcios in­

ternacionales] en el co~az6n del proceso productivo, a la expansi6n -

masa política" • Es decir; de los centros fundamentales de produc-

ci6n a la vida políti¿a de la naci6n; ''se difunden en la trama priva­

da de la socie<lud , eleme11tos de''plan'' y de direcci6n política de ma­

sas" (2 l ) . 

En los trabajos que realiza sobre "Americanisrno y Fordismo", Gramsci 

logra ejemplificar este proceso de constitución de la hegemonía que 

abarca toda una totalidad social, pero partiendÜ de los procesos pro­

ductivos; "el Americanisrno y .fordismo Jderivan de la necesidad in manen 

te de llegar a una economía planificada •.• paso del viejo individuali~ 

mo económico a la economía planificada".(22). Pero para ello, se hace 

necesario una serie de acciones que permitan "racionalizar" la vida -

social; racionalización al interior del trabajo de las f~bricas(tayl2 

rización); racionalización en los procesos de selección de los traba­

jadores( por vin, entre otros, de los "altos salarios"); racionaliZ.fil.. 

ció11 moral(comportamicnto de los sujetos ante lo sexual, por ejemplo) 
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Todo el conjunto de"iniciativas 11 p'-l:-itunas" de ]os industrinles ameri­

canos tipo Ford" forman partt! del tipo de iniciativrrs pri"·o.das que 

realizadas al interior <le los procesos procluctivos, se orcJculan con 

actos legislati\•0-jurÍdicos, dando como resultante uri verdadero ¡Jro­

ceso E5tatol; son manifcst.aci.ones dcJ cnnjuntn de actividades prñcti­

cas y teóricas mt~diantc las cualcB una clase se sostic11c en el poder 

y busca el conce11timier1to de los grupos st1bolternos. 
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2EL ESTADO CONO EDUCADOR, 

El estado, como rcnJ.izaci6n de un grupo social, atravicza necasaria­

lilente por momentos de constitució. difercntt""?S. Pri.ncj ¡;alment<:", Gram.sci 

habla· de dos, pero tanibien, i11cll1yc como l1i¡1ot6tico u11 tercero; en el 

primer momento o fase, el EstArlrJ se cor1stitt1ye de un modo econ6mico­

corporativo; en la segundA fase, se amplia su esfera sier1dule posible 

desarrollarse como Estado ético-polÍtjco. Pn:! tercera fdse posible es 

el de la sociedad regulada. 

Respecto a la primera fase, Grn111sci anota: 

''Si es verdad que ning~n tipo <le Estado pt1cde dejar <le atrQ 

vesar 11na fase de primitivismo ccur16mico-corporutivo, de 

esto se deduce qu.e el contenj <lo de J 2 hf.::gemonía poJ í ti. 
ca del nuevo grupo social qtte hn fL1n<ludo el 11ue\'o tipo de 

Estado debe ser fundamentalmente de orden ccon6mico, Se -

trata de reorganizar Ja estructura y las reales relaciones 

entre los hombres y el mt1ndo econ6n1ico o de la producci6n. 

Los elementos de superestructura no pueden menos que ser 

escasos y su carácter ser~ de prcvisi6n y de lucl1a, pero 

con elementos ''de plan'' <J.Ún escasos, El plan cultt1r.:.1l será 

sobre todo negntivo, de crí ticn del pa.sArln, tcndcr:i a ha­

cer olvidar y a destruir, ''~3 ) 

Esta fase es en cierta medida parecida(no igual) a la primer fase del 

grupo en el contexto de las relaciones de fuerzas, a la que tambi&n 

denomina c0mo económica-corporativa, con la diferencia de que aquí, 

el grupu tiene un D.mplio trecho recorrido y se haya en l~ primera f~ 

se de &u dominj_o; por ello, plantea Grarnsci, su posici6n debe soste­

nerse en el plano de la constituci6n de un determinado Inundo econ6m~ 

ca, o sea, de un determinado tipo de relaciones entre los hombres y 

la producci6n. Fase primitiva en tanto el nuevo grupo social se avoca 

mas a la tarea de darse las condiciones fundamentales para su sosten~ 

miento como clase asi como de destruir todo aquello que culturalmente¡ 

sirva de b<J.se u apoyo a los grupos derrotados. Es digamos, un momento 

en el ct1al el 11so de la ft1erza domina, en tanto el mon1cnto de la lu-
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~hn cor1 J.as fuerzas ar1Lag6nicas, supurie tal con<lici6n. Sir1 embarga, 

no es el 6nico n1omcnto en el cual tt11 grupo <leterrni11odu J>t1cdc ser a-­

tra ~csado por· unn fusc de esta naturaleza. 

Gr .s. m s t.: i IJ a b 1 a ta rn h i ¿. n de 1 a. e X :i s te tH.: i a el C' un a [ns e e e o n éJ ;ni 1~ u e o r por Q.. 

t :i. \'a pro f'. res i \'D. y de u t r ;~ :; u e: p r ,., sen t n e ;J. r <.Í e te· r i s t j e as r t~ gr P !:= i. Y as , En 

la pri1nera, el gru¡lo fundnm011tal asume 0] poder y se ¡1]¿111teu como t1noi 

de sus objetivos eJ tronsformu1· e] conjunt·o de las reluciüncs ~aciales 

cJ.e\·andonlas a un nivel superior; 12n el segundo cas<>. se· presentan -

dos posj.bjl:!.d.:J¿Cs f1jsL.J1 ic.as; cuunJo í..:~ gru1iu lic:gr.:món:ico e11Li.·a 1:n cr_i 

sis de ta:L natu1·aJeza, que no J.e e~ µos~b]c •J3tnl1lec~r 11n equiljbrio 

en t re 1 a s fu e r z u s d 1~ m .:..1 ne r a su f i e i en L e e o m o p n 1· a m a n L e ne r su d o mi ni o . 

(fin de un periodo hist6rico de don1jnjo-dir0cc;i~n); o, cuando el grH 

po que se apodera d(!"l Est21do, nu logra reba.~nr 1::i f3se cco11Ómico-co.E_ 

porativa inicial.(lu que puede suceder tanto en el injcjo de lo que­

supooe ser una nuevn &poca, como en el de Jn reorganizaci6n de una el~ 

se en situaciones de crisis). 

L0: ''dictadura del proletarin.do 1
' entra en esta curacterización, d8 ];1 

misma manera que, en otra dirección, ent1·a el fascismo. 

En esta f~e, como fase estatal. no puede exjstir una funci6n educadora 

del Estado; no existen condiciones para plantearse(en t111 caso) o ir1ten 

ciones pRra hRcer (en ntro) clPl EstRrln tln ec;p~r: 10 ~dur:ati,,o. 

En la segunda fase, 6tico-.poJ.ítica, i1ay un desplazam~ento de la fueL 

za dentro del Estndo, y la asunci6n de un trabajo de transformaci6n de 

lo~ sujetos en un plano no corporativo; es la busqucda del consenso -

te11to entre los grt1pos sociales, como entre J.os sujetos; pero como s~ 

~ala Gramsci,no s6lo como una busqueda pasiva, sino como la construc­

ci6n rlel consenso y la organtzaci6n de este. 

S6lo desde la fase ¿tico-política es posible sospechar en el transito 

hacia formas mas elevadas en las relacio11cs sociales; esta "fase" S.!! 

dominio de la pt•rior la denomina Gramsci como ''sociedad 

socieda1l civil sobre el ejercicio de todn 

t~rmi11os, fuse que i·cprcsenta el m6s alto 

regulada", o 

forma de coersión; en otros 

vinculo entre econon1ía-poli 
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ti e a y f i .1 os o f Í a ; es su plan ten mi e JJ to p él r a e ar á et e r i z,a r a 1 a so e i e el o. d 

socialista. 

S6lo en u11 Esludo que ha rel1azado e] nivi~l ccon6mico-corporntivo, que 

presinde Je la (u0rza coino elemento para sostenerse c11 el poder, es -

posible ln rc~1J!zuci6n de u11 neto cdt1cativo <lcJ mismo Estado, un neto 

de hegemonía. 

Sin embargo J estas fases, no se pl..inte.:in por Grornsc:i como "leyes" en 

el desarrollo de los Estndos que <le!1r11 ser rcaljzndas; son tendencias 

que se puedc11 observar en el desarrollo hist6rico de los grupos que~ 

sumen la dirccci6n de t1n Estado, tc11dencias que ptteden no cumplirs~,­

volverse incluso foses regresivas. 

Es la filosofía del grupo, filosofín real que trata de realizar en un 

momento hist6rico, lo que empieza caracterizando el movimiento tenden 

cial de un grupo, y por tanto, su prcfj_g11rnci6n estructural comtl Est~ 

do. Gramsci recuerda que; ''la re\·oluc~.ón producida por la clase bu1·gug_ 

sa en la concepci6n del derecho y, por tanto, en la funci6n del E~~~1J0, 

consiste especialmente en la voluntad rtc conformismo(y por consigtiicn 

te ética del derecho y del Estado) [ ... ]La clase burguesa se consideru 

a si misma como un organismo en conti11uo movimiento,capaz de absorver 

a toda la sociedad, asimilanándola a su nivel cultural y econ6mico: tQ 

da la íunci6n del Estado es transformada; el Estarlo se ~onvierte Pn -
11 educador 1

', etc. 11 (24) 

El plantenmiento de la burguesía, como ya hemos visto anteriormente, 

se refiere en sus orígenes, a la posibilidad do hacer ~~ todos los s~ 

jetos iguales, libres, etc. Se presenta como grupo educador para la -

sociedad. Como fuerza que trata de mover hacia determinados objetivos 

al conjunto nacional. 

La apropiaci6n de un Estado, sugiere,en un s6lo movimiento la creg_ 

ci6n de otro Gramsci plantea que todo Estado 11 tiende a crear y ma!!_ 

tener au cierto tipo de ciudadano(y por consiguiente de relaciones iu 
dividuales), tiende a hacer desaparecer ciertas costumbres y actitudes 
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y a difundir oLras: el clerecl10 será el inslrt11ncnto 11Rra este fin(a1 -

lado de la escuela y de ot1·as actividades) y debe cl~bororse 1ic tnodo 

que sea conforme al [i.11 1 asi con10 de ]u máxj_1nL1 efict•cin y ¡1r0ductj.vj-

dad en resultados ¡iositivo.s- y continua scilaJnnd(1- La cut1ccpc:ir'in del 

derecho debcrL1 lil1crarsc rle todtJ residuo de Lrusc:0ndc11ciu y absalt1to; 

pr~cticamente de torio f¿n8t1~n11J 1nL1rulista ..•. el EstA(l<) dchc concol>irsc 

como educador precisamenlc en cuanto tiendi:! a crt~ar:.:e un IlUC\'ü tipo -

ci\•ilización''( :;; 1 

Todo Estado supone la necesiclad ~jerto tipo <le ciudadano, í!c relacio­

nes partict:lures y generales dctcrmir1adas; el ~:t1ndo social. c!csde el 

poder, no se deja al m(n:imicnl:o "libre" de su 11 nHruraleza"; éS jmpuls!!. 

do hacia determinados puntos, hacia determinli<la [orina de ·:ida. 

El derecho es un punto central en este acto <le creaci6i1 ele ci~ili2~­

ci6n del mundo moderno; como lo es tamhi~n la escuela, en los extremos 

de un conjunto de realizaciones educativas. 

Gramsci plant.ea; 

''~te parece que lo mas concreto y sensato que se puede <lecir 

a prop6s~to del Estado 6tico y de cultura es lo sig11iente; 

cada Estado es ético en cuanto 

importantes es la de elev~r a 

una de sus funciones mas 

la gran masa de la población 

a un dete1·miria<lo nivel cultural y moral, nivel o tipo que 

correspo11d8 a l3s necesictactcs de las fuerzas productivas y 

uor consiguie11te a los intereses de lasclases dominantes, 

La Escuela, corno función educativa positiva, y los tribun'ª-

les como funci6n educativa represiva y negativa, son las a~ 

tividadeE 1nas impo~~~11~~·; .~11 tal sentida. Pero e11 realidad, 

hacia ei logro clc dicho fin tienden una multiplicidad de 

dichas inic~ativas y actividades denominadas privadas,que foLi 

man el aparato de hegemonía política y cultural de lasclases 

do1ninontes. l~a concepci6n de Hegel es propia de un periodo 

en el cual e~ desarrollo ~extensi6n de la burQuesia podía 

aparecer como ilin1itado, de alli que pudiera ser afirmado lo 
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~tico o universal de la misn1a; todo el gene1·0 htimnno ser6 

burgues"(2G ) . 

El Estado &tico, por tanto, 5e co11stituy0 en funci611 <le l1na m11lti11l~ 

cidad de instancia~, que viven en lus li1niles <le lil escuela y de los 

tribunales, y q11e los incluyen. 

Veamos m~s específicamente estos elementos, i11icinr1tlo Jlur Jos aspec­

tos juridico-J.egales. Equi.valente a la f6rn1ula l1~gcliana(vease la ¡lr~ 

mera parte) lo l•tico en Gramsci tiene un carácter "rcglamentari.o", que 

sin e;nbargo no se 1Ímitn al orden jurídico consli t.ucional. Mic11tras 

en Hegel, lo ~tico se corresponde co11 form;1s de actividad social gr~ 

pal mediadas por lu racio11alidad co1110 legalidad constitucionaJ., Gramsci 

indica que; "el carácter ético- de un Estado concreto, de un determin-ª. 

do Estado, est~ defi11ido por la legisluci611 actual y no por las pol&-

1picas de los francotlradores de ln cultura'1 (27). En tanto acto legal 

del Estado, lo ~tico tiene un vínculo con el derecho y con el plano de 

de la legislaci6n. Gramsci plantea tres posil1ilidndes de ubicaci6n del 

derecho en el plano del Estado o que se hallan en canfrontaci6n con &l. 

Por un lado, es el Derecho positivo, o Derecho realmente existente; 

junto con &1,Gramsci recupera aquellos elementos que son ubicados en 

el Derecho como ''indiferentes juridicos 11
, y que fornan parte de la;;; tr_g__ 

diciones sociales. 

Al Dertho positivo, lo subdivide en dos partes; la primera corresponde 

a la función 1'ortodoxo.' 1 del oparato legal como fuerza coercitiva; la 

segunda ~e constituye con todas las formas legales que inst~tuyen pre 

mios y recompensas, como gratidicaci6n al buen comportamiento ciudad~ 

no. Gramsci anota: 

11 El Estado debe concebirse como"educador" precisamente en -

cuanto tiende a crear un nuevo tipo o nivel de civilaza-­

ciÓn[ ... ] el Estado es un instrumento de -'.lracionalización 11 

de aceleraci6n y de taylorizaci6n, act~a seg6n un plan, 
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presiona, incita. sollcit::..i y"castign" por:quc creadas lao.; 

condici.ones en qtH~ es' 1 pusiblc" un dcLerm.in;HJc. modo de vJda 

la 11 <.icctón u omisión crim:innl" <lcl>u Lct1t•r u11~~ ~5'-H1CJnn pl1ni 

tivri., de alcance moral, y HO sólo un juic ·i e, de pP ~ i gro~;iJuC 

gen é r J.. e a • El 1J ere eh o e· s e l aspe e L u r ~ p 1· 0 s j \"o y ne g o ti v o d r.:! 

toda 1 a a e L i vid ad p ns i t i va de e i vi 1 .L z ._i e i /) :1 1 .1 evada n en !1r_1 

por el Esté1<l0[ ... } en Ja concePción cie.i d•...:rt!cl-:o clebt.:~rÍE:.n 

incorpor<.irse tcc!:1~ los actividci.des "pccmi,.1duras" de inC.ivj_ 

dt!OS, •!~""grupos, <.::le.; se premia la ucti.\·idad lo<.Jblc y mer_;. 

toria del ;aismo n1odo c¡u0 se castign ln ~ctiv1rind c1·in1i;1ul 

(y se c~stJ.ga rl0 forma urj.gir1al. hociu11dl1 int1_~rvenir, como 

sancivnadora, a J..a upiniór:. públ ~c<J.)''(:~R' 

E 1 De 1- e eh o es entone es un e leme n t. o ne ti \"o e: n J ci r: o 11 fo r ;;i a e i ó n de 1 os 

sujetos y en la determineci6n de formas de com¡,ortumnic11to social. Es 

n1edio para hacer desaparecer costumbres y actitudes, asi como para 

crear otras. El Derecho dehe por tanto ser eficie11te políticamente; ne 

sólo sostener:::;e en e"l c"Jadro abstracto de la "ley". "n través de1 dc~1-:?_ 

cho- señala Gramsc:-:.-, el Estado hace' 1 homog~neo 11 al grupo domi11r.l:JL,_ 

tiende a crear un conformismo socjal que sen ÓLil a la linea del de~~ 

rrollo del grupo dominante''. (~9) 

''El ¡_,::.-oblemA jurídico- señala un poco untes-, es el problema de asini­

lar todo el reagrupamieJl_tu <J. la fracción más 3'-'anzado Llt::: i.!ichc r~2.~r11-

pamicnto: es un problema de educación de las mnsas, de su 11 conforrna.ci6n" 

de acuerdo con las exigencias del #fin a alcanznr"(id"em.) 

El Derecho por tat1to, no se circunscribe unicamcnte al ~mbito guberna­

nomental o del "estado"; 11 incluye asimismo a la acti\'idad directiYa. ·:!e 

la sociedad c~vil, en aquellas zonas que los t6cnicos del derecho, lla­

man de ''ind:i.ferencia jurídica'', esto es, de lo moralidad y de la cos­

tumbre en general'' ( idem). 

La Erlucaci6n de las masas por via del Derecho, se prcse11ta como una ne­

ccsjdatl soci~1l e hist6rica para el grupo que se constituye en Estado. 

Al ab;1rcnr 0] nivel de las costun1bres, de la coti.Jianeidod <le los s~je-
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tos, se puede ubicnr el punto de pnrtirla pnra atender eJ probl cma éti­

co práctico, es decir, "la correspondencia 'espontánea y J:tbremenLc a­

ceptada' entre los uctos y las obllgncjone:; de cada indi\•:i duo, entre 

la conducta de cada jndJviduo, y los fir1c8 q11c la socio<larl ~e ])Onc co­

mo necesarios, correspondencia qtte es coacti~a c11 la esferu 'iel derecho 

positivo t.~cnica.mentc: ent .. .:>udido, y espunt6.r1c~1 y libre (!11<:..lS estrir:t.amen­

te ética) en Ltquel~as zonas c.11 q11c la''coacLión''no es E~.it<:1tnl sino de 

opinión público., de ar.:bicntc moral, e t:c. 11
( i dem). 

iC6mo plantea Gramsci que se renJ.i.za este as¡iccto coactivo en la sc>ci­

dad?. Para responder a 6sto, es necesario ¡Jirtgirsc n la t1uLlq11edil de -

algu1105 st1jetcis ~s1icc{fjcos que rcaliz;1n tal funci6n, s~g6n el dirigcR 

te italiano. Uno de ellos, y el qt1e aparece como niás significativo en 

este pla110. es el legisludnr. 

Tal como lo hace con otras categorías (intelectuales, superestructura) 

Gramsci tiende a amp]iar el contlepto de legislador al grado de :iHclu:ir 

como elemento nctivo a "suj(}tos part:iculorcs 11
{ 

11 un padre es un l':g:i::l!l 

dor para sus hijos, pero la autoridad paterna scr6 m6s o menos concierr 

te, y así por el estilo''). Pero Gramsci se interesa sobre todo por los 

sujetos que cumplen funciones especifica1nente legislativas en la soci~ 

dad. Encuentra, en la función legislativa, que el legislador, ''no sólo 

elabora directrices destinadas a convcrtirde en normas de conducta pa­

ra los dem~s, sino que a.l mismo tiempo elabura lo~ lnstruQentos e t=~­

vés de los cuales tales directrices scrán"impuestas" y verificA.dA su 

eje~ución ... "[hay ':n<J..] perfecta preparación del concenso"espontáneo", 

de las masas que deben''vi\·i1· 11 tales directrices modificando las propias 

costumbres, ·la propia voluntad y las propias convicciones conforme a 

estas directrices y a los fines que se propone alcanzar''( 30). 

El legislador realiza una funci6n educativa de Estado. Es un intelec­

tual. Algunos puntos que anota Gramsci sobre el legislador, puede per­

mitir especificar su visi6n. El escribe que: 



"El legislRdor 6d1viduul[ comu 

tructura y como ¡12rtj_cular, en 

f11n1: ioni3rio 

ucc:ione:::: de 

127 

dt' J.n ~:i1pe.res­

mod:i f:icncir>n de 

] D realidnd] no puede jam<Js ll(•vari.1 n cabo acci<H\üs ''arbi -

t r arias 11 
1 8. n ti. h is t: {) r i. e u s , y n que su a c. l o de .i. n :i e :i •• ~. ¡ v n , un <::i 

vez ocui_-ri_do, l,}Jra como una fuer::~n en si, en llIJ !.irniJtl:o so­

cja·l determ.in<Jdo, provocandci nccinnc~; y re:icc:iones qu? .son 

intrinscccs ele ese ámbi LG; ..• coda acto 1.1.!?,i slé.1t:ivn o de -..:c)­

luntad narmati\'O n dircctivi1, del.e sur vr1lori~;1l!O especial­

mente en fCJrm.n objell va., por J as conspr~ucncias l}Ue pud:i.erf! 

acarrear; ... todo ll!gisladi}r, :;;Óln d~ 1TI(1do obstrnctu y por­

comod:i.daU llel lenguaje, podr{! ser co11sidcrAdo cumo indivi­

duo~ ya que en reaJ.id.:.1d e:x1 1 resa un3 dr:termino.d3 voluntad 

e o 1 e et i v n d is puesto a ha c. e r e-;- fe et i va su "v o 1untad 11 
, que s !1. 

lo lo es porque ln colectiviclad est6 dis¡>uesta ~ hacerla ~ 

fectiva"(3lj 

En ésto consiste el ser"funcjonario de la superestructura 11 y el ser· -

intelectual en el sentido que lo plantea Gramsci; el individuo-intelcs 

tual no actua s6lo, no dirige por capricho, arbitrariamente; por el 

contrario, su incidencia pr¿ctica, se halla en relaci6n con intereses 

hist6ricos de grupos y tlc organizaciones. El legislador trabajo como 

Estado, trabaja al interior de todas las actividades te6ricas y pr~c 

ticas mediantes los cuales una clase no s6lo domina, sino dirige al-

conjunto de la sociedad Ello porque, complementando lo anteri~r, el 

término 11 legislador" tiene ademas otro uso según el señala.miento gram.2, 

ciano, que lo profun~diza ' 1 hasi::::. anotar con ello, el conjunto de cree.!!_ 

cias, sentimj.entos, intereses y razonam:i.entos, difundidos en una L.ülC..f. 

tividad, en un periÓUo histórico dado 11 

Gramsci .señala que''todo elemento social homogéneo es ''Estado 1
', repre­

senta al Estado, en cuanto adl1icre a su programa; de otra manera se 

confunde al Estado con ln hurocracin estatal. Cada ciudadano es 1'íun­

cionario11 si es activo en la vida social en la direc:.ción trazada por 

el Estado-gobierno y es tanto más ºfuncionario" cuanto más adhiere a] 

programa estatc.l y lo elabora intcligentemente 11 (32). 
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Algunas <le las Cartas Je lu Cárcel que Grnmsci cnvi.:.1:, :-. .;tin .importnnt-e.s 

para seguir ln lí11ea de su argume11tsci6n. l~s¡1ecialernentc, podemos to­

mar para este caso, ln. que di.rige a Gi.nli¿': Shutz, m:::idr~ de su~ dos hi. 
jos. En ella 1.e sefiaJ:1 que éJlu, <~s un 1..~1(~r:icnt1..l del 1·~.tallf1lcn Ja !lRSSl 

y que tenfa tte1 deber como t.~..11 ,dC' reprc'scnt.:i1- y c.il·r( cr td poder de -

coerci.ón, Pn cll..!termjnadas c-sfer~1s, ¡:.i::-~r<;. t.<(1dific(11· moJec\IJ:..!rmcnLc lt..: -· 

sociedad y espec. i a.lr;;cnt e ]l<J ru pre p,-n- ~~ ;: 2 L.1 gcr1r: r ;_1<: _: /i :1 q JJ e nace fH! r ~! 

la nt1eva vida( 0s <lec.ir, de cumpli1· en determinaclae e~feras la ucc16r1 

que el Estado realizu en forrnn c.011cen1.:rn.d.-J :-.obre..' todo Pl úmhitn snc~n 1 

y e 1 es fu e t· z o m o 1 e e u l d r no pu c<l e se i· te 6 r j l: a UH~ n te di:~ t j JJ to del es fu e r -

20 concentrado uní\·erzalj.zado 11 
( J::-). 

Ln familia es de esta manera un eJ c::-.c:1 t _ ét:i cu (como en llegel) en la 

r.iedida que no Jeja a la 11 nat.urule2u" o al libre alhedrio, ltt función 

de construcci6n de sujetos; pero tambi~n, en la ~edida que l1ay vinc.til~ 

ci6n con la c.oncepci6n dirigente , hegeP~nica que opnrn en cletermina<la 

situci6n hist6rica. 

Así, ut1a de las aristas que aparecen en e] concepto de Estado ~tico, 

hace referencia al elemento jurídico coercitivo. El oL~o elemento con 

el que se integra ''en los polos'' Jicha construcción $e refJ.ere a las 

escuelas, a las que asocia muy cspec:íficomc11ta con la constituci6n de 

los intelectuales. Gramscj anota; 

"El enorme desarrollo alcenzado µut· ln ~r:.tiviclad y organiz..§!. 

ción escolástica[ .. ,] en la~ sociedades que surgieron del 

mundo medieval, muestra la importancia que ha alcanzado en 

el mundo moderno las categorías y funciones intelectuales; 

en la m~didn qtte se ha tratado ele profundizar y dilatar la 
11 intelectuali.dad 11 de cada indi··:iduo, tnmhién se ha tendido 

D multiplica1· las profesiones r perfeccjonarlos. Esto se 

cumple gracias a las instituciones escolares de diverso -

grado, hnstn los organismos para promover la llamada 11 alta 

cultura 1 en cada cnmpo de la ciencin y de la técnica'•( 3 4 ) 

L1n ejemplo de esto lilt·J.mo que n11ot:a, es el úe la Academia Francesa. 
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El sistema escoJar-cultural(sentido rcsLringidc) 11tlCC la 1ncdiación 

entre it1telclectuales y gru¡ios sociales cle11tro de un lnrgo periodo de 

constituclón de ]as fuerzas dirigentes. Por el l.o, est~ proceso se en­

cuentra tambj6n e11roizaclo 1·n una <lime11sibn hist6rico nncior1al u indica 

su complejidad. Gramsci señnla cspccífJc:.:1mente que: 

"L<:! escu1.:.,,la os el instrumento parn fnrmnr a los intelectua­

les de <l:i verso grado. La con~p1 ejidad de las funcj ones int~ 

lectuales en los divc.rsos Estados, s~ ¡>ue<lc medir objctiv~ 

mente por la cantidad de escuelas cspeciulizadas y por su 

jerarqui:..:nción: cuanto rnó.s eXtC!nsa es el 11 ílt~ea. 11 escolar 

cuanto más numerosos son los 11 grados'' vertl cales'' de la C§.. 

cuela. tanto m6s comp10.io es e] mundo cultural, la c1vili­

zaci611 <le t1n determinado Est~<lo[ ... ] tarnl>i6n en este campo, 

la canti<lad no puede scpara1·se de la calidad. A una espe-­

cializaci6n refinada tbcnico-cultural, <lebe necesariamente 

corresponder la mayor cxtensi6n posible de la difusi6n de 

la insLrucci6n primaria y la mayor solicitud para favore-

cer con los grados 

nas"(35 ). 

intermedios al n~mero mayor de persa-

Así, a mayor complejidad de las funciones intelectuales que se reali­

zan en un Estado(econ6micas, políticas, culturales), se presenta el -

requisito de la conformaci6n de una base masiva de sujetos inicialme~ 

te educados en la cultura de referencia; este se1·ia el caso de todos 

los antecedentes bisicas a los estudios de especiali.zpci6n. Gramsci -

valora de manera especial la funci6n de las uni~ersidades, espacio al 

que considera especialmete estatal en tanto formador de la masa de -

los intelectuales; ºla Universidad -escribe- tiene la tarea humana de 

Educar al cerebro a pensar de modo claro, seguro, personal, librando­

lo de lo nebuloso y del caos en que amenazo sun1ergirlp"t1na cultura -

inorginica, pretensiosa y confusionista( ... ] la disciplino universit~ 

ria debe ser considerada como un tipo de disciplina para la firmaci6n 

intelectual aplicable tambiin a instituciones no 'univcrsitnrias' 

sentido oficial"( 36) 

en 



130 

Con estos seílalamjentos, parece evidente t¡ue tocio ti.110 de sistema es­

colar se prcse11tn can10 estnL~l en este sentido de homog0ni~ador de los 

construccione.s idcolópJcas, así como rlc artJ.c11.1.ador d(~ un universo f_i 

losóf:ico (de 11na concepción del 1.;an(in); espr::ic.i:}s de ¡·101rtir:i¡)2ción nc­

t i \' a " y '' \- i1 1 un La r i. .J " • 

:\si, la 0!3Cucla y el derecho r:o;.1(.i r.·lc:n:1_111t0s :n.s·~:Ltucio112.lcs extremos; 

eJ maestro y eJ legislador ,comr, st1_jC't.u!::: cspc·cíficof: e intercambiables 

en una relación positivo ncgaliY<l. dP ed11cnri.-Sn. son ccnstruccioncs y 

equilibri.os (actos estatales) riue r¡uif:.-1·cn crc.~~,r ci·;ili;:ac.iones"; modos 

d e \' .i d a ci e t e r rn i na d o .s . E 11 e s L e: ':.. :: .:i L :... j Cl 1. ~""! s f :.i e !. ".! :1 ~ e : ~ 1 ::; t , 1 J e s , e e} m o f u. e _r_ 

zas político culturales, 110 van ~ólas. I~n ~1n1Jli~ci6n Jcl Esta<lo l1acia 

formus de construcción 1-.egcmÓnjc.a.:::,lt.:l::c del mi.smei Estsdo un cnmpo de 

e11frentarnientos políti<:n-cullttrales; los grupos no heg6monicos, disgr~ 

gados en Jn sociedad civil. se prcscnLan con10 fuerza~ 

concepciones en mov~inie~to: 

ac ti \·as. como 

''El Estado no es agnóst:i ca, si no que tiene una concepción de 

la vidn que debe difundir educando a las masas nac~onnles. 

Pero esta actividad forn1ativn del Estado, que se expresa en 

la activ~dad política general, pero a<lern~s y especlficamen 

te en la escuela, no se desarrolla sollre la nada y a partir 

de ln nada. En rcalid~-:!d, tal actividad formatjva está en -

concurrencia .Y en contrndicci6r1 con otrus conccpcicnes ex­

plicitas e implicitns, y entre &stas una de las m~s impor­

tantes y tenaces es el Folklore, que debe ser por tanto, -

superado"(37) 

El Folklore para Gr.-amsci, cs"una concepCión del mundo y de la vida 

en gran n1cdida implicita, de dete1·mina<los estratos( deterrni11ados en 

el tiempo y en el espacio) de la suciedad, y qt1c est~ en contraposi 

~ión (por lo general tarnbi~tn implícita, mec~nica, objetiva) con los -

concepciones del mundo ''oficiales'' (o en sentido más o.mplio, de las -

partes cultns de las S<Jcjcdades históricamente determinadas) que se 

han su e e di do en e 1 des ar ro 11 o h is t ó r :i. e o'' ( 3 8) 
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Y Gramsci continua con J.o nnotación: "( de aJ !Í., por consiguj ente, la 

estrec:ha relución enl~i-l! folklore y "senLjdu c.omun'', 'que es el folklore 

filosÓfjco). Cor1cepci!)n de:1 mundo no sólo no elahnrada ~· asistcrnática 

f ... sjr10] un agltimerucJo jndigost:o ele todas Jns conce¡>ciones del mur1do 

y de la vida que se han .sucedjdo e11 1.a hist:f.rja, de ln mayor purte de 

las cuales scSJo (·n el fnlkJ.ore se cncuenLran, sobre\·ivtcntes, documen 

tos mu t .i l ~1 dos y r: o 11 t.,, m :._ n '-1 el os" ( 3 ') : 

El folklore cae dentro de.1. espacio riel "pueblo'' o " conjunto de lns 

clnsc:s s11h~1ltcrno.':' l" j11~'...run:cnt:.:i.Jc:;;; de c..id.J una <ll:' li:is socieciadt;.•s ha~ 

ta ahora existentes'': csp2cio donde se presenta información del tiempo 

de las cavernas" con "nocjones científicas" modernas (folklore moder­

no), las que seporadas de su co1np1cjo y mas o menos desfiguradas, caen. 

continuamente bajo el llon1inio popular )' son incertadas e11 el mosáico 

de la tradl.ción''(•lü). f.r.1 rejigión, di.ce Gramscl, es folklore frente -

al pensamiento nioderno. 

Como ya sefialamosi Gramsci establece relacio11es netre filosofía y SCR 

tido camón, ubicandose 6stc Óltin10. en la forma contradic~oria de fai 

klore fi.los6fico, o sea, como posici6n o concepción del mundo en cieL 

nes; como un nivel, bajo aún, de organización y estructuración compl~ 

jo. Su relación en lo que denomina como "moral del pueblo" permite .a­

clarar este sefialmiento; lu moral del pueblo ''es un conjunto de máxi­

mas para la conducta práctica y de costumbres que se deriva de ella o 

la ha reproducido. moral que est~ estrechamente ligada, como la supeL 

tici6n, a lasreales creencias religiosas: existen imperativos que son 

mucho más fuertes, tenaces y efecti\·os, que aquellos de la "moral" o­

ficial. E11 esta esfera es necesario distinguir diversos estratos: los 

fosiliza,!os, q11e reflejan condiciones de vida pasacla y que son, por -

lo tanto, conservadores y reaccionarios, y los estratos que constitu­

yen una serle de i11no~aciones frecuentemente creadoras y progresivas, 

determinadas espont6neamentc por formas y condiciones de vida en pro-

ceso de desarrollo y que est~n en contrnclicci6n, o en relaci6n diveL 

sa con lu mornJ de Jos estratos dirigentes"(41 ! 
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Estos Últ.i.mos cunsli.t.uyen cJ ''correcto :~PllLi<lo común." del JH10hlo, que 

se crea y realizu e11 el cn~trxto de sti viiJu rnuterjal-Rocia] y que se­

fre d±vc1·sos ni\·~lcs de C!l2lJCr~1c·j6n y (]0 urtJcuJnc:l6n en las i1r~cticas 

polí.tir:us. Lú lucha dPJ gru;1c' hege:~óní.r:.o es por- t<Jnto dob.IL·; por un -

1 ad o debe en f re n ta r t o d u t L ''a·.: 1 0 m (~ en do j n rl i ~~es t ·:.:" de e o ne e pe iones de 1 

~unrlo que se a.1.~Jutjr¡a11. r·,·:1( 1 !..;'::,h1i.=vl'..<l'!1Lcs, en lu:-..~ nociones de los -

grupos sobr1.' Jos q•1c p11:ter;dl1 ( n C"OrJ los que nc·r.:.es:it<.\ l1acerlc)realizar 

un acto de dirccció:1. Fc·;·o po1 otr' lr~dr_., sccncur.:~ntra ante la existe!! 

cia re.:::i], cor;io id0a.s fue r.::u. de forma;:. de r.onccpci(,n del mur.Co corre!2._ 

ta.s y act1 va~: 

que conbntir. 

nr,:;GnJ e.u;:; 2 .i o:.; ¿_¿_r u yo~ suh¿1 l te~no~, con lus que tiene 

De esta manera, cJ Estadc. qtJc !1a ulcan~arfo t111 momento de constitt1ci6n 

ética, si blen se \'Uel\'c "0<l1Jc:ador 11 en hase a la ,71asa de los intelec­

tuales del gru¡>o f1cgem611ico }" en J;dRe n sus ferinas instituc:ionalcs -­

que posibilitan un tréJbi.ljo riE" méJsas, no por ello, el Estado deja de -

ser un J~sta~o de clase. El Estado &tico, en el sentido liberal de Es­

tado que se cüloca por encima de lns contradicciones de l~s fuerzas -

antagonicas (donde el "estEimGnto universal" de los intelcctuales,co-­

mo lo pretenr!.ia Hegel. tendrían su reino de la razón y del olvido ma­

terial), no PXiste, no ha existido en la historia sino ''como idea lí­

mite" del 11ensamiento liberal. 

rn Estado 7 o sistemR h~s~~6r,lcu, se encuentra imposibilitado hist6ri­

camente para ser s6lo sociedad civil, o actividad te6rica y pr~ctica 

de organizaci6n y elevaci6n cultural de las masas, sir1 coerc~6n,''el -

liberalismo disimula la hase de clase del Estado en el Estado ético". 

Xo puede olvidarse, quG es precisamente como Estado &tico(nominal) -

que el fascismo ·es defcJJdido por algunos de los intelectuales italia­

nos; ''la filosofía del fascismo -dice Christine Buci-Glucksmann- se -

identifica con un Estado que por necesidad de la causa, hn s~do ador­

nado con la dignidad hegeliana del Estado ético. Pues el Estado ético 

(traduzcamos, el Estado fascista) J.ucha por "una nueva cultura"(sic), 

que asegure Jo e<lucacj6n ·completa de] l1omhr~, por ln buena raz6n de 

que el individuo no es nudn si_n el Estado''(42) 
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Re11edo Croce, uno rie los µ1·incipales interlocutores ele GrutJJS(Í y [uc~ 

te defensor del fascis1no en ,;us ori.genc~. es hasti1nt~ ex1Jlicito en e~ 

te sentido; 11 En esta e1e·:.:.i.ción dP _ln r.;,_~r~! polí.t~cnfest.::i.clol n la éticn, 

in el uso la pal ali r a ,, estad o 11 ::id quier e u n s .i. g ni f :i. r: ad (1 n u t! v u 1 no es y a -

una .:::>i:m¡)]c rc_L1ci1)n. ut:itnri::i, si.sntesis 1lc fuerza y conscn~o. de: auto 

ridad y libertad, ~i110 un""~ encarn<:1,~ilSn d-:::J Eth<l~ l111m.<1.no, y por t.unto. 

t! e 1 Es t n el o é ti. e o o r·: s L [i e! o d L' e u 1 tura'' ( -~ J) 

Tgual que en la econ6rtiic0 1 er1 el plt111:camienlo lil1ernl sobre el Estado 

su ve la neccsiclaJ de 01iminar la í11terVanci6n tlc 10 politiccJ 0n el 

sentido del estado-gobier110 o del estado-fuerza. Pero esta superaci1~n 

e s f a n tas m á t: i e a . Se e r- e: .:J. u :1 Es t u d c1 q \1 e 11 i. d e- n 1 me n t e ~ e e~ ne u en t r n p o r -

en e i m a de los e o n f 1 i et os de e 1ase 11 (4 -1 ) , lJ o r en r: i n1 n de los en f re n t n mi e !l. 

tos político~. 

Gramsci, por el. contrario, valida11<lo l~l expericncin l1ist6ricu y los -

planteamientos del leninismo, recuperara el ''frente culturul'' como Pi!..I. 

te de las rclacjoncs de fuerza y al l~stado conio parte fun<lament~l de 

un bloque hist6rico, de u11a especial relaci6n er1tre estructura y
0

supeL 

estructurn, en uno de cuyos mornentos y bajo la dirccci6n de determinª 

das fuerzas, se posibilita ~1 desarrollo de todos las fuerzas suciules. 

Es decir, se alcanza un Estado pleno.(Equilibrio entre sociedad polí­

tica v sociedad civil) 

Pero veamos el 11ivel de la ampliaci6n que del Estodo hace Gramsci, y 

el efecto sobre las ¡irácticas sociales que el vislumbra.Como se ha i~ 

dicado respP.cto a las formulaciones en ''clove 1
' ql1e Gramsci introduce 

en sus notas de la cárcel, al Estado, el autor italiano le integra e­

lementos de los "\·;,1]¿J;;:,r¡;1ente
11 llarr:c.dcs 11 privadot5 11

; el"Purtido'.',los -

club, y otros que ya se han comentado. llay algunos que por su signifi 

Para Gramsci, algunas de las 111iciativas Privadas, pueden ser consid~ 

radas con10 parte del Estado, sea totalmente integradas a ~l, o como -

construcciones que son potencialme11te integrables. Part~cularmente tQ 

ma en cuenta, 11nra llegar a esta consideraci6n, las Ir~iciativas ITndu§ 
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tri a 1 (..• s p r i. V oda .s • de J L i p (J d l! 1 as p l é1 ll Le ;.HL:i s r () r He 11 r y Fo r d e fl E u y -
por T;..ylor, usí como las injc.i.ntivas :irleo1Ógico-culturales, al estllo 

de las propuestiJs por Henedeto Croe e. F:1 :_imhos r:-!sos. l r¡s plnnteamie.!l 

tos em:.i t:ldos, l;-¡ [orm<J. de.! hacer cvrp(·r:..a la prunui.=sL<.~, se conYi crte en 

en r.:odos de v·i.da y de sentimieJ!_ 

to( o de· sentir); en :idcoi.ol~Ía.s prác~ir.ai::. Lo!--; scftal<:lP.'1icntos "portie.!!_ 

lares'' ind:-!.can un tipo de dircccj éJn :i11te1.cct.U<J ·.1. mural de un clclcrm~ 

nado espacio y en un c!ctcrrninai!c ::101:.~~to. 

Pero este proceso de reallzaci611 pr6cti~e do ].as inj_Cicitivns privadas, 

s6lo puede lograrse por jr1termeciiacl611 de la actividad política (en la 

pr~ctica de las r0Jnciones ele fuerza); en funci6n de esa rnediaci611 es 

que se posj.bi.li tn la r;:iu] Li plicidad de logros de la"Iniciati\'u 11
, en té.l.!l 

to que permite ; e oh es i D na 1· a 1 a fu e r ~'. 3 que eje re e e 1 poder ha e i en do mas 

homogencos yclaros sus fines; resolver determinadas sjtuacibnes <l~ cr~ 

sis; "co11vencer 11 , bajo c:·iertus formus, a otras fuerzas participantcs(.:.o~J_ 

tos salarios pura 108 obrero~ en la Industria Ford, por ejemplo); 

Las iniciativas privadas de este tipo, permiten tarnbi6n pensar en foi 

mas de comportamienlo moral distintas a las creadas en la 11 tradición 1
' 

de los sujetos colectivos. La vinculaci6n con el puritanismo entre los 

obreros rlc Forc! 0s un P.'lr:ido de 0bs0r•:ar ~stc intento de· r;¡oC:.ficaciÓ;.(r~ 

chazo Gl''vic.io'', comportamiento recto, cumplimiento de ohJigaciones). 

Y, como en. todo el contexto del planteamiento sobre el Estado, las In~ 

ciativas privadas se acompañan de la coerción, sea ésta como destruc­

ci6n de los sindicutos(Ford) o como destrucci6n de los partidos(Croce). 

Todo esto, representa u~ proceso educativo, de masas. De Estado. 

Otro elemento fundamental en la funci6n educadora del Estado moderno, 

lo encontramos en el ''Partido''. Los partidos, como ya se comcntd al tra 

bajar el punto referente a las relaciones de fuerza. se constituyen al 

momento que se alcanza un determinado nivel en la conformrici6n de una 

fuerza social; es el n1omento en que las ideologías se transforman en -
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''partidos'' y que entran en la confront:aciór. esroc:lf:ir:D.n1cntc pol.Ítica; 

es el momPnto en que Grar:isci ubica el .tng1·eso n la lucha por la hE·gc~-

mon1a, 

El partido, según Grnmsci, cumple d6.s lnnc:ionc.s C'.5")1er.Íficos pQra el -

grupo so e :i a 1 a .l que r ('presenta ; por un lado , IH! e es t t .:i re a·¡ i 2 ar 1 a - -
11 soldndurn ~11trc-' los inteJcctuales orgúnicos de un ~rupo determinado, 

61 grupo ,\oíilinante, y lus 

do, tiene co~u funci6n lo 

gru~o domi.11antc. 

intclectua.Les trn<ljciotlDles'' Pur otro 

C::>laboraciór1 de lo:::~ ¡)ru¡,ios int:c:Jcct:u;:::.lcs 

la­

del 

Gramsci, como ya fue comentndo, tipifica la po.1-t.;.du c..omo 11 intclectual 

colectivo"; a todos los elementos que .se integran <1 01·, también los c2 

loca en esta categoría. La di ferenci n de estos int.<;lcctuall"'s con res¡1~ 

to a o t ros , es q u e en el p a r t. i. el o , su f u ne i ó n d e " es pe e j a 1 i s t <'! s " , se a!!!. 

plia y complementa con el <le "dirigentes"; se presenta ''vnl unt::11-ia.r:1en­

te" a desplegar políticamente una fuerza; se a.dhicre a un proycclrJ de 

sociedad; se ubica en el espacio de la lucha por la hogcmonír1. 

Como elemento 11 privado 1
' del Estado moderno, el pdrtido de\'icnc escuela 

del Estado. Gramsci anota: 

11 Si el Estado representa la fuerza coercitiva y punitiva de 

reglamentaci~n jurídica de un país, los partidos, al repre­

sentar lo odhcsi6n eRpont~n~a de una ~lite a esa regalarnen-

taci6n, considerada corno tipo de convi.vencia colectivo pa-

ra la cual debe ser educada toda la masn,debe mostrar en su 

vida particular interna l1abcr asimilaclo como principios de 

conducta moral ].as reglas que en el Estado son obligaciones 

morales. En los p<J.rtidos, la necesidad ya se ha vuelto libe.E, 

tad, y de ahí surge el enor1ne volar pQlítico ( es decir,de­

direcci611 política) de la desciplina interna de un partido 

y por lo tanto, el valor de criterio de esa disciplina pa­

ra evaluar la fuerza expansiva de los distintos partidos. 

Desde ese punto de vista, l.os partidos pueden ser evaluados 

como escuelas ele lu vida estntal''(-'15) 
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En es!:os comentari.c.:is 1 Gramsci t lene como referc•1H.:ia ~unto al part:i.do 

bolchevique como a 1.::is cxperiencius en la const1-uc:ciÍ)n dL~l Pnrt:ido -

Comunista Italiano. Cn el pnrtido, la nvc~sil{ucl ~e ha v11olto libc!t·-­

~ad; "un comcrc:iante llG ingresa a un pnrtidn pol{t-i<:u pnra Lnccr co­

mercio, ni un industrjnJ para prodt1cir m2~ y ~1 r1)stus 11:~r1cJrl!b,, ,E11 

el partido pol{tlco. lu~ clcrnQnt(l5 de· 11n ¿•rupo soci<.~J. econcim1 co ~·~ 

peran ese 1non1cnto ele su desor1ulJc1 l11sLbrico y se ct1nvl~rtt,11 c11 ngcll 

tes cte actividades ge11cra1c.~s ... ,,(,}(:i) l.él 1 ';.t1lhosif-,n l'SfJ0!1t<-1nc<:-1 de un;;' f... 
lite H la regli11nPr1tnci6n j11~{dica de un país tjene su sentido mas 

claro con lu ampliuci611 que r~alizn pa1-~ prescntnr esn reglamenta--

ción como 1'tipÓ de con'.'i\·encia colPcLiva''; conviene recordar 11ue cuu 

do Gr a m se i ha b 1 :.1 1..1 l-·: 
11 J e~; 1 s lado r 11 :1 de l r:i. 

11 1 e gis la c. i ú r- 11 
1 es tú h <..le i e ..!l 

do referencia al'1 conjt1nto de creencias, senLii.:i.entc:s, ~ntcreFes y r~ 

zonamientos, d:iíundidoR en una colectividad c11 un pcrioclo hi~t6:ico­

dado11 

En el partido se cin la accptaci6n para participar de determinarlo ti·­

po de convivencia y para di(unriirla; para trabajar como educadores 

de lns masns y como dirigentes políticos. CoDo <ljfusorcs-constructo­

res de un tipo de 6tica de la que son, a su vez, constructores. 

En este sentido, una de las cuestio11cs m¿s importantes del partido -

polít:Lco-cultural, es la cnpacidad de rcaccionar 11 contra el osp"Í.ritu 

de costumbre". GRamsci fi.Gf .. al:J. '}11e: 

11 Es preciso observar que la acción política tiende precis.ª­

mente a hacer salir a las multitudes de la pasivida<l[ .. J 
con la extensi6n de los partidos de masas y su adhesi6n -

org~nica a la vida D6s intima (econ6mico-productiva) de -

lo masH misma, el proceso de uniformaci6n de los s~ntimicn 

tos po¡1ularus de 1nacánico y casual ... se convierte e~ cons 

ciente y crítica ... nsí se formn un vínculo estrecho entre 

gran mas a , partid o , grupo di rigente y todo a 1 e o n junto - -

puede moverse como "hom!Jrc colectivo 11 (47) 
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Este colectivo (al que nombra de diferentes maneras r:omo ''i11teler:t:ua1. 

colectivo"~ 11 \·oluntad colectivan o como en este ca.su, "homlire co1cct.j_ 

vo'1 ) se conforma como inteJ.ectunl org6nico ele Uil grt1po l!n l¡1 c1cclJ1ID -

que sus i11tegrantes 110 son s6Jo especialista~. sin'> tnmbi.6n dlrigentos 

no s6lo repre~cntantcs do una clase, si110 actores ~!cJ movimj_cnto ele -

esa clase; si es \'0rdnd que J0s partidos no son sino ~a 11o~c11clatura 

de las clases, tambi~n es ci(~rto que lo~ pDrtidoB no sn11 s6Ja111cnte -­

una cxpresi6n mec~nicu y pnsi''ª de las clases misinas, si110 t¡11e rencci2 

nan en6rgicarnente sobre cll~s p~lrn desarrollarlos, nxtcnderlas, u11iveL 

saltzarlas 11 (~~s j 

En el mundo del capitalismo moder110, esto es posible n co11dici6n de -

que el partido ''integralmenl~ y no corno ocurre. frncci6¡1 de un partido 

mh.s grande ... es concebido, organizado y tliri_gido de mBncru que le pcr 

mita clesa1·rollarse intcgralmes11tc y transforinarse en Estado''(49) 

El desarrollo de un partirlo que se plantee como mct.•·~ !.n cn11str\1cc::if1t' 

d e un Estado, supone la i1eccsidad de sostenerse sobro la c11esti6n de 

una reforma intelectual y moral; cuestión a l.:i que Gramsci suele ref§_ 

rirsc con el scñalumieat.o: de 11 religiosa 11 
(

11
0 concepción del r.1undo -

1 activa''1 )(50) que se propone la reforma precisamente de lns costum­

bres de un pueblo-nación; el tipo de couvi\·encia colectiva. El traba­

jo paro la formaci6n de una voluntad colectiva nacional-popular, de -

la que el trpcrt:i dc:in es tanto la expresj_Ón, como la instancia organj-­

zadorn. 

El proyecto de reforma intelectual y moral (de concepci6n y de pr&ct~ 

cas) del partido, es lo que articula su función aducativa y, por tan­

to, su funci6n estatal en sentido amplio. Se puede selalnr que a tra-

vés del partido"pasau el Estado en tanto Estoda pleno; es decir, 

en tanto se plantee la "elevación social de todas las cnpas deprimidas 

de la sociedad'' (51) hacia un especifico modo de vida, de conducta ci_ 

vica e individual. 

:_-:: ::_r .'"e J.- --:o:: y 
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Así, el 11 Pnrtj<lo" se integro en 18. conformación 1leJ "hombre: colr:-ct:ivo" 

y del ''conformismo ser: ia l"; conformaciún que no pucclC. ser des.l igadn­

ciPl terreno económico, l), mejor, dc.1 conjunto <le• re] aciones soci.nles 

cstruc·:.:urales ( '1El p1·ogr:-J.ma de reformo cconÓrnj e<:, (:!~~ el :nodo de pre­

sentarse Je torta.· rcforuT.ln i 11~e1ectua1 y moral")(~;~ 

Pero ad e m 6 s el l! 1 as in i e i a L i v ns ¡; r i '1<1 da~ y de 1 i; :J. rt.::ido , de l ~! s l: se u el as 

y de de las e o ns true L u i o 11 es ju r :Í. d i e as , e; r n r.; ~::~e i in e J 11~-1:: ] e! ''es t r u et u 1~ 2 

ideol6gica <le una clase Jo¡ci11nnte, es decir, la c1rga!1l~aci6n material 

destinnda a 1;1antcner, n ciifur1dir }. e clesa1·ro]la1· el 'frente tc6rico' 

e 1 cleol1:1gic:o'' ( 5:; ) 

Regresemos un poco al concc¡>to de ideo16~ia quf- Gt·amsci pro1)onc y -

e o n 1o.: 1 e u a. l , de~ 11 e e i1 o , 1 ;:! ha j él , 8. n te~; <le u b '.i e ar J ü s 1~ 1 eme n tus que ·i !). 

e 1 u y e e.o m o p ::irte de es a "es t: r u et u r a t de o 1 ó g i e:. n " ( \"e use n u e . ..: ::_ 1· o a p .:J s. 
tado ''Estructura- Supercstrtictura en Gramsci ''). El dirigente italia­

no indica las relaciones sociales, como relacioenes de fuerzn que se 

construyen en la ele\·aci611 de lo estr11ctural a lo superestructural. 

Pero su ecuación compJ.et::i se forma en ln secuencia histórica Estruc­

turs--Superestructura--Estructura material de la ideología. 

La ideología, dentro de este proceso, es trabajada como ''una concep­

ción peculiDr de los grupos internos de lu cla~e que se propone reso.1 

ver o· ayudar a la resolución de los problemns inmediatos ylimitados'' 

Como elemento de contras~e, puede observarse la diferencia que mar­

ca (cuancitat·iva, como ~l lo indica) respecLo Je l& filosofía o lo -

que formula como la "conc.epción del mundo que represen ta la vida Í.!!. 

teleccual y moral(cntarsis de una determinada pr~ctica) de todo un -

grupo .social[ ... ] visto tanto en sus ~ntereses actuales como en los 

futuros" ( 54 

Así, la Estructura ideológica(material) corresponde al ''frente'' de -

los grupos de una determinada clase. Este 11 frent:e'' se constituye por 

''la prensa en general; casas editoras (que ti.enen un prograr.la explí­

cito o implícito y se a¡Joyan en una determinada corriente), peri6di-
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~os políticos, revi.stas de toda clase, cient1ficas, lite1·arias, filQ 

lógicas, de di\'Ulgació11, etc., peri.ÓcJj.r..os d:ivcrsos, J1nstu lo!; boleti_ 

nes p:irroquiales'' ( ss ) 

Tollo <J.gucllo que ''jnf.luyc o puede inf.lu:lr sobre lo opinión pt'1bljc3 -

directu o i11dire~tamcnte'' coi·rcs¡Jonde 3 la estructura i<leol6gica. 

Gramsci especifica a que se rcfjerf:> ::ie(linnt:c l!i~ corlJunto (ie scriala -

mientas puntuales~ las biblioteca~ por cjcm11lo, los circ1Jlos sociales 

los CJ.11b. Pe1·0 además, incluye nlgunos que Jlcr:nitcn oLservar ln dimcR 

sión r!o e te [st;:i.C.o l:ducador r de su matcrioJi.dad ideológica; ''hnsta 

... 1 a 1\ r quite e tura , i a d is pos i e i ó n de l ~ s e é.1 lle s y ••• 1 os nombres de 

los mismos'' ( SG) forr:.nn parte de la Estructura Ideológica.Sí, ihasta 

en los nombras de las calles se encue11tra el Estado;. 

Iglesia y escuela "publica", se m2ntienen como formas Estatales junto 

con lns"instituci.ones escolnres pri\·adas", la "acti\·idad Jibrera' 1
, 

''el teatro, las bibliotecas, los muscos. las pinotecas, los jardines 

zoológ.icos y botánjcos" fundam~ntalmcnte. 

Esta es la dimensi6n de un Estado.que se ha constituido comc1 Hegemo­

nía revestida de coerci6n; que organiza y dirige dezde ol áiuLito de 

la urbanizaci6n, hast~ lasm¿s complejas formas de organjzaci6n de la 

informaci6n y de la cohesi6n grupal de la clase. Es el conjunto de 

"servicios intelectuales." que se realizan en el Estado, y iiue como ya 

se vió en las menciones que se han hecho sobre el ''Partido'' no se 

constituyen con10 u11a simple acci6n cultural, sino con10 Lo<lo un com-­

plejo de trabajos político que se articula corno sistema.hegem6nico) 

(para utiJ.izur el sefialamiento que hace Portantiero). 

Ante tal complejo de "actividades prácticas y teóricas" que se reali_ 

zan en el Estado moderno, conjunto de mediaciones a las que Gramsci 

denominari.1 como "trincheras" y "casamatas 11
; fortificaciones para la 

defensa y el ataque de la clase dominante, no :..stL .. puede. µensar, para 

efecto de un proceso re\'olucionario, tanto en "etapismos''como en"teQ_ 

ríns del derrumbe'' del sistema capj talistn y de su Estado· 
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Por .:=11 o, Grar:"lsci se prl"'gunta "Qué puede oponer unn. el use j nnovadora 

a este complejo de trincl1eras y fortificaciones ele la clase dominan­

te'?" 

Su respuesta es iir"1e a1 res pee to. E11 la sj gui ente anotación, con la 

que cerramos este trabajo, que se escribe (le~ r1eccsario volver a 

recordarlo~' en la It111.ia de J.os arios JU j" en los c6rccles fascistas, 

Antonio dic1:: 

''Sin intelectuales rJr¿;Único~, es decir, sin p2.rtidv políti_ 

ca como instrumcnt.ci de elaboración, (le difusión de exper.i 

~entaci611 filos~fi.ca~ es imposible la construcci6n do un 

bloque i11telectual-1noral que haga políticamente viable un 

progreso intelectual de masas". 
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~NOTACIONES FINALES. 

El Estado como ''Educnt.lor''. estnen relación directa r;on e1 grndo <le 

desarrnllo de la superestruct11ra; es decir, de lR 11.lstorju r1~umulu­

da y n1·t:iculnda como formas ideolÓg)cns-filr:•sÚfic;l::;-·JJ011 tic;_,s-cult~ 

roles y jurídicos <le Ja organización social: de;J :1:i\·cl er. que- ~e el!. 

cuentra la lucha socinl por <.'l domin:io y lo. dirc!cción do la ~•vciedi'ld 

asj como por el tipo ric direcci6n-don1inio exisL0ntc ,: oc los gr11¡,os 

que ejercen tal funcjór1 

De hecho, el deso.rro1 lo del Estado comu ' 1 educn'-:ior' 1
, es l!quivulente 

al desarrollo del proceso de constitución d0 \a~ fo1·1i1as hcpc1n6nica~: 

busqu~da de conccnso y organización del mj_s1110: clovac16n de las ma­

sas sociales hacia ciertas condiciones de:.• ce] t.i~rn~ conform~1c-:ir.)n de 

intelectuales; realización de 11 Partidos 11
• 

Es necesario recordar la no unicidad de este proceso. Si el Estarlo 

es un "equilibrio inestable" dentro del s).st:ema hegemónico, c11Ls0 

el grupo dirigente y aquellos sobre y con los que se ejurce l.o -hv~~ 

monía (siempre, no se ol~'ide, revestida de cohersi6n), se puede en-

tonces observar con Gramsci que 11 El Estado como tal no tiene una co.n. 

cepción unitaria, coherente, homog6nea 11
• En tanto constituido por -

diferentes fuerzas políticas, la realizaci6n de ln he·gemonia y de la 

funci6n educadora, requiere un permanente trabajo para el logro de-

11los equilibrios de compromiso'' ( 11 el hecho de la hegemon:La presupone 

indudablen1~nte que se tengan en cuenta los ~ntereses y tendencias de 

los grupos sobre los cuales se ejerce la l1egemonia, que se forme un 

cierto equilibrio de compromiso"). 

La actividad formativa del Estado, se encuentra en concurrencia, ad~ 

más y como ya se comento": con 11 otras concepciones implícitas y expl.i 

citas", como el folklore, la religión y, en otro sentido, como el -

mismo materialismo histórico. Todas ellas, concepciones operantes -

que chocan en el cuadro de la sociedad civ~l y que, en periodos no 



de e r is is de hegemonía , e .s ta b 1 e e en a 1 g un os a c..: ti e r el o .s . de re g u J. a e i ó n ; 

pero siempre como equilibrio:: en función Lle l.:is fucrzns pol:íticas -

existentes, siempre ncucrtlos políticos. 

Por el]o, para Gramsci, lcis efectos de lu hegemonía son m~Ís que con. 

tradictorios. Cuanto m.6~ .1ut~~ntlcc!r.icntc hegernúnica c::s u1ia clnse, ta.!.!. 

to más pi.:.~rmite a las e: lnses ad\·er~a1 ja~, l<J. posibilidaU de· organiza.!_ 

se y const.:!.tuirse en fuc~r;:a política c:iutÓi¡oma'' <:•:\rT!O scfi.:'llo. Buci-Gluck2_ 

man; es d0cir, tanto .mÓ.!': cupac.:i d.s.l t. lene de Jirigir a1 conjunto de-

la soc.iedcd. 

Una 6J_tina n11otaci6n r0s11ecto a las categorías grurnscinnas, que ~s 

fundamental; como aparato te6rico-metodol6gico, se encuentran en 61 
frecuentes referencias a la 11c~csjddcl de ndcct1ar to<lo pl~ntc~micnto 

y de modo n1uy especíco, el del materialismo hist6rico, a lus condi­

ciones de realidad donde se dan J.as µarticulures formaciones hist6-

ricas. Ello implicn en el plnntco.m:-icnto gramsciu110, la negativa a -

dejarse subyugar por eJ plantear.iient..o y a la necesidad de estudia'f('"" 

cada una de las condicio11es partic11lares (nacionales) do11dc se rea­

liza la historia. 

De esta manera, todo planteamjcnto de "trnducciéin" de las CAtego-­

rias elaboradas poi· Gramsci, deben pasar por el hj_lo te11sante del 

trabajo histórico nacional y regional. Conceptos como el de "Parti_ 

do 11 o el de "sociedad Civil", sin ubicar el contexto de su elabor~ 

ción asi como sus particulares refe,rentes empÍricoS. puede mós blo­

quear que convertirse en instrumentos de trabajo,o puede dar por 

obvios o por realmente existentes, custiones que deben demostrarse 

Lo que si es claro, es que la relaci6n entre educ8ci6n y política 

no es escindible sino como procedimiento rnetodol6gico; su nrticu­

laci6n sin embargo, sólo puede cncor1trarse en el proceso hist6rico 

de constitución de los grupos. 
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